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    Capítulo uno 
 
      
 
    “La encontramos . Envié un mensaje de texto con las coordenadas a tu teléfono. Encuéntranos allí lo antes posible”. Se cortó la comunicación. 
 
    Taya Trapp miró fijamente su teléfono móvil. Por primera vez en meses, la esperanza saltó a su pecho. Habían encontrado a su sobrina. 
 
    Se puso en acción y metió ropa, municiones y todo el dinero que había guardado en una mochila para acampar, junto con mantas Mylar y otros suministros para acampar. Sabía lo suficiente como para saber que una vez que tuviera a Tracy a su lado, tendrían que huir. Su sobrina sabía demasiado sobre la red de tráfico que se los llevó a ella y a su mejor amiga. Habían secuestrado a las niñas directamente de la cafetería a la que habían ido después de la escuela. 
 
    Una vez que Taya empacó lo necesario, arrojó su bolso en la parte trasera de su Jeep y aceleró hacia el lugar de reunión asignado a más de una hora de distancia. Cuando entró en el aparcamiento, con las luces apagadas, los demás ya se habían reunido. 
 
    Mason Rogers, con sus gafas de visión nocturna oscureciendo sus rasgos, caminó hacia ella. “Éste no es el lugar. Tendremos que avanzar un par de cuadras al norte”. Le entregó las gafas. "¿Estás listo?" 
 
    "Sí." Ella se puso las gafas y le quitó el rifle automático de la mano. "¿Hay otros?" 
 
    "Creemos que hay otras cinco niñas además de su sobrina". 
 
    "Excelente. Los rescataremos a todos”. No fue una pregunta. 
 
    "Si está en nuestro poder hacerlo, pero tu sobrina es nuestra principal prioridad". Sin esperar su respuesta, corrió de regreso al grupo. 
 
    Taya estuvo de acuerdo, pero su conciencia no le permitía dejar atrás a ningún inocente. Ella alcanzó a los demás. El grupo inmediatamente salió a trotar, bordeando almacenes vacíos y permaneciendo en las sombras. 
 
    Cayó en la familiar rutina de las fuerzas especiales como si nunca la hubiera abandonado. Después de que se llevaron a Tracy, Taya no pensó dos veces en abandonar la escuela. Sabía que tendría que irse una vez que encontraran a su sobrina. 
 
    Mason levantó un puño para que se detuvieran y luego señaló hacia un almacén de dos pisos de ladrillo rojo ubicado contra la ladera de una pequeña montaña. Taya se tomó un segundo para volver a comprobar su arma y luego siguió de cerca los talones de Mason. 
 
    Dentro del edificio, el equipo se dividió en dos filas. Taya fue a la izquierda detrás de Mason. Si no fuera por las gafas, todos quedarían sumidos en una oscuridad total. Ahora veía el mundo a través de un resplandor verde. Aparte del suave chirrido ocasional de un zapato, el edificio permanecía en silencio. Su respiración sonaba más fuerte que su entorno. Su corazón latía con fuerza en su garganta sólo para desacelerarse cuando ella lo deseaba. 
 
    El pasillo por el que siguió a Mason se adentraba en la montaña. Los muros de hormigón dieron paso a la tierra. Un gemido llegó a los oídos de Taya. 
 
    Mason volvió a levantar el puño. Se detuvieron y luego avanzaron poco a poco. 
 
    Pasaron por celdas excavadas en la montaña. Detrás de las rejas se acurrucaban adolescentes con los ojos muy abiertos. Había muchos más de los cinco que Mason había mencionado. 
 
    Detrás de Taya, alguien gritó una alarma. Se dio la vuelta, se arrodilló y disparó, derribando al primer hombre que apareció a la vista. Mason anotó el siguiente. Los gritos de las chicas se unieron al sonido de los disparos. Desde la dirección en la que se había ido el resto del equipo, se escucharon más disparos. Taya dejó caer un cargador y colocó otro, sin apenas detenerse en su disparo. 
 
    Cuando ya no vinieron más hombres corriendo hacia ellos, Mason le gritó que encontrara la llave para abrir las celdas. "No sé cuánto tiempo tenemos". Comenzó a buscar en los bolsillos de los hombres a los que habían disparado. 
 
    Taya metió la mano en los bolsillos de un hombre y sacó un juego de llaves. "Aquí." Hojeó las llaves hasta que encontró una que encajaba en la cerradura. Celda por celda, abrió y abrió las puertas mientras Mason reunía a las niñas contra la pared de tierra. Tracy no estaba a la vista. 
 
    "Ella no está aquí". Le ardían los ojos. 
 
    “No te desesperes. Podría estar con los demás”. Mason miró a las chicas. "Quédate cerca. Quédate tranquilo. Trapp, cierra la retaguardia. 
 
    La esperanza aún no se había perdido. Quizás había chicas al otro lado del almacén. Si Tracy no estaba allí, Taya no tenía idea de dónde podría estar. El equipo estaría de regreso en el punto de partida. No. Estaban salvando a muchas niñas. La noche no fue un desperdicio total. 
 
    Mason ordenó a uno de los otros hombres que llevara a las niñas a una camioneta afuera antes de llevar a Taya en la dirección en la que habían ido los demás. Sonó un disparo. Mason cayó. 
 
    Taya se dio la vuelta y disparó en la dirección de donde había venido el disparo. Otra oportunidad. Su brazo ardía. 
 
    Segundos después, el resto del equipo avanzó y se unió a la pelea mientras un puñado de chicas salían corriendo del edificio. Taya intentó ver si uno de ellos era Tracy, pero los rápidos disparos mantuvieron su atención en la pura supervivencia. 
 
    Cuando las cosas se calmaron nuevamente, se arrastró hacia adelante para ver cómo estaba el líder del equipo. Mason miró fijamente a través de sus gafas, desaparecido. Las lágrimas ardieron en sus ojos cuando dos de los miembros del equipo lo tomaron de los brazos y lo arrastraron fuera del edificio. Comenzó a seguirlo cuando una voz la detuvo. 
 
    “¡Tía Taya!” 
 
    Se giró y vio a Tracy corriendo hacia ella. La niña se lanzó a los brazos de Taya. Taya la abrazó con fuerza y las lágrimas brotaron de sus ojos. 
 
    "Estas sangrando." La voz de Tracy sonó apagada contra el pecho de Taya. 
 
    "Es sólo un roce, bebé". Unos minutos más tarde, mantuvo a Tracy a distancia. "Hicieron ellos…?" 
 
    "No." Su sobrina sacudió la cabeza como confirmación adicional. "Estaban esperando al mejor postor". Ella sonrió. "Parece que se gana mucho dinero vendiendo pureza". 
 
    “Caminamos desde aquí”. Varias horas más tarde, mientras Tracy dormía una siesta, Taya estacionó el Jeep detrás de un lugar de alquiler de películas cerrado. 
 
    "¿Cuán lejos?" Tracy se frotó los ojos. 
 
    "Días." Taya le arrojó a Tracy una mochila llena de cosas que su sobrina necesitaría. "He trazado pequeñas tiendas a lo largo del camino donde podemos comprar comida y agua". 
 
    "¿A dónde vamos?" Su sobrina frunció el ceño y miró las botas que calzaba. “¿Estos aguantarán?” 
 
    "Ellos deberían. Me costó bastante”. Taya se metió en su mochila, metió su pistola en la cintura de sus pantalones y agarró su rifle. “Nos dirigimos a un lugar llamado Misty Mountain. Hay un pequeño pueblo allí, pero la montaña está muy boscosa. Encontraremos una cabaña de cazadores abandonada para quedarnos por un tiempo”. 
 
    "¿Por qué no podemos ir a la policía?" 
 
    "No sé en quién podemos confiar". Se puso en marcha, quedándose unos metros detrás de los árboles para que un vehículo que pasara no los viera. La vida no sería fácil durante bastante tiempo, pero mientras Tracy estuviera a salvo de aquellos a quienes pudiera identificar, Taya haría cualquier cosa para mantenerla a salvo. Incluso vivir fuera de la red. Después de una hora de caminata, se quitó la camisa de franela y la ató a la correa de su mochila. "Tomemos un descanso de cinco minutos". 
 
    "Gracias Dios." Tracy se dejó caer dramáticamente al suelo y sacó una botella de agua de su mochila. 
 
    Taya sonrió, contenta de ver evidencia de una adolescente normal apareciendo de vez en cuando. Después del terror de la captura y de vivir seis meses en una celda de tierra, Tracy tenía mucho que sanar. Taya estaría ahí para ayudarla todo el tiempo que fuera necesario. 
 
    Nubes oscuras comenzaron a acumularse en lo alto, amenazando lluvia. Necesitaban encontrar un lugar donde refugiarse. "Vamos. Tenemos que darnos prisa”. Taya se adentró más en el bosque y siguió un pequeño arroyo. Al otro lado del camino, vio un saliente. "Coge un poco de madera en tu camino". Saltó sobre el agua y llenó sus brazos con ramas de árboles caídos. 
 
    Tracy hizo lo mismo, luego se sentó y abrazó sus rodillas mientras Taya trabajaba en encender un fuego. "¿Alguien no verá el humo?" 
 
    “Tal vez, pero dudo que alguien piense en ello. Estas montañas están llenas de cabañas y cazadores. Estoy seguro de que siempre hay humo en alguna parte”. Al menos eso esperaba. Sopló las brasas y luego se recostó para esperar a que pasara la lluvia. 
 
    Pronto, una cortina de agua cayó frente al saliente ocultándolos efectivamente de cualquier persona o cosa que pudiera pasar, aunque definitivamente sorprendería a Taya ver a alguien en dos piernas pasar durante el diluvio. "También podríamos pasar la noche aquí". La lluvia no parecía que fuera a parar pronto. 
 
    “¿Cómo sabrás cuando encontremos un lugar donde quedarnos permanentemente?” Tracy sacó su saco de dormir. 
 
    Taya dudaba que hubiera algo permanente hasta que el hombre que lideraba la red de tráfico estuviera tras las rejas. “Lo sabré cuando lo vea. Me gustaría llegar a la cima de la montaña de la que te hablé antes de empezar a buscar un lugar”. 
 
    "¿Es esta montaña?" 
 
    "No. Ese lo es”. Señaló a través de la lluvia hacia la sombra de una montaña mucho más alta. “En algún lugar allá arriba está nuestro refugio”. Taya se quitó el vendaje manchado de sangre de la parte superior de su brazo izquierdo. Dejaría una cicatriz y lo más probable es que le hubieran dado puntos. Pero no había habido tiempo y la vanidad no era uno de sus vicios. 
 
    

  

 
   
    Capitulo dos 
 
      
 
    Después de una noche de saltar ante cada sonido, Taya luchó por ponerse de pie. El bosque estaba lleno de sonidos por la noche, y como no tenía idea del peligro que les esperaba, se sentía tan ciega como un murciélago bebé. Su mirada se dirigió a su sobrina dormida. Su prioridad número uno. El siguiente paso fue encontrar a los responsables de la red de tráfico. Lograr ambas cosas parecía imposible. 
 
    "Es hora de levantarse, Tracy". Taya sacó dos manzanas de su mochila. Tendrían que detenerse pronto para comprar suministros. Mientras su sobrina luchaba por salir de su saco de dormir, Taya sacó el mapa donde había marcado las pequeñas tiendas familiares por las que pasarían. Llegarían a uno en menos de una milla si viajaran por la carretera. 
 
    Cuando la tienda apareció a la vista, Taya le indicó a Tracy que se mantuviera fuera de la vista. “No estaré fuera por mucho tiempo, pero si alguien nos busca, buscará a una mujer y una niña. Tengo que ir solo”. 
 
    "Entonces al menos compra más de una barra de chocolate". El miedo brilló en los ojos de la niña. "Y date prisa en volver". 
 
    "Lo haré." Tomó la mejilla de Tracy, luego se giró y cruzó la calle. Cada nervio le hormigueó cuando abrió la puerta, sobresaltándose ante el sonido de una campana tintineando sobre su cabeza. 
 
    "Buen día." Una mujer de mediana edad sonrió detrás del mostrador. "Debes estar caminando". 
 
    "Sí." Taya forzó una sonrisa y se dirigió hacia las barras de chocolate. Después de todo, lo primero es lo primero. Si el azúcar hacía sentir mejor a su sobrina, entonces sería el azúcar. 
 
    Eligió cinco, luego tomó una barra de pan, mantequilla de maní y mermelada, algunos cubiertos de plástico, un abrelatas y una variedad de productos enlatados junto con botellas de agua. Era mucho para cargar, pero esta era la última pequeña tienda hasta que llegaron a la cima de Misty Mountain. Luego, tendría que encontrar una manera de llegar a la ciudad cuando necesitaran suministros. No sería una caminata rápida hacia el valle y de regreso. 
 
    “Es mucho para llevar y está a punto de llover”, dijo la mujer. "¿Necesitas ayuda?" 
 
    "No gracias." Taya metió la mayoría de los suministros en su mochila y cargó la caja de agua embotellada sobre su hombro. “No tengo que cargarlo por mucho tiempo. Gracias." 
 
    "Está bien, si estás seguro". 
 
    "Estoy seguro de que." Taya mantuvo una sonrisa en su rostro y corrió de regreso a donde había dejado a Tracy, tan aliviada como cualquier otra vez de verla donde la había dejado. Le arrojó a su sobrina una barra de chocolate. “Hagámoslo rápido. Estamos casi en la cima”. 
 
    "¿Y que?" 
 
    "Encontramos un lugar para escondernos por un tiempo". Una vez que encontrara una manera de llegar a la ciudad, compraría un auto usado con un nombre falso, usaría una dirección falsa y rezaría para que todo funcionara para mantener a Tracy fuera de... quienquiera que fuera las manos. 
 
    En la cima, dejó la caja de agua y su mochila para contemplar el valle. La niebla flotaba entre los árboles y una fina niebla se posó sobre la cabeza de Taya. Nunca había visto algo tan pacífico en su vida. 
 
    "Vaya", dijo Tracy detrás de ella. "No pensé que existieran vistas como esta". 
 
    "Yo tampoco." Casi la hizo olvidar el peligro que se avecinaba. 
 
    Descansaron durante una buena media hora antes de que ella ayudara a levantar a su sobrina. “Busque caminos poco utilizados. Debería haber una cabaña al final de uno de ellos”. 
 
    "Eso espero. Nunca he estado tan cansado en toda mi vida”. 
 
    Taya lo dudaba. Sin tener un lugar donde quedarse, aún no habían discutido en detalle lo que había pasado su sobrina. Eso llegaría más tarde, cuando Tracy se sintiera segura. 
 
    Taya vio un camino no mucho más lejos y se dirigió hacia allí. Diez minutos más tarde, se pararon frente a una cabaña que definitivamente había visto días mejores, pero que tenía techo, cuatro paredes, ventanas intactas y una puerta de entrada. Sería suficiente. 
 
    "Pongamos nuestras cosas en el porche y echemos un vistazo a nuestro alrededor". Ella no quería vecinos cercanos. Al menos no lo suficientemente cerca como para preguntarse por qué acababan de llegar. La gente podría volverse entrometida, lo que podría provocar que la mataran. 
 
    “¿Podemos hacerlo breve? Estoy cansado de caminar. ¿Tendremos internet? ¿Wifi?" Tracy la acribilló a preguntas cuando entraron en un claro. 
 
    Dos pastores alemanes corrieron hacia ellos. 
 
    Taya se dio la vuelta y le dio un empujón a su sobrina. "¡Correr!" Levantó su rifle. 
 
    Un silbido penetrante hendió el aire. 
 
    Los perros se detuvieron. 
 
    Un hombre salió de entre los árboles al otro lado del prado. 
 
    ~ 
 
    Ryan Boyne miró fijamente a la mujer y a la joven que sus perros habían acorralado. Como no había visto a una persona viva en más de una semana, al menos desde que fue a la ciudad, le tomó un minuto darse cuenta de lo aterrorizados que debían estar. “¡Astro! ¡Boris! Abajo, muchachos. Por favor, no dispares”. Corrió hacia ellos con las manos extendidas. "Por favor." 
 
    La mujer bajó su arma de mala gana. "Iban a atacar". 
 
    Ryan agarró los collares de ambos perros. "No, sólo te habrían protegido". 
 
    La joven extendió la mano, sólo para que la mujer se la retirara. "No los toques". 
 
    “Realmente no le harán daño. Está bien." Miró detrás de ellos. “¿Estás de excursión? No conseguimos que mucha gente suba de esta manera”. Lo cual le gustó. Había alquilado su cabaña por la privacidad y lo aislada que estaba. 
 
    "Sí." Sus rasgos se endurecieron. 
 
    "Soy Ryan Boyne". Soltó a uno de los perros y le tendió la mano. Cuando ella no le ofreció el suyo, él se limpió la palma de la mano en los pantalones. “Bueno, tal vez nos veamos por ahí. Vamos muchachos." Él mostró una sonrisa que no sentía. Había una historia aquí, una sobre la que deseaba saber más. Pero primero, tenía una historia diferente que terminar. 
 
    Mientras se alejaba, la joven se quejó de la falta de wifi. Se detuvo y se volvió. “Puedes iniciar sesión en el mío si estás lo suficientemente cerca. Aunque no tengo nada para anotar la contraseña. Está bajo BoyneCabin: una palabra, dos letras mayúsculas. 
 
    "Puedo recordarlo". La niña sonrió. 
 
    Había recitado la contraseña antes de encontrarse con la dura mirada de la mujer. A ella no le gustaba que él hablara con la chica. Muy bien. Él los dejaría en paz. "Que tenga un buen día." Ryan no se había dado cuenta de lo solo que se había sentido hasta que los vio. Claro, los perros eran compañía y había alquilado la cabaña en soledad para terminar su libro, pero ver a la gente tan cerca hizo que la soledad regresara a casa. Quizás necesitaba ir más a la ciudad. 
 
    ¿Qué hizo que la mujer fuera tan cautelosa? La chica también, hasta que le ofreció la contraseña de Wi-Fi. Un destello de interés había pasado por su rostro cuando intentó acariciar a los perros. Miró por encima del hombro. 
 
    La mujer seguía mirando, con el rifle en la mano. ¿Por qué los excursionistas llevarían un rifle? Los dos también parecían cansados, tan cansados que podrían dormir durante una semana. No, no se trataba de simples excursionistas. Su curiosidad creció. 
 
    “¿Les gustaría a ustedes dos dar un paseo?” 
 
    Las orejas de los perros se animaron. 
 
    "Déjame tomar una botella de agua y algo de comer antes de salir". No estaba seguro de lo que encontraría, pero sospechaba que había dos campistas escondidos en el bosque. Ryan siempre confió en su instinto, y su instinto le dijo que la mujer y la niña estaban en problemas. 
 
    ¿Realmente quería involucrarse? Sí. Cualquiera sea el motivo que trajo a dos chicas hasta aquí, podría ser justo lo que necesitaba para superar su bloqueo de escritor. Si se equivocaba… bueno, nunca está de más salir a caminar. Media hora más tarde, con los perros a su lado, Ryan caminó en la dirección en la que habían ido la mujer y la niña. Debería caminar más, especialmente ahora que se acerca la primavera. 
 
    Cardenales y arrendajos azules revoloteaban entre los árboles de hoja perenne. Una ardilla parloteó su disgusto ante la interrupción de un humano y unos perros. Un conejo se cruzó en su camino. Ambos perros los persiguieron y regresaron cuando Ryan los llamó por su nombre. Una caminata podría despejar su mente lo suficiente como para poder poner los dedos en el teclado. 
 
    Con cada brisa, las telarañas de su cabeza parecían aclararse. Cada canto de pájaro ponía palabras en su cabeza. Tal vez pronto tendría algo con lo que apaciguar a su editor. 
 
    Él olfateó. Alguien había encendido un fuego. ¿Podrían ser los dos que buscaba? 
 
    Los dos perros se pusieron firmes. Estaban cerca de alguien. Ryan separó el follaje frente a él. 
 
    Una cabaña en ruinas se alzaba sobre un patio cubierto de maleza. De una chimenea de roca salía humo. La joven de antes estaba sentada en el escalón del porche, con un teléfono celular en la mano. 
 
    Unos segundos más tarde, la mujer dobló la esquina de la casa y le arrebató el teléfono de las manos a la niña. "Tracy, te he explicado por qué no es una buena idea". Ella levantó el teléfono. "Se puede encontrar gente a través de las redes sociales". 
 
    “Tía Taya, estoy inventando un perfil ficticio. Ni siquiera estoy usando mi propia foto”. Tracy se cruzó de brazos. "Créame, conozco el peligro mejor que nadie". 
 
    Ryan frunció el ceño. Entonces, estaban en algún tipo de problema y parecía que vivían en una cabaña que apenas podía considerarse habitable. 
 
    “Tracy…” 
 
    “¿Qué más se supone que debo hacer? Ese teléfono no está vinculado a nosotros de ninguna manera. No tengo ningún libro para leer... 
 
    "Podemos comprarte libros". 
 
    "¿Cómo? No tenemos coche”. 
 
    "Planeo comprar uno". 
 
    “¿Caminando otros tres días montaña abajo? No gracias." La niña raspó la tierra con su bota. "Estoy cansado de caminar". 
 
    Taya se sentó en el escalón a su lado. “Todo lo que necesitamos es tiempo, cariño. Esto terminará. Te prometo que." 
 
    “¿Puedo tener un perro? ¿Alguien con quien hablar?" 
 
    "Bueno, yo... uh... De nuevo, eso significa ir a la ciudad". 
 
    "¿Así que lo que?" Tracy se puso de pie. “Estamos lo suficientemente lejos de esos hombres. Nunca nos encontrarán aquí. ¡Nunca!" Ella irrumpió en la casa. 
 
    Ryan había oído lo suficiente como para helarle la sangre y hacer que se sintiera incómodo escuchando a escondidas. Silbó a los perros para alertar a la mujer, luego salió de los árboles, haciendo todo lo posible por parecer sorprendido al verla. 
 
    La expresión de su rostro le dijo que no creía en su artimaña. “¿Nos estás siguiendo?” Cogió el rifle que estaba apoyado contra la barandilla del porche. 
 
    "No. Estaba paseando a los perros y olí humo. Nunca antes había olido humo en esta dirección”. Él sonrió y levantó las manos. “No hay necesidad de disparar. No soy más que un autor que intenta aclarar su mente. 
 
    "Se quien eres." Se puso de pie lentamente. "He leído tus libros". 
 
    A pesar de tener un arma apuntándole, una oleada de placer lo recorrió. "Espero que te hayan gustado". 
 
    “¿Qué quiere, señor Boyne?” 
 
    “Para llevarte a ti y a tu hija a la ciudad. Mañana por la mañana, ¿vale? 
 
    "¿Por qué?" 
 
    "Pensé que tal vez necesitarías tiempo para calmarte". Él frunció el ceño. 
 
    "No, ¿por qué quieres ayudarnos?" La sospecha se transmitió a través de sus palabras. 
 
    “Me gustaría pensar que es porque soy un buen tipo. ¿Puedes bajar esa arma, por favor? Astro gruñó a su lado hasta que Ryan lentamente bajó una mano y la puso sobre la cabeza del perro. "¿Qué dices? ¿Puedo llevarte? 
 
    "Mañana. Ocho de la mañana. Se dio la vuelta y se apresuró a entrar en la casa. 
 
    

  

 
   
    Capítulo tres 
 
      
 
    Taya se despertó a la mañana siguiente y vio a Tracy parada frente a la ventana. La caída de sus hombros le dijo a Taya todo lo que necesitaba saber sobre el estado de ánimo de la niña. La derrota se mostraba en cada línea de su cuerpo. "¿Cariño?" Salió de su saco de dormir y se paró junto a su sobrina. "¿Quieres hablar de eso?" 
 
    "Nunca lo has preguntado". 
 
    “¿Preguntó qué?” 
 
    Tracy le dirigió una mirada con los ojos rojos. "Acerca de Ámbar". 
 
    Su mejor amiga, la chica que supuestamente también fue sacada de la cafetería. Taya sintió como si estuviera a punto de obtener la confirmación. "Dimelo ahora." 
 
    “Amber enfermó y murió hace aproximadamente una semana. Ella nunca fue rescatada”. Se lanzó a los brazos de Taya. "Amber murió enferma y asustada". 
 
    "Lo siento mucho." Taya apretó el abrazo. “¿Estás listo para sentarte y contarme todo lo que recuerdas para que pueda escribirlo? Las autoridades pueden utilizar cualquier información que podamos darles”. Sus pensamientos se dirigieron a Mason. Si alguien hubiera podido llevar a la red de tráfico ante la justicia, habría sido él. 
 
    "Bueno." Las palabras de Tracy fueron amortiguadas contra el hombro de Taya. “Tal vez sacármelo de la cabeza me ayude a seguir adelante”. 
 
    Taya la colocó en la mesa torcida de la esquina y sacó su teléfono celular de su mochila. Tendría que encontrar un lugar en la ciudad para cargar el teléfono. La batería tenía menos de media carga. “Te voy a grabar, ¿vale?” 
 
    Su sobrina asintió. 
 
    "Cuéntame qué pasó en la cafetería". 
 
    “Amber y yo estábamos sentados en la mesa en la que siempre nos sentábamos. Nos sentábamos allí casi todos los días”. 
 
    Y alguien lo sabía. "Seguir." 
 
    “Un chico muy lindo se nos acercó. Dijo que era nuevo en la ciudad y nos preguntó si podíamos mostrarle dónde pasaban el rato los niños de nuestra edad. Amber empezó a coquetear de inmediato, pero el chico tenía una mirada en sus ojos que me puso nerviosa”. Ella sonrió temblorosamente. "Debo estar tan paranoica como tú, tía". 
 
    "Nada de malo con eso." 
 
    Ella asintió. “De todos modos, Amber dijo que sí. Podríamos mostrarle la hamburguesería local. Entonces, recogimos nuestras bebidas y lo seguimos afuera. Tan pronto como lo hicimos, se detuvo una camioneta. Dos hombres enmascarados saltaron y nos empujaron hacia adentro. Fue así de rápido”. Ella se estremeció. “Ni siquiera tuvimos tiempo de gritar cuando nos amordazaron, nos pusieron bolsas en la cabeza y nos ataron las manos a la espalda. Cuando nos detuvimos, nos llevaron a las celdas donde nos encontraron”. 
 
    “¿Cuántas chicas había?” 
 
    Ella se encogió de hombros. "Mucho. Tú los salvaste, así que sabes más que yo”. 
 
    "¿Dijiste que estaban... guardándote para el mejor postor?" 
 
    "Sí. Supuestamente nos examinó un médico. Algunos de nosotros fuimos salvados para obtener un precio más alto, otros comenzaron… a entrenar”. Ella se puso de pie y huyó afuera. 
 
    El sonido del vómito hizo que Taya se pusiera de pie. Agarró una botella de agua y salió corriendo. "Está bien, hemos terminado por hoy". 
 
    "No." Tracy levantó una mano. "Ahora estoy bien." 
 
    "Beber." Taya le puso la botella en la mano. 
 
    Después de beberse la mitad de la botella, Tracy se sentó en los escalones del porche mientras Taya entraba a buscar el teléfono. Cuando regresó, puso el teléfono entre ellos. “Háblame de los hombres. ¿Cuántos? ¿Qué aspecto tenían?" 
 
    “No sé quiénes nos llevaron además del niño, y nunca más lo volví a ver. Los otros hombres eran mayores. ¿Tal vez treinta y tantos? No sé. Viejo." 
 
    Taya se mordió el labio para no sonreír. "¿Mi edad o más?" Odiaba creer que el hecho de cumplir treinta el próximo mes la clasificara como anciana. 
 
    "Más viejo. Especialmente al que llamaban jefe. Su cabello estaba encaneciendo. No mucho pero algo. Tenía ojos oscuros. Un tipo grande con muchos músculos”. 
 
    “¿Qué pasa con los demás?” 
 
    "Algunos tenían más o menos su edad, otros eran mayores, uno o dos más jóvenes". Ella raspó la tierra con su bota. “Nos alimentaban dos veces al día. Avena por la mañana, un sándwich de mantequilla de maní y mermelada por la tarde. Tres botellas de agua al día. Era como una prisión”. 
 
    Las prisiones se alimentaban mejor. Taya apagó la grabadora de su teléfono. No vendría más información que pudiera ayudar. Pero sí tuvo confirmación de que su sobrina podía identificar al líder. Eso los mantendría en peligro hasta que detuvieran al hombre. 
 
    “Ah, y había una mujer. Más viejo. Significar. Ella nos maquillaba y nos daba ropa para ponernos antes de tomarnos las fotografías. Todos los hombres la llamaban mamá”. 
 
    Taya miró fijamente el claro cubierto de maleza. Varios hombres y una mujer mayor no eran mucho para seguir. “¿Te llevaron a algún otro lugar además de donde te encontré?” 
 
    “No, pero algunas de las chicas se fueron. Nunca los volví a ver”. 
 
    El corazón de Taya se hundió. No los habían salvado a todos antes de ser vendidos. Al ver a Ryan saliendo del bosque, se puso de pie. “Nos vamos a la ciudad. Te conseguiremos algunos libros, mejor comida y cargaremos mi teléfono. Ahora escucha. No quiero que entables una conversación con este hombre. No sabemos cuánto podemos confiar en él”. 
 
    "Dudo que los hombres que me llevaron estuvieran hasta aquí, Taya". 
 
    "No vamos a correr ningún riesgo". Taya deslizó su teléfono en su bolsillo. “Conseguiré el cargador y algo de dinero. No te muevas de este lugar”. Se apresuró a reunir lo que necesitaba y se reunió afuera con su sobrina, quien acababa de terminar de decirle al hombre sus nombres. 
 
    Ryan sonrió. “Mi camioneta está estacionada justo allí. El camino a esta cabaña realmente no se puede llamar camino en ningún sentido de la palabra”. 
 
    Taya asintió. "Lidera el camino". La pistola que había metido en la parte trasera de sus vaqueros le dio consuelo. Si este hombre hiciera un movimiento hacia ella o Tracy, sería el último. 
 
    ~ 
 
    La mujer estaba tan asustada como aceite caliente en una sartén de hierro fundido. A pesar de su hostilidad, Ryan quería ayudar. Estos dos estaban en problemas y parecía que les vendría bien un amigo. Una vez en el asiento del conductor, se giró. “¿Qué hay en la agenda?” 
 
    “La biblioteca, un lugar para cargar mi teléfono y una tienda de comestibles. ¿Quizás un supermercado? 
 
    "Seguro. Langley tiene todas esas cosas. Podemos tomar un café mientras cargamos los teléfonos y luego ir al supermercado. De regreso a Misty Hollow, podemos parar en la biblioteca. Pero tendréis que usar mi tarjeta, ya que sólo sois visitantes. 
 
    Hizo un ruido con la garganta y miró por la ventana. "Tendré que comprar un vehículo". 
 
    "El garaje aquí en la ciudad podría tener uno barato". Un coche, ¿eh? Quizás planeaban quedarse por un tiempo. Ryan podría llevarlos primero al garaje y dejarlos hacer los recados solos, pero ganó la curiosidad. Quería saber qué atormentaba a esta mujer y qué ponía miedo en los ojos de la niña. El único momento en que la niña se relajaba era con sus perros. “¿Quieres parar en la libra? Su hija mencionó que quería un perro”. 
 
    "Soy su sobrina". 
 
    Taya le lanzó una mirada penetrante. "No necesitamos nada de qué ocuparnos". 
 
    "¿Por favor? No tengo otra forma de entretenimiento”. Tracy golpeó a su tía con el hombro. "Además, un perro es un buen sistema de alerta". 
 
    "Deja de hablar." Taya entrecerró los ojos. 
 
    "Bueno, lo es." La niña se cruzó de brazos y se reclinó en el asiento. 
 
    Entonces necesitaban un sistema de alerta. El misterio que los rodeaba se amplió. 
 
    "Será muy difícil llevarnos un perro cuando sigamos adelante". 
 
    “No, no lo hará. Vamos a comprar un coche”. 
 
    Taya suspiró y volvió su atención a la ventana. “Bien, pero elijo el animal. Nada esponjoso”. 
 
    Ryan tenía la fuerte sensación de que la niña obtuvo la mayor parte de lo que quería. Sonrió y tomó la interestatal en dirección a Langley. 
 
    Las constantes miradas furtivas de Taya detrás de ellos comenzaron a poner los nervios de punta a Ryan. "¿Estás esperando a alguien?" 
 
    "No." 
 
    “Mi tía siempre está… nerviosa. Pasó demasiado tiempo en el ejército. Fuerzas especiales. La puso dura”. Tracy tiró de un hilo suelto de su suéter. 
 
    "Dije que dejara de hablar". Taya exhaló pesadamente. 
 
    ¿Tal vez trastorno de estrés postraumático? Ryan centró su atención en el camino frente a ellos. Si la mujer no quisiera hablar, él no la obligaría a hacerlo. Pero, sin nadie hablando, el viaje de veinte minutos parecería mucho más largo. 
 
    Tan pronto como entraron a los límites de la ciudad de Langley, Tracy comenzó a gritar por el perro. "Vamos. Podemos llevarlo a la tienda con nosotros. A nadie le importará”. 
 
    Taya cerró los ojos como si le doliera la cabeza. "Elige tus batallas", murmuró. “Bien, señor Boyne. Primero la perrera. 
 
    Una vez en la perrera, Taya se dirigió directamente hacia la puerta que decía razas grandes. Los ladridos inmediatamente los asaltaron. Miró dentro de cada jaula y leyó cada letrero en la puerta de la jaula antes de detenerse finalmente. 
 
    Ryan leyó el cartel. “Betty. Mujer de siete años. Antiguo perro militar y de servicio. 
 
    “Me gustaría conocer a este, por favor”, le dijo al asistente. 
 
    "Oh Dios. Está previsto que Betty sea sacrificada en unos días. Nadie parece querer a los perros mayores”. El asistente abrió la puerta y colocó una correa en el collar del perro. "Sígueme." 
 
    Los llevó a una zona cubierta de césped cercada y les quitó la correa. “Regresaré en quince minutos. Disfrutar. Ella es una verdadera dulzura”. 
 
    “No quiero un cariño. Quiero un perro guardián”. Taya inclinó la cabeza. 
 
    La mujer sonrió. "Lo siento señor. Por favor, sal de la valla”. 
 
    "¿Para qué?" Los ojos de Ryan se abrieron como platos. Estaba bastante seguro de que no le gustaría lo que se avecinaba. 
 
    "Protege a la niña". 
 
    El perro se abalanzó sobre Ryan y ladró como si quisiera comerse la cara. 
 
    “Está bien, niña. Vigilarlo." 
 
    La perra se sentó, manteniendo sus ojos oscuros fijos en Ryan. 
 
    Taya sonrió. “¿Qué más puede hacer ella?” 
 
    “Prácticamente cualquier cosa que le digas. Una vez que sepa que te pertenece, morirá por ti”. 
 
    "Conoces a este perro". Ryan volvió a entrar lentamente al patio. 
 
    “Ella pertenecía a mi hermano. Quería quedármela, pero vivo en un apartamento. Eso no sería justo”. Frotó las orejas del perro. "Rompe mi corazón. Por favor llévala”. Miró de Ryan a Taya. “Viene con un chaleco de servicio, aunque tendrás que registrarla a tu nombre”. 
 
    "Nosotros la llevaremos." La sonrisa de Taya se hizo más amplia. 
 
    Tracy se arrodilló, rodeó al perro con sus brazos y sollozó. 
 
    ~ 
 
    "No hay señales de ellos, jefe". Moore dio un paso atrás mientras Boss se levantaba detrás de su escritorio. 
 
    "Seguir mirando. No pueden haber desaparecido. Eres uno de los pocos que la chica no ha visto. Quiero que me los traigan”. Boss tenía planes para Trapp y la chica todavía valía mucho dinero. Una vez que viera lo que él podía hacerle, cooperaría con bastante facilidad. 
 
    “¿Puedo subir en helicóptero? ¿Intentar localizar su vehículo? 
 
    El jefe agitó una mano desdeñosa. "Lo que sea necesario. Busca en todo el estado y el vecino. Revisa cada pequeño pueblo en cada valle y montaña. Mientras lo hace, revise todos los estados que rodean este Oklahoma abandonado por Dios. Sólo tráemelos”. Daría su brazo derecho por estar de regreso en la playa de California. Pero necesitaba la gran cantidad de dinero que traficaban estas chicas. Podría llevar un tiempo encontrar a la chica que escapó, pero él la encontraría. De eso estaba seguro. 
 
    Quizás se jubilaría en el extranjero. Compra una villa. Tenga un puñado de bellezas esperándolo. Regresó a su asiento. 
 
    Una vez que impidiera que Trapp y la chica arruinaran todo, tendría todo lo que siempre había soñado: todo lo que su tiempo en el ejército estadounidense no le brindó. Dinero y comodidad. Él sonrió. Sí. Dinero y comodidad. Podía sentirlos, olerlos. La victoria estaba a su alcance. 
 
    Quizás Moore no pudo encontrarlos por sí solo. Cogió el teléfono y ordenó a los otros dos únicos que la niña no pudo identificar que se unieran a la búsqueda. “Haz lo que sea necesario, pero quiero que la niña esté intacta. Intenta resucitar a la mujer, pero si no puedes, es prescindible. 
 
    Intentaría convencerla para que se uniera a él. Para ver el beneficio monetario. Si no, era fácil deshacerse de ella. 
 
    

  

 
   
    Capítulo cuatro 
 
      
 
    Taya apartó la mirada de su sobrina que lloraba y miró a Ryan. La conmoción y la confusión aparecieron en su rostro. Cuando él encontró su mirada, ella desvió la mirada. Cuanto menos supiera, mejor para él. “Vamos, cariño. Tenemos mucho que hacer hoy”. 
 
    “¿Puede Betty ser ¿Mi perro?" Tracy mantuvo sus brazos alrededor del cuello del perro. 
 
    "Absolutamente." Un perro con este entrenamiento moriría antes de permitir que alguien lastimara a Tracy. Taya y el perro tenían mucho en común. 
 
    Llevó al perro y a la niña al frente, donde pagó la tarifa de adopción y le puso el cabestro de servicio al perro. Betty la miró con sabios ojos oscuros que también mostraban compasión. "Hemos visto mucho, niña, ¿no?" Le revolvió las orejas al perro y evitó la mirada aún curiosa de Ryan. Una vez que tuviera su propio vehículo, tendría que asegurarse de que el hombre no volviera a visitarla más. 
 
    Ryan los llevó al supermercado donde Taya le ordenó a Tracy que se mantuviera cerca y sujetara con fuerza la correa de Betty. Taya agarró un carrito y se dirigió hacia la ropa. No tenía idea de cuánto tiempo estarían escondidos y había traído lo mínimo necesario. 
 
    Mientras llenaba el carrito con ropa abrigada, incluso agregando una linterna que funciona con baterías y un par de linternas antes de dirigirse al pasillo de deportes, el tipo guardó silencio. Ojos tan oscuros como los de los perros e igual de sabios siguieron cada movimiento de Taya. Su intenso estudio de ella le puso la piel de gallina. ¿Qué estaba pensando? 
 
    Cuando su carrito llegó a la cima, Ryan agarró otro y le quitó el lleno. Llenó el segundo con cosas para el perro y comida para ella y Tracy. Compraría hielo para la hielera de Misty Hollow. "Allá. Esto debería bastarnos por un tiempo”. 
 
    "Parece que planeas quedarte". Ryan arqueó una ceja. "¿Puedo ayudarte a pagar esto?" 
 
    "No gracias. Lo tengo." Se metió en una corta cola en el cajero. “Ahora no tendré que volver a la ciudad hasta dentro de una semana o dos. Prefiero comprar al por mayor”. 
 
    "Entonces, ¿a la librería y luego al garaje en Misty Hollow?" 
 
    Ella asintió. "Si no te importa". 
 
    "Por supuesto que no. Me ofrecí, ¿no? 
 
    Cuando ella miró a su alrededor, deteniéndose en cualquiera que pareciera curioso, él hizo lo mismo. Taya tendría que tener más cuidado al estar atento, o sospecharía, si no lo había hecho ya. 
 
    No volvió a hablar hasta que estuvieron de regreso a Misty Hollow, con la parte trasera de su camioneta llena de comida, ropa y libros. A mitad del camino, se detuvo a un lado de la carretera y se giró en su asiento para mirarla. "¿Qué está sucediendo?" 
 
    "¿Qué quieres decir?" Intentó parecer inocente pero supo que había fracasado. Ella nunca había tenido una buena cara de póquer. Tracy y Betty miraron desde el asiento trasero. 
 
    “No actúes como si no supieras de qué estoy hablando. Has estado nervioso desde el momento en que mis perros te atropellaron en ese prado. Estás constantemente mirando por encima del hombro, esperando que haya alguien allí”. Él frunció el ceño. “He hecho una carrera estudiando a la gente, Taya. Si estás involucrado en algo peligroso, tengo derecho a saberlo. ¿Estoy en peligro? 
 
    "No. Simplemente nos estás llevando. Una vez que tenga mi propio vehículo, mantendremos la distancia”. Le lanzó a Tracy una mirada de advertencia. 
 
    Su sobrina arrugó la nariz y retrocedió. 
 
    Sus ojos brillaron. "Entonces, estás mezclado en algo". 
 
    "Yo no dije eso". 
 
    "No era necesario". 
 
    “¿Podemos por favor irnos a casa?” 
 
    "¿Hogar?" Sus cejas se alzaron hasta la línea del cabello. “Sé que esa cabaña en la que estás ha estado abandonada durante meses. Quizás un año. ¿Se comunicó con los propietarios o está en cuclillas? Si planeas quedarte un tiempo, las vacaciones de primavera casi terminan y las clases comienzan el lunes”. 
 
    "Esto no es de tu incumbencia." 
 
    "Eres un mentiroso horrible". Giró el volante y pisó el acelerador, propulsándolos de regreso a la interestatal. 
 
    Nuevamente prevaleció el silencio hasta que entraron al garaje de Misty Hollow. A la izquierda del edificio había una camioneta y dos sedanes. 
 
    Taya se dirigió al todoterreno, anotó el precio de etiqueta de ocho mil y convenció al tipo para que bajara a cinco. Sacó el dinero de su mochila, notó lo bajos que estaban sus fondos, pero se negó a dejarse disuadir. Si descubrían que necesitaban más dinero, ella encontraría la manera de conseguirlo. Título en mano, regresó a la camioneta de Ryan. 
 
    “Transferiré nuestras cosas y podrás irte. Gracias por su ayuda hoy”. Cogió varias bolsas de la caja del camión. 
 
    Abrió la puerta de un empujón. "Ayudaré." 
 
    "Una vez más, gracias." Ella realmente le debía algo al hombre, pero no tenía idea de cómo pagarle. Lo mejor sería que mantuviera la distancia. Mantenerlo fuera de sus problemas sería la mejor forma de agradecimiento. Cerró la parte trasera de su SUV y extendió la mano. "Gracias." 
 
    Él le devolvió el apretón con un gesto solemne. “Sea lo que sea, Taya, estoy aquí si necesitas ayuda. Con cualquier cosa. Incluso si es simplemente llamar al departamento del sheriff”. 
 
    Cielos no. Lo último que necesitaba era la participación de las autoridades locales. Forzó una sonrisa y se subió al asiento del conductor. 
 
    Ryan salió del estacionamiento detrás de ella, obviamente con la intención de seguirlos a casa. 
 
    Se le heló la sangre a mitad de camino de la montaña. Había cometido un error de principiante al comprar el todoterreno. Podría haber pagado en efectivo, pero no había utilizado ningún alias en el título. Señor, no permitas que ese sea el mayor error de la vida de su sobrina. 
 
    ~ 
 
    Ryan siguió la camioneta hasta que se detuvo en lo que alguna vez pudo haber sido un camino hacia la cabaña abandonada. Sacudiendo la cabeza, se dirigió a su apartamento de alquiler. ¿De qué estaba huyendo Taya? 
 
    Él mismo había recogido algunas cosas en Langley y las había llevado a su cabaña. Astro y Boris esperaron, agitando las colas, la delicia que sabían que les llegaría. 
 
    "Aquí tienes." Les arrojó a ambos un trozo de tocino para perros y guardó sus compras. Cuando terminó, miró el portátil sobre la mesa de la cocina. Había una historia con Taya y su sobrina, pero él aún no sabía lo suficiente. De todos modos, no es suficiente para empezar a escribir. Necesitaba saber más sobre ella. Sería útil saber su apellido, pero Taya no era un nombre común. Y ella había dicho que había estado en el ejército. 
 
    Es hora de investigar un poco. Encendió su computadora portátil y comenzó a cavar. No pasó mucho tiempo para encontrar su foto militar. Taya Trapp, siete años y los dos últimos en fuerzas especiales. Entonces, ella simplemente lo dejaría. ¿Por qué? 
 
    Más investigaciones descubrieron el hecho de que había tenido una hermana, Tania, ya fallecida. Tracy debe ser su hija. Después de una hora, se rindió y no encontró nada más sobre por qué se escondían en la cima de Misty Mountain en una cabaña destartalada. 
 
    ¿Podría estar relacionado con algo en lo que había trabajado mientras estaba en el ejército? Ella había sido marina. ¿Quizás algo en el Medio Oriente? Si es así, ¿por qué arrastrar a una adolescente al medio del peligro en el que se encontraba? 
 
    Tamborileó los dedos sobre la mesa. Su instinto le decía que aquello de lo que ella se escondía era grande. Incluso enorme. 
 
    Ryan pasó de la mesa a la puerta trasera y dejó salir a los perros. Si se encontraba en problemas por pasar el día con Taya, tenía el mejor sistema de alerta disponible. No mucho pasó más allá de Astro y Boris. Mantenía una pistola en su mesita de noche y municiones en una caja en el estante superior de su armario. Quizás haya llegado el momento de mantener el arma cargada. 
 
    Descartó ese pensamiento. No tiene sentido inventar problemas sin pruebas. Quizás Taya era simplemente una mujer que prefería que la dejaran sola. No. Estaba huyendo de algo. 
 
    Agarrando su teléfono celular de la mesa, salió y se dirigió por el camino hacia su cabaña. No sabía por qué se sentía obligado a mantener un ojo vigilante sobre ella y la chica, pero lo hizo. Claro, el perro que había adoptado probablemente podría hacer un mejor trabajo que él, pero su curiosidad sobre de qué se escondía Taya no lo dejaría ir. 
 
    Algún día ella lo necesitaría. No tenía idea de por qué, pero tenía la intención de estar allí cuando ella lo hiciera. Cuando su cabaña estuvo a la vista, les indicó a los perros que se sentaran en silencio a su lado. 
 
    La niña estaba sentada en el escalón del porche, con Betty a su lado. Cada pocos minutos, Taya se acercaba a la puerta y miraba hacia afuera. Definitivamente estaba esperando algo o a alguien. 
 
    Observó durante unos minutos más antes de darse la vuelta y regresar a casa. 
 
    ~ 
 
    El Jefe escuchó mientras Moore hablaba de quedarse vacío un día más. “Soy consciente de que llevará un tiempo. Ampliar la búsqueda”. 
 
    "Si jefe. 
 
    Taya era una mujer inteligente y dura, pero no invencible. Eventualmente cometería un error y él estaría allí esperándola. Oh sí. Conocía a Taya casi tan bien como ella se conocía a sí misma. 
 
    Se puso de pie y miró por la gran ventana que daba a los pastos. Un vecino tenía varias cabezas de ganado pastando allí pero dejó solas las de su casa. Una cosa buena. Los vecinos entrometidos no vivieron mucho tiempo a su alrededor. 
 
    Matar no era algo que le molestara, no después de todos los asesinatos que había cometido a lo largo de su carrera. Una carrera que lo había preparado para su ocupación actual. Él sonrió. Es hora de encontrar un nuevo lugar para guardar carga fresca. Luego, subía fotos a la web oscura y el dinero comenzaba a llegar a raudales. Tenían que recuperar algo después de que Taya rescatara el último lote. Los que habían pagado por una niña se estaban impacientando. Presionó un botón en el teléfono de su escritorio. "Consígueme Jason". 
 
    Unos minutos más tarde, un chico guapo, de edad universitaria, entró en la habitación. "¿Jefe?" 
 
    “Necesito que estés ahí afuera recolectando productos frescos. Pero no vayas a la misma ciudad que antes. Mezclar. Una o dos chicas aquí, una o dos allá. Para cuando anotes, tendré un lugar para ponerlos. Hasta entonces, el granero servirá. Los quiero tan inocentes como puedas encontrarlos sin tener que esperar demasiado. El tiempo es dinero." 
 
    "Sí, señor." Jason salió de la habitación. 
 
    El jefe volvió a prestar atención al exterior. La primavera se acercaba rápidamente y calentaba el aire. A lo lejos se formaban nubes de tormenta. Hasta el momento, aún no había experimentado un tornado y esperaba que siguiera así. Pero, si no, esperaba un éxito antes de tener un granero lleno de mercancías. No necesitaba que derribaran las paredes y que las chicas escaparan para delatarlo. No otra vez. 
 
    Nadie sacó lo mejor de The Boss. Nadie.

  

 
   
    Capítulo cinco 
 
      
 
    Ryan no había hablado con Taya en más de una semana. Eso no significaba que no la vigilara desde la protección de los árboles una o dos veces al día. Incluso entonces, todavía no tenía idea de qué la tenía tanto miedo. 
 
    Una vez, él llegó para ver cómo estaba y vio que su vehículo había desaparecido. Justo cuando él empezaba a preocuparse, ella llegó con su sobrina Betty y varias bolsas de supermercado. En otra ocasión se mudó de la camioneta a su casa improvisada con un montón de libros, probablemente de la biblioteca, lo que significaba que había dado una dirección. ¿La cabaña del viejo cazador tenía siquiera una? 
 
    Hoy, Taya partió leña como un leñador, sus fuertes brazos brillaban de sudor mientras levantaba el hacha y la dejaba caer con un ruido sordo. Podría ser hermosa con una cabellera color caoba y ojos del color de un prado primaveral, pero definitivamente no era suave. De hecho, ella no se parecía a ninguna de las mujeres que había conocido. 
 
    Su mirada se posó en el rifle apoyado contra la casa. Rara vez dejaba el arma a más de un brazo de distancia. Cuando su perro salió al porche y miró hacia donde se escondía, se fundió entre los árboles y se dirigió a casa sintiéndose como un acosador. 
 
    Mientras atravesaba el prado detrás de su casa alquilada, olisqueó el aire. Fumar. Miró a su alrededor en busca de los perros. Sin verlos ni oírlos, caminó hacia una pequeña elevación. 
 
    No muy lejos, se levantó una columna de humo. Cazadores o campistas, muy probablemente. Si bien rara vez veía a alguien tan alto, de vez en cuando se cruzaba con alguna caravana. Como no era temporada de caza, esperaba no encontrar cazadores furtivos a los que tendría que entregar legalmente. 
 
    La soledad fue lo que lo había atraído a la cima de Misty Mountain. Eso y la vista cuando salió el sol y la niebla llenó el valle. Ahora, con Taya y estas personas nuevas, aún no identificadas, esa misma privacidad estaba amenazada. A este paso, nunca terminaría su libro. 
 
    Mantener su trasero en la silla no había funcionado. Su mente se quedaba en blanco cada vez que miraba la pantalla. ¿Por qué había perdido a su musa? Su editor le enviaba un correo electrónico una vez a la semana solicitando una actualización. Al ritmo que iba Ryan, le pedirían que devolviera el anticipo. 
 
    Silbó para llamar a los perros y se dirigió hacia el humo que se elevaba sobre los árboles y se dio cuenta de que estaba postergando las cosas de nuevo. Los perros lo alcanzaron. Juntos, los tres se acercaron al área donde Ryan ahora podía escuchar voces. 
 
    Hizo un gesto a los perros para que se quedaran y guardaran silencio antes de mirar a través del follaje. Dos hombres, ambos con mochilas y rifles semiautomáticos, se apiñaban alrededor de una fogata a pesar del aumento de la temperatura. Definitivamente no eran cazadores. No con ese tipo de armas. 
 
    “Te estoy diciendo que ella está por aquí en alguna parte. El jefe dijo que compró un vehículo”. Uno de ellos sostenía un hot dog sobre un palo sobre el fuego. 
 
    “Sí, bueno, no me gusta la naturaleza. Este deambular, vivir en un saco de dormir, es para los animales. Será mejor que la encontremos a ella y a la chica rápidamente, o me voy. 
 
    "Claro que lo harás. El Jefe te perseguirá como al perro cobarde que eres”. El hombre que sostenía el palo maldijo cuando su hot dog cayó al fuego. 
 
    Ryan retrocedió, centímetro a centímetro, teniendo especial cuidado de no pisar una ramita o hacer un crujido demasiado fuerte. Esos hombres sólo podían estar hablando de Taya y Tracy. Ahora que había descubierto el motivo de su ocultación, necesitaba advertirle que quienes la buscaban estaban en la montaña. 
 
    Mientras corría hacia su cabaña, su mente daba vueltas en formas en las que podría ayudarla, en formas en las que podría mantenerla a salvo. Escribió sobre este tipo de situaciones. Sí, se le podría ocurrir algo, ¿no? ¿Algo con lo que ella estaría de acuerdo? 
 
    Astro y Boris olfatearon el área mientras Ryan se apresuraba a regresar a casa de Taya. Si ella decía que no quería su ayuda, si decía que huiría, ¿qué haría él? No tendría más remedio que dejarla ir. Quizás podría convencerla de hablar con el sheriff Westbrook. Parecía un hombre razonable. 
 
    Taya todavía estaba cortando leña cuando entró por la abertura. Una mirada a su rostro y ella clavó el hacha en un bloque de madera. "¿Qué?" 
 
    "¿Eh? Parece que hay un par de hombres buscándote en nombre de alguien llamado El Jefe”. Tragó la roca que tenía en la garganta mientras ella palidecía hasta adquirir el color de una nube en un cielo azul. 
 
    "¿Cómo sabes esto?" 
 
    “Vi humo y lo seguí. Dos hombres estaban sentados alrededor de una fogata. Los oí hablar de una mujer y un niño. Quiero ayudarte." 
 
    Cogió su rifle. "No hay nada que puedas hacer." 
 
    “Claro que lo hay. Buscan a una mujer y una niña, no a una familia. Puedes pretender ser mi esposa y Tracy mi hija”. Funcionaría si no supieran cómo era. 
 
    Ella rió. "Pasas demasiado tiempo en un mundo ficticio, Ryan". 
 
    “Al menos habla con el sheriff. Quizás él sepa qué hacer. El ex FBI del sheriff. Tendrá conexiones”. 
 
    Ella lo miró, su sonrisa desapareció. "Nadie puede. No todavía, de todos modos. Tracy y yo seguiremos adelante”. 
 
    "¿Por cuánto tiempo?" Extendió la mano para detenerla, retrocediendo ante la dureza en sus ojos. “No se puede correr para siempre. Deja que te ayude." 
 
    “No tienes idea de con quién estás tratando. Es muy peligroso. ¿Por qué pondrías tu vida en peligro por un extraño? 
 
    Él se encogió de hombros. "Soy un buen chico." 
 
    "Eres un autor aburrido". 
 
    Parte de su amabilidad se desvaneció. "Esa es una suposición injusta". A pesar de la verdad. 
 
    Ella inclinó la cabeza. “Sé que nos has estado vigilando, Ryan. Siempre que oigo hablar de autores, sé cuántas horas dedican a escribir. Todavía tengo que verte quedarte en casa el tiempo suficiente”. 
 
    “Nuevamente, eso es injusto. No tienes idea de lo que hago en mi cabaña”. Su rostro se sonrojó. "Bien. Olvida que dije algo. Te dejaré en paz y rezaré para no tropezar con tu cadáver algún día”. Se giró para irse. 
 
    "Lo lamento. No te vayas enojado”. 
 
    Se volvió. 
 
    “Aprecio tu preocupación. En realidad. Pero no hay nada que puedas hacer. Prometo hablar con el sheriff. Hoy. Lo que él me diga determinará mi próximo paso. Lo último que quiero es traer peligro a esta ciudad”. Dio media vuelta, subió las escaleras y desapareció dentro de la casa. 
 
    ~ 
 
    “¿Realmente vamos a ir al sheriff?” Tracy se abrochó el cinturón de seguridad. "Pensé que habías dicho que la policía no puede ayudarnos". 
 
    "Tal vez estaba equivocado. Correr no nos mantendrá vivos. El Jefe nos encontrará. Necesitamos estar preparados para él cuando lo haga”. Se acercó y tomó la mano de Tracy. "No dejaré que te lleve otra vez". 
 
    "Quieres decir que intentarás no permitir que eso suceda". Tracy miró por la ventana. "Si vamos a salir de nuestro escondite, ¿podemos mudarnos a algún lugar con electricidad?" 
 
    "Ya veremos." Taya se rió entre dientes y se alejó de la casa. Realmente esperaba estar tomando la decisión correcta. No querer seguir corriendo era algo seguro. Querer sacar a The Boss a la luz pública era otra cosa segura. Con suerte, ninguno de los dos haría que los mataran. 
 
    “¿Por qué no dejas que Ryan nos ayude? Parece una buena persona." Tracy le lanzó una rápida mirada. 
 
    "No quiero involucrar a nadie que pueda ser asesinado". No podía soportar ser responsable de la muerte de una persona inocente. 
 
    “Sueño con esa celda todas las noches. El llanto de las otras chicas. La última vez que vi a Amber”. Las palabras de Tracy se interrumpieron. “Quiero que esto se detenga”. 
 
    "Lo estoy intentando." Le dio otro apretón a la mano de su sobrina. “Le encontraremos un consejero. Alguien que pueda ayudarte con esto”. 
 
    "Betty es todo lo que necesito". Ella miró por la ventana. “Lo que pasó es privado. Ahora el sheriff lo sabrá. Es sólo cuestión de tiempo antes de que Ryan lo sepa”. 
 
    "Tal vez no. Lo detendré todo el tiempo que pueda, pero definitivamente sospecha algo”. Escritor entrometido . 
 
    No la enojó que él quisiera ayudar. Hacía mucho tiempo que nadie se preocupaba por Taya. Sin embargo, ella no había mentido acerca de no querer ponerlo en peligro. ¿Qué podría hacer el autor de un crimen para mantenerla a salvo? ¿Escribirle un final feliz? Cualquier final feliz que tuviera llegaría por sus propios medios. 
 
    Aparcó frente al edificio de ladrillo rojo que albergaba el departamento del sheriff y luego guardó su pistola en la guantera. "Mantén a Betty con la correa, ¿de acuerdo?" 
 
    "Seguro." Tracy abrió la puerta de un empujón y enganchó la correa al cabestro del perro. “¿Me vas a dejar en la sala de espera?” 
 
    "Sí. ¿Eso te molesta?" 
 
    "Un poco. La gente mala entra ahí, Taya”. Las lágrimas brotaron de sus ojos. 
 
    “Tienes a Betty. Si alguien te molesta, lo único que tienes que hacer es gritar. Iré corriendo. Estoy bastante seguro de que la oficina del sheriff es el lugar más seguro para estar”. A menos que el sheriff fuera corrupto, y ella rezaba para que no lo fuera. Incluso se podrían comprar agentes del FBI. Incluso había derribado a un par en su época. 
 
    Una vez dentro, la recepcionista les dijo que se sentaran, sin pestañear al ver a Betty. Taya llevó a Tracy a una fila de sillas de plástico duro y se sentó. 
 
    Un par de minutos después, habló la recepcionista. “Puedes regresar. Primera puerta a la derecha, pasando el corral. 
 
    "Recordar. Todo lo que tienes que hacer es gritar”. Taya tomó la mejilla de Tracy y luego se dirigió en la dirección que la mujer le había indicado. 
 
    Una mujer y un ayudante levantaron la vista y luego volvieron a centrar su atención en sus ordenadores. Otro diputado salió de una habitación con una taza de café en la mano. Él se lo ofreció. 
 
    "No, gracias." Taya llamó a la puerta de la oficina del sheriff y luego entró cuando la llamaron. 
 
    "Tome asiento, señora". Un hombre apuesto cruzó las manos sobre el escritorio. “Soy el sheriff Westbrook. ¿Le puedo ayudar en algo?" 
 
    “Por dónde empezar…” Respiró hondo y dio su nombre y credenciales. 
 
    Sus ojos se abrieron como platos. "Apuesto a que tiene una gran historia que contar, señorita Trapp". 
 
    "Sí, señor." Continuó contándole todo lo que sabía desde el momento en que secuestraron a Tracy en la cafetería. 
 
    “Ahora, ustedes dos están escondidos en Misty Mountain , y el autor Ryan Boyne le pidió que fuera su supuesta esposa para mantenerlos a salvo. ¿Eso es correcto? 
 
    "Eso lo resume todo". 
 
    Él mantuvo una mirada fija en ella. “¿Cuál cree que será su próximo paso, señora?” 
 
    “No quiero correr. Quiero que se detenga esta red de tráfico”. 
 
    “¿Sabes dónde tienen su base?” 
 
    "Encontramos a las chicas en Oklahoma". Ella describió dónde los habían retenido. “Cometí un error al usar mi nombre real cuando compré el SUV. ¿Puedes darnos a mí y a mi sobrina nuevas identidades hasta que detengan a The Boss? 
 
    "¿Protección de testigos?" 
 
    "Excepto que nos quedamos aquí en Misty Hollow". 
 
    "No serías el primero", murmuró. “Bien, señorita Trapp. Puedo conseguirles nuevas identidades. Incluso puedo arreglar el título de su vehículo como si lo hubiera vendido, pero creo que sería mejor si lo vendiera y comprara algo nuevo con su nuevo nombre”. Su mirada atravesó la de ella. “Hay seguridad en los números. El Sr. Boyne suele ser consultor de aplicación de la ley. Él es así de informado. Creo que él puede ayudar a mantener a usted y a su sobrina a salvo”. 
 
    Ella entrecerró los ojos. “¿Estás diciendo que debería aceptar su oferta de una familia ficticia?” 
 
    "Sí. Es muy conocido. Algunos artículos de periódico, algunas noticias en línea sobre su matrimonio y es posible que tenga la mejor portada que pueda encontrar. Cambia también tu color de cabello y el de tu sobrina”. 
 
    Taya se mordió el interior de la mejilla. "Eso pone a Ryan en peligro". 
 
    "Lo hace." No se disculpó. 
 
    "¿Entonces por qué?" 
 
    “Porque desde que me convertí en sheriff de esta ciudad aprendí que la gente va a ayudar, lo quieras o no. Al estar bajo el mismo techo, también estás protegiendo a nuestro Buen Samaritano. Con su cerebro y tu experiencia, me parece la opción más viable”. Hizo algunas preguntas sobre su vehículo. “Mi esposa tiene algo parecido. Ella comprará el tuyo y tú comprarás el suyo con tu nuevo nombre. Si alguien profundiza lo suficiente, podría descubrirlo, pero sería una pérdida de tiempo”. 
 
    "¿Cuánto falta para que sea otra persona?" 
 
    "Media hora. Tengo contactos. Taya es demasiado original. ¿Quién te gustaría ser?" 
 
    Ella pensó por un minuto. “Anita Fuller…Boyne. Mi sobrina será Amber”. No habría vuelta atrás. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo Seis 
 
      
 
    Ryan abrió la puerta de entrada y vio al sheriff acompañado por una Taya rubia y una Tracy pelirroja. Detrás de ellos, Betty estaba sentada, con la cola levantando polvo. Algo había sucedido. Dio un paso atrás, abriendo la puerta de par en par. 
 
    “Conoce a tu esposa, Anita, y a tu hija Amber”. El sheriff Westbrook le entregó una carpeta azul marino. "Te sugiero que hagas que la cabaña en la que estaba parezca como si nadie hubiera estado allí en años". 
 
    Miró la carpeta. "¿Protección de testigos?" 
 
    "Sí. Por ahora. Como te ofreciste a acogerlos y no tengo mano de obra de sobra, aceptaremos esa oferta”. El sheriff sonrió. “Te sugiero que tomes algunas fotos para tus redes sociales. Tus lectores se volverán locos cuando lo escuchen”. 
 
    Los ojos de Ryan chocaron con los de Taya, eh, los de Anita. Infierno. Tendría que tener cuidado con cómo la llamaba en público. "Bueno. Inventaremos una historia de cómo nos conocimos, etc., y trataremos de no mostrar su cara o la de Tracy en una foto”. 
 
    El sheriff asintió hacia Taya. “Te dije que era inteligente. Que tengan un buen día, amigos. Haré que mis ayudantes vigilen a los recién llegados. Llama a la oficina si nos necesitas”. 
 
    Después de despedir al sheriff, Ryan se volvió hacia su silenciosa "esposa e hija". “Vamos a limpiar tu cabaña. Tendrás que poner tus cosas en el dormitorio principal, incluso si planeas dormir con Tracy en la habitación de invitados. Si tenemos visitantes no invitados, queremos que piensen que compartimos cama”. Se dirigió hacia la puerta principal y luego miró por encima del hombro. "Bueno, ¿vienes?" 
 
    Tracy miró a Taya quien asintió. "Sí." 
 
    "El cabello te queda bien". Él sonrió y le gustó la forma en que el bob moderno enmarcaba su rostro. 
 
    “Mmm”. Ella pasó junto a él y se dirigió hacia su coche. “¿De verdad quieres tres perros en tu SUV de lujo?” 
 
    “¿Llevaremos tu…Jeep?” 
 
    "Tuve que vender y comprar algo diferente con mi nuevo nombre". Abrió la puerta trasera para Tracy y los perros. “Deslícelos a todos hacia atrás. Esto es ridículo." Ella cerró la puerta de golpe. 
 
    "¿Qué es? ¿Mantenerte a salvo? 
 
    “Conduciendo con tres perros. Betty es suficiente”. 
 
    "Mis perros hacían pucheros todo el día". Él se rió y se subió al asiento del pasajero delantero. “Realmente no he pasado mucho tiempo en la ciudad. Eso es algo más que tendremos que hacer. Necesitaremos que nos vean un poco. Esconderse levantará sospechas y la gente de los pueblos pequeños hablará”. 
 
    “Lo menos posible, por favor. Dudo que cambiar el color del cabello engañe al Jefe si se ve lo suficientemente cerca”. Giró la llave y condujo hasta la cabaña en la que se habían alojado. 
 
    Estaría encantado de sacarlos de debajo del techo hundido. Especialmente con las lluvias esperadas para la próxima semana. “Mientras empacas tus cosas, yo me encargaré de cubrir tus huellas”. Se dirigió al bosque. 
 
    Ryan rompió una rama grande de un pino y luego recogió otros pequeños trozos de escombros para esparcirlos por el porche. Usaría la rama como escoba para borrar cualquier señal de huellas. No había mucho que pudiera hacer con el suelo limpio del interior de la cabaña. Con suerte, cualquier curioso que viera el patio pensaría que nadie había estado allí. Sólo el tiempo podría poner otra capa de polvo en el suelo. 
 
    "¿Cómo sabes todo esto?" Taya agitó su brazo donde él había esparcido hojas y ramitas. 
 
    "Investigación. Los escritores siempre estamos investigando. Si bien es posible que no tengamos experiencia real, habremos leído sobre ella o entrevistado a alguien”. Se secó las manos polvorientas en los vaqueros. "Si es posible imaginarlo, lo hemos pensado". 
 
    "Escribir suena divertido". Tracy miró alrededor del porche. "Seguro que hiciste un desastre en poco tiempo". 
 
    "Esa es la idea." Taya acarició la cabeza de Betty. "¿Dónde están los otros dos perros?" 
 
    "Siempre husmeando a menos que les ordene que se queden". Se llevó dos dedos a los labios y dejó escapar un silbido penetrante. “Estarán aquí. ¿Terminamos?" 
 
    "Creo que sí." 
 
    "Bien." Él sonrió. "Necesitamos tomar algunas fotos". 
 
    Ella puso los ojos en blanco y suspiró. "Recuerda no ponernos la cara". 
 
    "Lo recordare." 
 
    Él le dijo que se detuviera en un mirador. La rodeó con un brazo, le dio la espalda a Tracy, que tenía su teléfono celular, y esperó hasta que la chica dijo que había terminado. “Ahora, una selfie. Taya, me miras como si me amara. Gran sonrisa." Estiró el brazo tanto como pudo. "Tracy, miras a lo lejos, ¿de acuerdo?" Contó hasta diez y luego sonrió antes de que se disparara el flash. "Ese es el que usaré para anunciar nuestra boda rápida". 
 
    "Oh, qué bueno." 
 
    “¿Tiene algún familiar que podría preguntarse… si vieran una foto? ¿Amigos?" 
 
    Ella sacudió su cabeza. "He estado demasiado ocupada para tener amigos y, como crecí en el sistema de crianza, toda familia ya no existe". 
 
    Eso facilitaría un poco las cosas. Manteniendo una sonrisa en su rostro, miró hacia el camino donde los dos hombres que había visto alrededor de la fogata caminaban hacia ellos. “Tracy, en el auto, por favor. Finge que estás durmiendo, con el pelo sobre la cara. Lleva a Betty contigo. Tay…” 
 
    "Estaré hablando por teléfono en el asiento del pasajero". Subió a la camioneta. 
 
    Con Astro a un lado y Boris al otro, Ryan saludó a los excursionistas. "Buen día, caballeros". 
 
    “No se podría pedir nada mejor.” El que había perdido su hot dog miró al jeep y luego a los perros. "¿Salisteis todos a dar una vuelta en coche por la tarde?" 
 
    "Claro que sí". Ryan amplió su sonrisa. "Acabo de casarnos en Langley y ahora estamos de camino a casa". Bajó la voz y se inclinó hacia adelante. “Dejé embarazada a la pequeña dama. Tú sabes cómo es." 
 
    "Buena suerte amigo." Los hombres se rieron y siguieron caminando. 
 
    ~ 
 
    ¿Preñada? Taya lo estrangularía con sus propias manos. Ella lo fulminó con la mirada mientras él se subía al asiento del conductor. "¿En realidad?" 
 
    “Tenía que pensar en algo rápido. Eso es algo que a esos dos matones les habría parecido gracioso. No le echaron un segundo vistazo al Jeep”. 
 
    En realidad, el hombre lo había hecho muy bien. Quizás era tan inteligente como pensaba el sheriff. Ryan podría haber tenido éxito en las fuerzas especiales. Aun así, no podía permitirse el lujo de acercarse demasiado a él, de confiar demasiado en él. La única persona en la que podía confiar al cien por cien era ella misma. 
 
    De regreso a su cabaña, desempacó los pocos artículos que poseía en el armario principal y luego se reunió con Tracy en la habitación que realmente compartirían. Afortunadamente, la habitación tenía una cama tamaño queen porque el perro normalmente dormía acurrucado junto a Tracy. 
 
    "Esto es mucho mejor." Tracy dobló un par de jeans. “Wi-Fi, TV… ¡un refrigerador! Definitivamente un paso adelante”. 
 
    "No olvides llamarlo papá". 
 
    “Como no recuerdo a mi papá y mi mamá no habló de él antes de morir, eso no debería ser un problema. No tengo nada con qué comparar a Ryan”. Cerró el cajón con fuerza. "¿Ahora que?" 
 
    "Intentamos mantenernos con vida el tiempo suficiente para encontrar al Jefe". 
 
    Tracy se dejó caer en la cama. "Preferiría no volver a verlo nunca más". 
 
    Taya se arrodilló frente a ella y tomó las manos de la niña entre las suyas. “No es necesario. Todo lo que necesitas hacer es señalármelo y yo me encargaré del resto. ¿Bueno? No dejaré que te lastime”. 
 
    "Bueno." Tracy suspiró. "Veamos qué mentiras está tramando Ryan para que todos estemos en la misma página". Ella se puso de pie y le tendió la mano. 
 
    De la mano, se unieron a Ryan en la mesa de la cocina. 
 
    “Escribamos nuestra historia”. Giró su computadora portátil para que ella pudiera ver la pantalla. “Subí las dos fotos. Publicé sobre cómo nos conocimos en mi última gira de firma de libros en Florida. Un noviazgo vertiginoso que mantuvimos en privado hasta firmar la licencia de matrimonio”. 
 
    "¿Por qué mantenerlo en secreto?" Taya se cruzó de brazos. "No me importa que lo hayas dicho, pero necesito saber por qué". 
 
    “Nos conocimos en la universidad. Quedaste embarazada de nuestra hija, Amber, pero recientemente me revelaste que yo era padre. Nos volvimos a enamorar y nos casamos”. Inclinó la cabeza y sonrió. "Creo que esto es deshacerme de mi bloqueo de escritor". 
 
    "Encantado de ayudar." Se mordió el interior de la mejilla. "Bueno. Esa historia funciona. Estudié arte en la universidad pero la dejé cuando quedé embarazada”. 
 
    “Estudié periodismo, que es la verdad, y cambié de universidad, también es cierto”. 
 
    Al menos a uno de ellos no le resultaría difícil mantener la mayoría de los hechos en orden. Miró a Tracy. "¿Por qué el perro de servicio?" 
 
    Le tomó un segundo para que el brillo mostrara que entendía brillar en los ojos de su sobrina. Tracy pensó por un minuto, rascando distraídamente detrás de las orejas de Betty. “Soy crónicamente tímido. De esa manera, si conocemos gente, no tendré que decir nada y podré mantener la cabeza gacha”. Ella habló apenas por encima de un susurro. "No será difícil fingir eso en absoluto". 
 
    A Taya le escocieron los ojos y salió para evitar que Ryan viera cómo brotaban las emociones. Su sobrina era una de las personas más valientes y fuertes que Taya había conocido, pero día a día, las heridas profundas comenzaban a mostrarse. Era necesario encerrar al Jefe para que Tracy pudiera obtener la ayuda que necesitaría para sanar por completo. 
 
    Se giró y miró por la ventana trasera mientras Ryan se apoyaba en la encimera de la cocina y le decía algo a Tracy que la hizo sonreír. Una sonrisa genuina y sorprendida. La soledad asaltó a Taya. Estaba siendo tonta, ya que definitivamente no estaba sola. No con un hombre, un adolescente y tres perros, pero ver lo fácil que Tracy podía confiar en Ryan después del secuestro dejó a Taya con la sensación de que se estaba perdiendo algo. 
 
    Ryan la sorprendió mirando e inclinó la cabeza para que ella se uniera a ellos. 
 
    Ella sacudió la cabeza y se dio la vuelta, prefiriendo dejar que la paz de la vista la invadiera. Los árboles se extendían hasta donde alcanzaba la vista. Una ligera elevación le hizo saber que no estaban exactamente en la cima de la montaña. Un águila volaba sobre nosotros, flotando en un mar de color azul claro. 
 
    Unos minutos más tarde, Ryan llevó platos de papel y refrescos a la mesa del patio. “Pizza congelada, ¿vale? Quizás tengamos que ir a la ciudad a buscar comida. Un hombre soltero no come mucho”. 
 
    "No te metas en más problemas por nosotros". 
 
    “Podríamos cenar en el restaurante. Deja que la gente vea a la nueva familia en la ciudad y luego compra algunas cosas”. Miró dentro de la casa. “Amber, ¿quieres empezar una lista de compras? ¿Ámbar?" 
 
    "Oh. Seguro." 
 
    Taya escuchó el sonido de cajones abriéndose y cerrándose. "¿Crees que alguien podría estar lo suficientemente cerca para oír?" 
 
    “En realidad no, pero no es un riesgo que debamos correr. Ya he visto dos veces a esos dos hombres buscándote. Las probabilidades de que lo hagamos de nuevo son altas”. 
 
    "Estoy de acuerdo. Si no estamos dentro de la seguridad de estas cuatro paredes, son Anita y Amber”. Ella miró fijamente a los ojos del color del café oscuro. "Gracias. Esto va más allá”. 
 
    "Ey." Se encogió de hombros y sus ojos brillaron. “Parte de esto es definitivamente egoísta. Necesitaba una manera de romper el bloqueo del escritor. Todo esto tiene mi mente dando vueltas con ideas para la trama. Soy yo quien debería agradecerte”. 
 
    Ella soltó una risita sardónica. “Veamos si sientes lo mismo si te encuentras cara a cara con The Boss”. Cuando se encontró cara a cara con The Boss. 
 
    

  

 
   
    Capítulo Siete 
 
      
 
    A la mañana siguiente , sin Astro y Boris, se subieron al JJeep y se dirigieron a la ciudad. Mientras conducía, Taya hizo todo lo posible para mentalizarse sobre el hecho de que tendría que fingir estar perdidamente enamorada del hombre que estaba a su lado. Ella nunca antes había estado enamorada. ¿Cómo actuó alguien? 
 
    "No llevo mucho tiempo aquí para hacer muchas amistades". Ryan le lanzó una mirada. “La mayoría de la gente me conocerá por mis libros. Puede que te miren con curiosidad, pero sobre todo querrán un autógrafo o que yo firme un libro”. 
 
    "Mantendré la cabeza gacha y fingiré que no me gusta la atención". Lo cual no sería mentira. 
 
    "El restaurante tiene mesas al aire libre si te sientes más cómodo afuera". 
 
    "Me gustaría." Tal vez. Estar afuera los dejó expuestos a cualquier persona que pasara por allí. Comer dentro les daba poco espacio para escapar. "Especialmente con el perro". 
 
    “¿Qué tal si la dejamos en el auto?” 
 
    "No." Tracy habló desde el asiento trasero. “Ella va a donde yo voy”. 
 
    Taya se encogió de hombros. “Afuera está”. La mañana de primavera no requería mucho más que una chaqueta ligera. Podía sentarse de espaldas a la carretera, junto con Tracy. Cualquiera que los buscara no esperaría una familia. La loca idea de Ryan podría funcionar. 
 
    Apenas se habían sentado en una mesa exterior cuando un camarero sonriente los saludó. "Puedes traer perros de servicio adentro". Les entregó a cada uno un menú. 
 
    "Estamos bien aquí". Taya forzó una sonrisa. "Es una hermosa mañana". 
 
    "Seguro que lo es. Volveré para tomar tus órdenes. ¿Qué puedo traerles para beber? 
 
    Taya y Ryan pidieron café mientras Tracy pidió un jugo de naranja. Hasta ahora, todo bien. Nadie les prestó atención. Nadie se sentó en las otras mesas exteriores. Aparte de una rápida mirada de aquellos en las mesas interiores cerca de las ventanas, la gente prácticamente los ignoró... uh-oh. Una mujer de mediana edad irrumpió por la puerta del restaurante y corrió hacia ellos. 
 
    "Señor. ¡Boyne! Soy uno de tus mayores fans”. Ella juntó sus manos sobre su corazón. “Si hubiera sabido que estabas aquí en la ciudad, habría traído todas mis copias de tus libros. Oh, espera hasta que se lo cuente a mi club de lectura”. 
 
    La sangre de Taya se heló. Esta no fue una buena idea. Demasiadas personas se reunirían alrededor de Ryan para estar a salvo. 
 
    “Escuché que te casaste”, prosiguió la mujer. “Qué novia tan encantadora también. Bienvenidos a Misty Hollow. Prometo tener un montón de libros la próxima vez que te vea”. 
 
    "Cuando lo hagas, estaré encantado de firmarlos por ti". Ryan le lanzó a Taya una mirada de disculpa. 
 
    Afortunadamente, el camarero regresó y el ventilador volvió al interior del restaurante. "¿Has decidido?" 
 
    "Quiero las galletas y la salsa de chocolate". Taya le entregó el menú. 
 
    "Yo también." Tracy sonrió. “Chocolate para el desayuno!” 
 
    Ryan se rió y pidió el desayuno especial de tres huevos, tocino, patatas fritas y tostadas. “¿Puedes traernos otra guarnición de tocino para el perro?” 
 
    "Absolutamente." El camarero le sonrió a Betty y se dirigió a entregar su pedido. 
 
    "Me sorprende que estés sentado de espaldas a la carretera". Ryan arqueó una ceja y añadió crema y azúcar a su café. 
 
    “Créanme, me pica la piel. No quiero arriesgarme a que esos dos hombres pasen conduciendo y me reconozcan a mí o a… Amber. Echó dos azúcares en su taza. "Ya te conocieron, se enteraron de tus nupcias... simplemente parecía mejor sentarse de espaldas a la gente curiosa". 
 
    "Entonces prometo ser tus ojos". Él se acercó y puso una mano sobre la de ella. 
 
    Ella retrocedió. 
 
    "Lo siento. Yo, eh…” Ryan suspiró y centró su atención en su café. 
 
    "No, lo siento. Cualquiera que estuviera mirando pensaría que era extraño que me alejara. No estoy acostumbrado a que me toquen”. 
 
    Tracy la miró fijamente. “Estás siendo actor. Acto." 
 
    Se escapó un fuerte suspiro. "Tienes razón. Prometo hacerlo mejor." Ella cruzó su corazón. 
 
    Ryan mantuvo la conversación sobre cosas normales, como su lista de compras, lo que querían ver en la televisión esa noche (todas las cosas de las que Taya sospechaba que hablaban las parejas casadas) hasta que su camarero regresó con su comida. Él miró su salsa de chocolate. "Debería haber pedido un lado de eso". 
 
    “¿Dónde vas a poner la comida que pediste?” De ninguna manera podría comérselo todo. 
 
    "Aquí mismo." Se frotó el estómago. 
 
    "Disfrutar." El servidor sonrió. “Volveré para ver cómo estás. Ah, y la mujer de la ventana pagó tu comida”. 
 
    Taya miró fijamente al fan que había visitado su mesa. La mujer movió los dedos. A pesar de su comportamiento inocente, escalofríos gélidos recorrieron la columna de Taya. Forzó una sonrisa y luego agachó la cabeza mientras Ryan saludaba a la mujer. “Dale nuestro agradecimiento”. 
 
    "Sí, señor." El servidor se alejó corriendo. 
 
    "Eso estuvo bien." 
 
    "Sí." Taya cortada en forma de galleta chorreando mantequilla y salsa de chocolate. Ni siquiera su desayuno favorito pudo borrar sus nervios. 
 
    Deberían haber huido al enterarse de los hombres que los buscaban en la ciudad. ¿Fue por el título del SUV? ¿Tenía The Boss la capacidad de buscar en los registros del DMV? De ser así, la red de tráfico era más grande de lo que había pensado. Quedarse en Misty Hollow traería el anillo aquí. Las chicas desaparecerían y no habría nada que ella pudiera hacer para detenerlo. 
 
    Taya se acercó y agarró la mano de Tracy. Se concentraría en mantener a su sobrina a salvo y dejaría el resto a las autoridades. 
 
    ~ 
 
    Una infinidad de emociones cruzaron por el rostro de Taya. Miedo, arrepentimiento, tensión... nada de lo cual él podría borrar para ella. "Haremos las compras rápidamente para poder regresar rápidamente a casa". 
 
    Ella asintió. “Sí, hemos hecho nuestra aparición. Preferiría no volver a la ciudad a menos que sea absolutamente necesario”. 
 
    "Necesito una tarjeta de la biblioteca". Tracy se metió lo último de la galleta en la boca. "Estoy revisando los libros que compramos muy rápido". 
 
    "Eso no tomará mucho tiempo", prometió Ryan. "Dudo que nos encontremos con algún tipo malo en la biblioteca". 
 
    "Si ahí es donde pasan el rato las chicas jóvenes, serás tú". Taya desmenuzó su servilleta y la arrojó en su plato. Buscó algo de dinero en su bolso y lo puso debajo del plato. "Estoy listo." 
 
    "Dejaré la propina". Abrió mucho los ojos. "Estamos hablando de tráfico, ¿no?" 
 
    "Sí. La propina ya está solucionada”. Ella se puso de pie. "Por favor. Apurémonos para poder regresar rápido”. Echó un vistazo rápido a la calle antes de acompañar a Tracy de regreso al jeep. 
 
    Ryan siguió su mirada. Mientras los coches estaban aparcados a lo largo de la calle, delante de varias tiendas, sólo unas pocas personas paseaban por las aceras y ninguna miraba hacia el restaurante. 
 
    Aunque la biblioteca estaba a poca distancia, decidieron conducir. Él tomó la retaguardia mientras Tracy y Taya abrían las puertas dobles. 
 
    "Hazlo rápido." Taya miró a Ryan. "Podemos solicitar la tarjeta mientras ella explora los estantes". 
 
    Él asintió y se dirigió a la recepción. Menos de cinco minutos después, tenía una tarjeta de la biblioteca. El bibliotecario no le había preguntado cuánto tiempo pensaba quedarse en la ciudad y no ofreció la información. A pesar de intentar restarle importancia a las circunstancias, el hecho de que Taya estuviera constantemente en guardia también lo hacía mirar por encima del hombro, algo que nunca había hecho antes a pesar de su historial de búsqueda en Internet. 
 
    “Encontré cinco”. Tracy se acercó al escritorio con los brazos llenos. "Esto debería mantenerme ocupado durante una semana". 
 
    De vuelta en el Jeep, Ryan miró a Tracy por el espejo retrovisor y luego a Taya. "¿Qué tal la escuela? ¿No debería ser educada en casa o algo así? ¿Cuánto tiempo lleva fuera? ¿Tracy había sido víctima de trata? Esa era una pregunta para la que necesitaba una respuesta, pero esperaría hasta que la chica no estuviera al alcance de su oído. 
 
    En el supermercado, dejó que Tracy lo ayudara a llenar el carrito y luego insistió en pagar la comida. "Nuevo esposo, ¿recuerdas?" Señaló con la cabeza hacia una mujer que observaba. 
 
    Taya sonrió. “Me llevará un tiempo acostumbrarme, cariño. Por supuesto, estaré encantado de que tú te hagas cargo de pagar todo”. Ella empezó a poner sus compras en la cinta transportadora. 
 
    "Recién casados." Ryan sonrió a la mujer que asintió. 
 
    El camino de regreso a la montaña fue silencioso. Ryan detuvo el JJeep y luego le pidió a Tracy que llevara a Betty a la casa. Cuando lo hizo, apagó el motor y se volvió hacia Taya. “Los hombres que te buscan pertenecen a una red de traficantes, ¿no? ¿Cómo les concierne esto a usted y a Tracy? 
 
    Se rascó la ceja sobre el ojo derecho y suspiró. "Yo era parte de un equipo que rescató a Tracy y a un grupo de otras chicas de un ring en Oklahoma". 
 
    “¿Equipo de fuerzas especiales?” 
 
    “Extraoficialmente. Equipo privado”. Ella apretó los labios. “Me uní a ellos después de salir del servicio cuando secuestraron a Tracy. Estoy seguro de que sabes parte de eso. Me investigaste, ¿verdad? 
 
    "Absolutamente." Se cruzó de brazos. "¿Cuánto tiempo estuvo Tracy con ellos?" 
 
    "Seis meses." Ella levantó una mano cuando él empezó a hablar de nuevo. “Ella no fue tocada. No de esa manera, pero ella veía cosas. Su mejor amiga, Amber, murió allí. Los dos fueron secuestrados afuera de una cafetería local”. 
 
    "Por eso no la pierdes de vista". 
 
    "Así es. Lo hice una vez. Yo…” se aclaró la garganta. “Aún no tenía la custodia de ella el mes antes de su desaparición. Mi trabajo me quitó demasiado. Después de la muerte de mi hermana, quise terminar mi tiempo en el servicio, pero supongo que Dios tenía otros planes. Renuncié el día después de que Tracy desapareciera y llamé a un viejo camarada mío que había empezado a trabajar para un contratista privado. Una vez que tuvimos suficiente información, entramos. Mi amigo no logró salir”. 
 
    "Eso no es tu culpa". 
 
    Ella se encogió de hombros. “Tal vez, pero siento que lo es. Si no hubiera estado ahí para Tracy, nada de esto habría sucedido”. 
 
    "No lo sabes". Sacó las llaves del contacto y se las metió en el bolsillo. Recordando que no eran sus llaves, las sacó y se las entregó a Taya. 
 
    "¿Todavía estás contento de que estemos aquí?" Ella entrecerró los ojos. 
 
    “Ahora que sé exactamente a qué nos enfrentamos, puedo ayudar. Tiene sentido mantener a Tracy fuera de la vista del público. ¿Puede identificar al hombre que se la llevó? 
 
    “Sí, y El Jefe”. 
 
    La boca de Ryan se secó hasta convertirse en algodón. “¿Crees que vendrá por ella ?” 
 
    "Sí. Y tú y yo somos prescindibles”. Ella abrió la puerta de un empujón. “Ahora ya sabes”. 
 
    Seguro que sí, y ese conocimiento se apoderó de su corazón con una fuerza de hielo. Podría haber escrito un libro donde el malo dirigía una red de tráfico, pero investigar y vivirla eran dos cosas muy opuestas. 
 
    Ahora que sabía exactamente a qué se enfrentaba, se aseguraría de tener su arma cargada y a mano. Se aseguraría de que los perros estuvieran siempre cerca de la casa. No más deambular por la ladera de la montaña. No tenían mejor sistema de seguridad que los tres perros. 
 
    Taya cerró de golpe la puerta del lado del pasajero del Jeep y lo miró fijamente a través de la ventana con ojos del color esmeralda e igual de duros y fríos. Consideró decirle que huyera, pero rechazó la idea. 
 
    El sheriff Westbrook pensó que lo mejor era quedarse y ayudar a sacar al Jefe. Taya no era una mujer desacostumbrada al peligro. Sabía en lo que se había metido y planeaba llegar hasta el final. 
 
    Lo que significaba que Ryan también. ¿Habría hecho la misma oferta de alojamiento si hubiera conocido toda la historia? Probablemente. Cuando alguien necesitaba su ayuda, la mayoría de las veces la ofrecía sin conocer todos los hechos. 
 
    Sólo podía esperar no haber hecho una oferta que le costaría la vida. 
 
    

  

 
   
    Capítulo Ocho 
 
      
 
    El Jefe escuchó lo que parecía una repetición del informe del día anterior y del día anterior. “¡Ella no podía simplemente desaparecer con un niño! Ese pueblo no es tan grande. Están en alguna parte de la montaña”. ¿Siempre tuvo que hacer las cosas él mismo? “Hay un campamento allí arriba. Reserva todos los sitios. Si alguien se queda en uno, échalo, sobornalo, lo que sea necesario. Dígale al asistente que es una reunión familiar. Sea rápido al respecto. Estoy en camino." Maldijo y colgó, deseando tener un receptor antiguo para colgar. 
 
    El Jefe llamó a otra persona y gritó órdenes para que hubiera suficientes campistas para albergar el ring, luego se dirigió a su habitación para hacer las maletas. No era la primera vez que tenía que vivir en una misión. Dudaba que fuera el último. Metió algunas cosas en una bolsa de lona y luego revisó sus armas y municiones. Tendría que tener cuidado de que Trapp no lo viera. Si lo hacía, el trabajo se acababa. Haría sonar la alarma y lo arruinaría todo. Maldijo de nuevo. 
 
    Acampar no era lo que más le gustaba hacer, ni siquiera en una caravana. Necesitaba empezar a aceptar chicas de nuevo. Quizás algunos chicos. ¿Dónde se suponía que debía esconderlos y entrenarlos en un campamento? Sacudió la cabeza e hizo otra llamada pidiendo algo que fuera suficiente como lugar de operaciones. "No me importa lo que encuentres, simplemente haz que funcione". 
 
    Con una bolsa de lona en una mano y una bolsa para armas en la otra, se dirigió al garaje y guardó ambos artículos en la parte trasera. El jefe no tuvo que comprobar si se seguirían sus órdenes. No seguirlos resultaría en consecuencias desagradables para quien falló. Se subió al asiento del conductor de su todoterreno negro y se dirigió al lugar de encuentro no revelado. Los demás lo sabían sin necesidad de que se les dijera que se reunieran aquí. 
 
    Al caer la noche, el terreno de tierra estaba lleno de caravanas y quintas ruedas. El Jefe caminó entre ellos hasta encontrar el que le gustaba. "Éste." En el interior, una persona apenas sabría que se trata de una caravana. Electrodomésticos modernos, dormitorio independiente y baño completo con ducha. Estaría cómodo. “Salgamos. Formen un convoy”. Hizo un gesto hacia adelante, luego volvió a subir a su vehículo y abrió el camino. 
 
    Mientras conducía, su mente daba vueltas con las posibilidades de una nueva ubicación, aunque fuera temporal. Puede que no fuera prudente llevar adolescentes de Misty Hollow, pero había muchas áreas periféricas y pueblos cercanos. Encontrar a Trapp y al niño no sería fácil debido a su carga de trabajo, pero encontraría una manera de hacer que localizarlos fuera una prioridad. 
 
    Llegaron al campamento al atardecer. El Jefe se acercó al “palco” del asistente, sacó su pistola y le disparó al hombre sonriente entre los ojos antes de que pudiera darse cuenta de lo que estaba a punto de suceder. Le chasqueó los dedos a un hombre de mediana edad que trabajaba para él. “Deshazte del cuerpo. Eres el nuevo asistente del campamento. Esa caravana es tu hogar por ahora. Eres prima de este hombre y te harás cargo mientras él está de vacaciones. Asegúrate de que no haya ninguna mujer esperándolo en la caravana. Si la hay, deshazte de ella también”. Volvió a subir a su vehículo y condujo hasta un sitio en el centro del campamento. 
 
    El sonido de otro disparo le hizo saber que el asistente había encontrado a alguien esperándolo en su caravana. El Jefe suspiró. 
 
    Las fuerzas del orden aparecerían pronto. No se podía conducir una larga fila de casas rodantes y vehículos recreativos por la ciudad sin llamar la atención. Desafortunadamente, no había otra forma de llegar al campamento. 
 
    No se equivocó. Una hora después de que aparecieron en el campamento, el auto del sheriff atravesó la puerta, habló con el hombre en el palco del asistente y luego se dirigió hacia el Jefe. Puso una sonrisa, antes de tomar un trapo de la parte trasera de su camioneta y fingir limpiarse las manos después de instalar su hogar temporal. 
 
    "Hola." Se acercó al hombre que salía del auto. 
 
    "Hola". El sheriff estaba a unos metros de él. “¿Todos ustedes juntos?” 
 
    "Sí, señor. La fraternidad universitaria, algunos parientes, amigos de toda la vida... escucharon que la pesca es buena en esta zona”. Extendió la mano. “Bill Lincoln”. No es su verdadero nombre, pero serviría. 
 
    “¿No hay mujeres en este viaje?” Su mirada astuta recorrió el campamento. 
 
    "No señor. Sólo lo anual para hombres. Elegimos Misty Hollow este año”. 
 
    "¿Cuánto tiempo os quedaréis, Bill?" 
 
    “Al menos una semana, tal vez más. Depende de la pesca”. Mantuvo la sonrisa plasmada en su rostro. "No hay nada mejor que el paisaje". Miró hacia el lago. 
 
    “No, no puedes. Bienvenido a Misty Hollow”. Miró el palco del asistente. 
 
    "¿Ocurre algo?" 
 
    "No, simplemente no estoy acostumbrado a que el viejo Hank se vaya de vacaciones". El asintió. "Disfruta tu estancia." Volvió a subir a su coche y se fue. 
 
    Bill entrecerró los ojos. El sheriff no era tonto. Podría causar algunos problemas. Si lo hiciera, el buen chico tendría un desafortunado accidente. Nadie se interpuso entre El Jefe y lo que quería. 
 
    ~ 
 
    Taya observó a los tres perros correr para ser quien fuera a buscar la pelota que lanzó su sobrina. Una escena normal, una escena feliz, pero no duraría. El mal estaba por llegar. Estuvo cerca. Lo sintió hasta el fondo. Taya se llevó una taza de café a los labios y examinó el área detrás de la casa. Cualquiera que observara desde los árboles no asumiría que allí vivía algo más que una familia. Tres perros grandes deberían disuadir a cualquiera de acercarse sin ser invitado. Entonces, ¿por qué ese nudo tenso entre sus hombros? 
 
    "¿Estás bien?" Ryan se reunió con ella en la terraza y se apoyó en la barandilla. 
 
    "Hoy estoy." 
 
    “Eso es todo lo que podemos pedir, ¿no? En una situación como esta, es un día a la vez”. 
 
    "Mmm." Dejó su taza en la barandilla. “Es sólo que no estoy acostumbrado a esperar. Normalmente soy yo quien persigue al malo en lugar de dejar que venga a mí”. 
 
    “¿Qué mantiene a Tracy más segura?” 
 
    “Dejar que El Jefe venga a nosotros”. Ella suspiró. "Solo quiero recuperar nuestras vidas". 
 
    "¿Qué es eso?" Él arqueó una ceja. “¿Tu vida normal?” 
 
    "No sé. Fueron fuerzas especiales. Luego, seis meses de búsqueda de Tracy. No sé cómo será mi vida después de esto”. Le dolía saber que no tenía idea de lo que le deparaba el futuro. 
 
    "Será lo que sea que hagas". Él sonrió y miró hacia donde su sobrina jugaba con los perros. “Ella será parte de esto, decidas lo que decidas. Gracias a ti, Tracy y otras chicas tendrán un futuro. Haz eso con tu vida. Siga salvando a los niños que son objeto de trata. Tienes la experiencia que mucha gente no tiene”. 
 
    Ella inclinó la cabeza hacia él. “Eres un hombre inteligente, Ryan Boyne. No se me ocurre nada que me gustaría más que salvar a más niños”. Seguramente habría algunos grupos confiables trabajando para detener la trata que podrían usar sus habilidades. Ahora podría dedicar su tiempo a investigarlos. "Necesito comprar una computadora portátil". 
 
    "Bueno. Puedes usar mi cuenta. Iré a iniciar sesión”. Llevó su taza a la casa. 
 
    Llamó a Tracy para que entrara y luego siguió a Ryan hasta la mesa de la cocina. Después de investigar varios modelos, se decidió por una computadora portátil que se adaptaba a sus necesidades. "¿Dónde lo envío?" 
 
    “La oficina de correos de la ciudad. Tengo un apartado postal allí”. Se inclinó sobre su hombro y llenó sus sentidos con una colonia almizclada. "Aquí." Tocó la pantalla. “Parece que lo tendrás en dos días. Hasta entonces, puedes usar el mío”. 
 
    Ella levantó la vista y acercó su rostro incómodamente al de él. Se aclaró la garganta y miró hacia otro lado. “¿No empezaste a escribir de nuevo?” 
 
    Él se rió entre dientes y dio un paso atrás. “No escribo las veinticuatro horas del día, Taya. Soy un escritor matutino. Hay mucho tiempo para compartir”. 
 
    “¿Puedo usar tu computadora portátil?” Tracy cogió un vaso del armario y lo llenó con té del frigorífico. "Extraño las redes sociales". 
 
    "Absolutamente no." 
 
    Ella frunció. “Tengo un nuevo nombre. Usaré una foto falsa. ¿Cual es el problema? No soy tan estúpido como para que me vuelvan a secuestrar”. 
 
    "No vamos a correr ningún riesgo". El tono de Taya debería haberle dicho a su sobrina que se detuviera. 
 
    Tracy se mantuvo firme. “Deja de tratarme como a un niño. Ya no soy la niña estúpida que conocías. ¡He visto cosas! Se dio la vuelta y salió furiosa. 
 
    "No te quiero afuera sola". Taya comenzó a levantarse. 
 
    "Permanecer." Ryan le puso una mano en el hombro. "Déjenme intentar hablar con ella como una parte imparcial". 
 
    “¿Eres imparcial?” Ella entrecerró los ojos. 
 
    "Absolutamente no. Pero ese es nuestro secreto”. Él sonrió y siguió a Tracy. 
 
    Taya se paró junto a la ventana y se esforzó por escuchar a través de las gruesas paredes de la cabaña de troncos. Podía ver por qué a Ryan le gustaba tanto el lugar. Incluso la sencilla construcción ofrecía privacidad. En ese momento, no le habría importado que se utilizaran materiales más baratos para las paredes. Todo lo que pudo distinguir fueron voces apagadas y muy pocas de ellas. 
 
    ~ 
 
    "¿Qué deseas?" Tracy la fulminó con la mirada. “¿Mi tía te envió aquí?” 
 
    "No." Apoyó su espalda contra la barandilla para poder ver su rostro. “Vine por mi propia voluntad. ¿Qué está sucediendo? Sé que no eres tan estúpido como para no ver los peligros de acceder a las redes sociales”. 
 
    “Por supuesto que no lo soy. Pero ahí es donde acechan los depredadores. Uno seguramente se pondrá en contacto conmigo. Podemos tender una trampa”. 
 
    Señor, ayúdalos. La chica pensó que les ayudaría a atrapar al Jefe. "No creo que sea una buena idea". 
 
    “Por supuesto que no. Eres como Taya”. Ella sonrió. "Demasiado mayor para salir y agarrar lo que hay que agarrar". 
 
    Contó silenciosamente hasta diez para evitar decir algo que no debía. “No estás siendo justo con tu tía. Tracy, no tienes idea de lo que le hizo tu desaparición. Lo que pasó para encontrarte. 
 
    "Tampoco tu." Ella lo miró con desafío en cada línea de su rostro. "Acabamos de conocerte, papá ". Realmente no tienes voz y voto en lo que hacemos”. 
 
    "Sí." Apretó los dientes. "Esta es mi casa. He arriesgado mi vida por ustedes dos. No arruines esto actuando como un mocoso. Ahora, entra en la casa”. 
 
    Abrió la boca para discutir, luego la cerró de golpe y entró furiosa. 
 
    Ryan negó con la cabeza. Había oído que los adolescentes podían ser difíciles, pero vaya. Después de lo que había pasado la chica, quería ser empático, pero no dejaría que ella arruinara los planes de Taya de derrotar a The Boss poniéndose en mayor peligro. Miró alrededor de la cocina cuando entró a la casa. 
 
    "Eso no parece que haya ido bien". Taya cerró su computadora portátil. 
 
    "No fue así." Les sirvió a ambos un vaso de té, añadió hielo y luego se sentó frente a ella. "Ella cree que puede sacar a The Boss de su escondite apareciendo en las redes sociales". 
 
    "Eso me asusta muchísimo". Ella bebió su té. “¿No es ella consciente del peligro?” 
 
    "Sí. También señaló que yo no soy su verdadero padre, por lo que no puedo decirle qué hacer. Le dije que dejara de ser una mocosa y que entrara a casa. ¿Está ella en su habitación? 
 
    “Ella fue por ese camino”. Taya lanzó una mirada hacia el pasillo. “Escuché un portazo. ¿Dónde está Betty? 
 
    La sangre de Ryan se heló. Se puso de pie y avanzó por el pasillo. “¿Tracy?” Movió el pomo de la puerta cerrada. "Abre la puerta por favor." 
 
    "Descomponerlo." Tracy retrocedió y levantó la pierna para patear. 
 
    "Espera, Rambo". Levantó la mano, tomó el trozo de metal del marco de la puerta y abrió la puerta. 
 
    La habitación estaba vacía. 
 
    Las cortinas ondearon sobre la ventana abierta. 
 
    “Cogeré mi arma”. Taya regresó corriendo a la cocina. 
 
    Ryan sacó su arma de su habitación y llamó a los perros. Encontrarían a la chica rápidamente. Tuvieron que. Antes de que alguien más lo hiciera. 
 
    

  

 
   
    Capítulo Nueve 
 
      
 
    Con el corazón en la garganta, Taya siguió de cerca a Ryan mientras él seguía a los perros hacia el bosque. Su único consuelo era el hecho de que Tracy se había llevado a Betty con ella. 
 
    ¿Qué pasaría si se topara con esos dos hombres? ¿La reconocerían? Su corazón latía más rápido. De todas las cosas que Taya había enfrentado durante su carrera, ésta era la que más la asustaba. No podía fallarle a su sobrina. 
 
    Ryan miró por encima del hombro. “La encontraremos. Los perros conocen esta montaña. No puede haber viajado muy lejos”. 
 
    Taya asintió, queriendo creerle. En cambio, el miedo la invadió. 
 
    Uno de los perros que iban delante ladró. 
 
    Ryan se adelantó, Taya justo detrás. 
 
    Atravesaron una maleza y encontraron a Tracy sentada en la orilla de un arroyo, con el brazo alrededor de Betty y manchas de lágrimas en las mejillas. Taya se arrodilló y abrazó a su sobrina. 
 
    “Me asustaste hasta la muerte. ¿Por qué huiste? 
 
    “Porque no me dejas ayudar. No soy un niño." Ella se puso rígida en los brazos de Taya. 
 
    "Pero tu eres." Buscó el rostro de su sobrina. 
 
    "Tengo quince. Eso no es un niño”. Ella sacudió su cabeza. “El Jefe me quiere. Puedo identificarlo. Déjame ayudarte a detenerlo antes de que se lleve a otra persona”. 
 
    Taya se encontró con la mirada preocupada de Ryan por encima de la cabeza de la chica. 
 
    Se encogió de hombros y miró al otro lado del arroyo. "Alguien viene. Sácala de aquí”. 
 
    “Vamos… Ámbar. Vamos a casa." Taya agarró la mano de Tracy y la puso de pie. "Ven, Betty". Cuando los dos hombres que seguían apareciendo cada vez que estaban en el bosque aparecieron a la vista, Taya y Tracy se fundieron en las sombras del otro lado. 
 
    "¡Hola de nuevo!" Uno de ellos levantó una mano a modo de saludo. 
 
    "Hola." Ryan se movió para bloquearles la vista de Taya y Tracy que huían. 
 
    “No es necesario que se vayan. Sólo estamos haciendo turismo”. 
 
    Taya se agachó y se llevó un dedo a los labios. 
 
    Tracy asintió con los ojos muy abiertos. 
 
    “Mi hija se escapó. La esposa se la lleva a casa para castigarla. Ya sabes cómo son los adolescentes”. 
 
    “Yo no estoy casado ni soy padre. Larry tampoco está aquí, pero podemos imaginarlo”. El hombre se rió. "Mi nombre es Darrel". 
 
    "Ryan Boyne". 
 
    Darrel frunció el ceño. “¿Por qué ese nombre me suena familiar?” 
 
    "Soy escritor." Ryan respiró hondo. "Qué gusto verte de nuevo. Será mejor que vaya a ayudar a la esposa”. 
 
    Taya mantuvo su mirada sobre los dos hombres mientras Ryan se giraba y entraba entre los árboles donde se escondía con Tracy. Señaló con la cabeza sendero abajo y luego silbó a los perros para que lo siguieran. 
 
    Su inquietud le puso los nervios de punta. Tenía la sensación de que Ryan no creía que los hombres fueran tan inocentes como parecían. Ella tampoco. ¿Por qué siempre aparecían… a menos que estuvieran vigilando la cabaña? "¿Has visto alguna señal de esos hombres cerca de la cabaña?" Preguntó una vez que estuvieron fuera del alcance de la audiencia. 
 
    "No que yo sepa. Los perros nos avisarían si alguien apareciera”. 
 
    “El problema se está acercando. Lo siento." 
 
    Miró hacia atrás. "Yo también." 
 
    "No es para regañar ni nada", dijo Tracy, "pero es por eso que deberías dejarme sacarlo". 
 
    Taya lo fulminó con la mirada. "La respuesta es y será siempre un rotundo no". 
 
    Tracy apretó la mandíbula y caminó delante de ellos, con la espalda recta. 
 
    Con un suspiro, Taya sacudió la cabeza. No era muy buena siendo una figura materna para una adolescente que había experimentado algo que muchos adultos se derrumbarían. 
 
    "Ella estará bien." Ryan tomó su mano. 
 
    Taya se puso rígida y luego se relajó. El simple gesto la consoló, como probablemente Ryan pretendía. No hay nada romántico en ello. "Eso espero." 
 
    “¿Cómo va la investigación sobre cómo ayudar a otras niñas?” 
 
    "Lento. Lo que necesito es encontrar un grupo confiable que pueda utilizar mi ayuda. El problema con eso es... No puedo dejar a Tracy, así que cualquier ayuda que haga tiene que ser desde detrás de una computadora. No estoy seguro de que eso sirva de mucho”. 
 
    "Algo es mejor que nada." Señaló con la cabeza hacia la casa. "El sheriff está aquí". 
 
    El corazón de Taya cayó. Su visita podría ser algo bueno, pero su instinto decía lo contrario. 
 
    ~ 
 
    Ryan soltó la mano de Taya y le ofreció la suya al sheriff. “¿Qué te trae por aquí?” 
 
    El sheriff Westbrook le devolvió el apretón de manos. “Nada bueno, me temo. 
 
    “Exactamente lo que pensé”. Taya se cruzó de brazos. "Tracy, entra, por favor". 
 
    "No me parece." Se dejó caer en una tumbona. "Esto probablemente me involucra a mí". 
 
    El sheriff se encogió de hombros. "No directamente." Tomó un respiro profundo. “Hemos recibido un informe de la policía de Langley sobre la desaparición de un chico de dieciséis años. Ayer dejó la escuela y nunca llegó a casa”. 
 
    "¿Estás seguro de que fue secuestrada?" Ryan miró hacia donde estaba sentada Tracy, con los ojos muy abiertos, esforzándose por escuchar las palabras del sheriff. 
 
    "Todas las personas con las que hemos hablado dijeron que no era propio de ella no dejarles saber a sus padres o al menos a un amigo adónde iba". Se quitó el sombrero y se pasó una mano por el pelo. “Te lo haré saber para que puedas estar atento. Mantén a Tracy cerca”. 
 
    “¿Puedo hablar contigo lejos de…” señaló con la cabeza hacia la chica. 
 
    "Seguro. Camina conmigo hasta mi coche”. 
 
    Ryan adoptó el paso cuando el sheriff regresó a su vehículo. “Tracy ha sido difícil. Ella insiste en utilizar las redes sociales para descubrir a los depredadores. Dijo que ella es la única que puede identificar al Jefe”. 
 
    “Es cierto, pero ella es demasiado joven. Ni siquiera utilizamos informantes menores de dieciséis años, y sólo cuando estamos desesperados”. Se volvió a poner el sombrero en la cabeza. 
 
    “¿Alguien nuevo en la ciudad?” 
 
    “Mucha gente. El campamento está lleno de un grupo de hombres. Dijo que están aquí pescando”. 
 
    Ryan frunció el ceño. “¿Les crees?” 
 
    “No hay razón para no hacerlo en este momento, pero definitivamente los estaré vigilando. Como Tracy está tan decidida a ayudar, te aconsejo que no le menciones a los pescadores. Continuó diciéndole cuánto tiempo pensaban quedarse los hombres. 
 
    "Estoy de acuerdo. Si se entera, irá allí para comprobarlos. Gracias por el aviso." Ryan dio un paso atrás mientras el hombre subía a su auto y retrocedía, antes de girar para bajar la montaña. 
 
    “¿De qué necesitabas hablar con él?” 
 
    Miró hacia atrás. “¿Dónde está Tracy?” 
 
    "En la casa haciendo pucheros". 
 
    “Dijo que el campamento está lleno de pescadores. Alguien reservó todo el lugar por un mínimo de una semana. Nunca antes había oído hablar de nadie que reservara un camping completo”. 
 
    Ella se encogió de hombros. "Tengo. Reuniones familiares y cosas así. Tal vez podamos encontrar tiempo para escabullirnos y echarles un vistazo”. 
 
    Las cortinas de la ventana delantera se agitaron. "Alejarnos de la pequeña señorita Nosy va a ser la parte difícil". 
 
    Taya lo agarró del brazo. “No podemos dejar que se entere. ¿Y si es El Jefe? Él se la llevará. Dudo que la encontraría de nuevo. Debería sacarla de aquí”. 
 
    “¿Y correr por el resto de tu vida?” Él se liberó y puso sus manos sobre sus hombros. “Taya, escúchame. Entiendo tu miedo, pero eres un guerrero fuerte. Puedes mantenerla a salvo y derrotar a los responsables. Estoy aqui para ayudarte." 
 
    "Eres un escritor". 
 
    Él arqueó las cejas. "El sheriff confía en mí". 
 
    "Lo lamento. Yo también." Ella apoyó la frente contra su pecho. "Estoy muy asustado, Ryan". 
 
    "Y estoy dispuesto a suponer que nunca antes has dependido de la ayuda de nadie". 
 
    "No es un civil". 
 
    “Tal vez sea el momento. ¿Quién esperaría que un escritor estuviera involucrado? Él la sostuvo con el brazo extendido y sonrió. 
 
    “¿Acaso los escritores no meten la nariz en lugares que no deberían y lo llaman investigación?” Ella le devolvió la sonrisa. 
 
    "Me acojo a la quinta." Le pasó el brazo por los hombros. "Vamos a comer." Intentó aliviar un poco su carga, pero ni siquiera sus bromas pudieron quitarle el cosquilleo que le recorría la espalda. 
 
    Misty Hollow podría ser un pueblo de montaña, pero no era impenetrable. Había leído los periódicos durante los últimos años. El propio aislamiento de la ciudad a menudo jugaba en su contra. 
 
    Hizo una pausa antes de entrar a la casa y miró fijamente el espeso bosque. Muchos lugares para esconderse, espiar y sorprender a alguien. Gracias a Dios por los perros. Les dio unas palmaditas en la cabeza a ambos antes de seguir a Taya al interior. No sería fácil para alguien con malas intenciones acercarse a la casa. 
 
    "¿Misterios?" Tracy arqueó una ceja. "Pensé que éramos un equipo". 
 
    “Somos dos adultos y un niño que no paramos de morder un hueso en concreto”. Taya fue a la cocina y dijo que estaba haciendo sándwiches. 
 
    "Entonces, ¿vas a sermonearme otra vez?" Tracy frunció el ceño. 
 
    "No." Ryan cerró la puerta principal y luego la trasera antes de regresar a la sala principal. “Tracy, aún no eres adulta, pero tampoco eres estúpida. Tienes un trabajo muy importante que hacer”. 
 
    "¿Cual es?" 
 
    “Mantenerse a salvo y no volver loca a tu tía”. 
 
    ~ 
 
    Bill sonrió al ver los tres edificios portátiles. Dos para “entrenar” y uno para albergar a las nuevas chicas. En ese momento, el que Jason había tomado estaba atado en uno de los baños. Bill aún no la había conocido, algo que pensaba remediar tan pronto como terminara de supervisar la ubicación de los portátiles. 
 
    "¿Señor?" Jason se puso a su lado. “¿Permiso para salir? Tengo otro objetivo. Langley tiene un estudio de danza y sé cuándo bailan las adolescentes. Hay un recital esta noche. Seguramente encontraré a uno de ellos solo”. 
 
    "Buen trabajo. Recuerde… no muchos de una misma ciudad. Quizás tengas que viajar un poco”. Bill le dio una palmada en el hombro al joven. "Sigue así y quizás tenga que ascenderte a entrenador". 
 
    “Seguro que me gustaría eso. Supera el trabajo pesado que hago ahora”. Sonrió y se giró para correr hacia su vehículo, una cliché furgoneta blanca con la palabra florista en el lateral. 
 
    Todos los hombres querían ser entrenadores, pero sólo unos pocos tenían el privilegio. Sobre todo, tenían que ser cien por cien dignos de confianza. Jason estaba demostrando que se podía confiar en él. 
 
    Bill se giró y caminó hacia el edificio de ladrillo que albergaba el baño y la ducha de mujeres. Podía escuchar el llanto antes de abrir la puerta. Eso no serviría en absoluto. ¿Qué pasaría si pasara un excursionista? 
 
    Abrió la puerta de un tirón y le pidió a la chica que se callara. El llanto se transformó en un gemido. Se dirigió al último cubículo y se paró junto a una pequeña chica pelirroja, con grandes ojos azules asustados sobre una mordaza y una capa de pecas en la nariz. No podía tener más de catorce años. 
 
    "Mi mi." Se agachó frente a ella y pasó el dorso de la mano por su suave rostro. “Eres una cosa bonita. Me vas a traer mucho dinero. ¿Eres pura o has estado con un chico? Asiente si no has estado con un chico”. 
 
    La chica se estremeció y asintió rápidamente. 
 
    Él sonrió. No habría entrenamiento para ella. Éste tenía que mantenerse inmaculado. "No te preocupes. Nadie te molestará. Al menos no hasta que te vendan. Se puso de pie. “Iré a buscar a Mary para que te limpie y te vista para que podamos tomarte una foto. ¿No será divertido? 
 
    Mary, la única mujer en el campamento, era una mujer de mediana edad que prefería vestirse y actuar como un hombre. Pero ella sí sabía cómo vestir adecuadamente a una chica y maquillarla. Eso era todo lo que le importaba a Bill. 
 
    Más lágrimas corrieron por las mejillas de la niña. 
 
    “No peleemos cuando llegue Mary, ¿me oyes? No queremos estropear esa hermosa piel tuya ni hacerte adicto a las drogas. Si te comportas bien, todo irá bien”. Otra palmadita en su mejilla y salió del edificio. Jason seguro que sabía cómo elegir a las chicas. Excepto que fue demasiado lento. Necesitaba otro cazador merodeando por las calles. 
 
    La pregunta era ¿quién? La mayoría de sus hombres eran demasiado mayores para atraer a chicas jóvenes y no tuvo tiempo de encontrar otro joven sin conciencia. Seguro que él mismo no quería salir allí. Treinta y cinco años era demasiado mayor. 
 
    Tal vez se olvidaría del aseo y usaría el antiguo método de agarrar y agarrar. Tenía muchos hombres calificados para hacer eso. Hechos los planes, se dirigió a buscar algunos cazadores. Había perdido mucho tiempo y dinero cuando Taya rescató a esas chicas. 
 
    

  

 
   
    Capítulo Diez 
 
      
 
    Había pasado una semana sin señales de The Boss. Taya se sentó en una tumbona, tamborileó con los dedos en el brazo de madera y miró fijamente los árboles mientras los tres perros husmeaban la propiedad. 
 
    Había ocupado su tiempo comunicándose con un par de grupos que se especializaban en rastrear a los traficantes y esperaba saber si uno o ambos podían utilizar su experiencia. Ella esperaba que así fuera. La ociosidad de esperar a que sucediera algo estaba a punto de volverla loca. 
 
    "Hice café". Ryan le entregó una taza antes de sentarse en la silla junto a ella. “Tracy está adentro trabajando en una tarea. Buena idea inscribirla en una escuela en línea”. 
 
    "Con suerte, podrá ponerse al día durante esta primavera y durante el verano". Tomó un sorbo del café preparado tal como a ella le gustaba. Mucha crema de vainilla. "Gracias. ¿Cómo recuerdas siempre las pequeñas cosas? ¿Los detalles?" 
 
    "Escritor, ¿recuerdas?" Sus ojos brillaron sobre el borde de su taza. 
 
    “¿Puede Tracy escaparse?” Taya agachó la cabeza para que no viera cuánto disfrutaba la mirada de esos ojos azules cuando se posaban en ella. No podía involucrarse con un hombre ahora o probablemente nunca. Su línea de trabajo no dejaba mucho espacio para el romance. 
 
    “Si lo intenta, no llegará muy lejos. Instalé alarmas en puertas y ventanas”. Él se rió entre dientes. "El sonido penetrante debería asustarla de nuevo". 
 
    "Brillantemente tortuoso". Volvió su atención al bosque. “Tienes una gran vista. ¿Alguna vez has pensado en comprar este lugar? 
 
    "No esta a la venta." 
 
    "Todo está a la venta si el precio es correcto". 
 
    "Ey." Dejó su taza. “¿Qué tal si nos olvidamos de todo… esto por un tiempo? ¿Almorzamos en el restaurante y conducimos contemplando los lugares de interés? El lago es precioso y hay una ruta de senderismo.” 
 
    No pasó mucho tiempo antes de que ella tomara una decisión. No sólo necesitaba un descanso, sino que a Tracy le vendría bien escaparse un rato. "Eso suena genial." 
 
    Una hora más tarde, llevando solo a Betty con ellos, bajaron de la montaña para almorzar. Volvieron a sentarse en una de las mesas exteriores. 
 
    Taya inspeccionó el estacionamiento. “Este lugar hace un buen negocio. Está lleno”. 
 
    “Le fue bien incluso antes que el grupo en el campamento. Lucy's es un alimento básico en Misty Hollow”. Miró su menú. "El especial es filete de pollo frito". 
 
    "Demasiado pesado para el almuerzo". Ella eligió un BLT y patatas fritas. "¿Podría comer queso crema en lugar de mayonesa?" Le entregó su menú al camarero. 
 
    "Absolutamente." La niña sonrió y se fue para entregar sus pedidos, prometiendo traerle una hamburguesa a Betty. 
 
    Mientras esperaban, Tracy pareció estudiar cada rostro en las mesas contiguas y se volvió para mirar cada vehículo que se acercaba al restaurante. Ella entrecerraba los ojos, miraba fijamente, luego sacudía la cabeza y murmuraba: "Él no". 
 
    "Deja de buscar al Jefe o... lo evocarás". Taya frunció el ceño. 
 
    “No soy una bruja, Taya. Pensé que querías que viniera para que pudiéramos terminar con esto”. 
 
    "Sí." 
 
    "Bueno, entonces..." Ella tomó un gran trago de su refresco. "Decídete." 
 
    ¿Cómo sobrevivió alguien a los adolescentes? Sí, Taya quería que El Jefe se mostrara, pero no quería que representara ningún peligro para su sobrina. Desafortunadamente, no pudo tener ambas cosas. Tracy estaría en peligro cuando llegara el hombre, y Taya no estaba segura de poder mantenerla a salvo. Taya no sabía qué haría si la perdía nuevamente. 
 
    Como si pudiera leer su mente, Ryan se acercó a la mesa y puso su mano sobre la de ella. "Estamos todos juntos en esto. Pase lo que pase." 
 
    Ella asintió y forzó una sonrisa. "Lo sé." 
 
    Terminaron de comer y regresaron a su jeep. Ella miró por la ventana mientras conducían hacia el lago. 
 
    "La ruta de senderismo rodea el lago", dijo Ryan. “En un extremo está el camping. En el otro extremo está la presa, que se puede cruzar caminando. Es una bonita caminata”. 
 
    "Definitivamente me vendría bien el ejercicio". Había estado inactiva durante tanto tiempo que sentía como si estuviera perdiendo forma. "¿Hay un gimnasio en la ciudad?" 
 
    "No, pero Langley tiene uno". 
 
    Miró a Tracy, quien negó con la cabeza. "No voy al gimnasio". 
 
    Bueno, tendría que encontrar otra manera de mantenerse en forma porque no iba a dejar atrás a la niña. El senderismo sería un buen comienzo. 
 
    Un poco más allá del campamento, Ryan giró hacia un estacionamiento de grava. A un lado brillaba el lago. Al otro lado estaba el campamento, que parecía una colmena de hombres, campistas y edificios portátiles. El grupo debe estar planeando algo grandioso. 
 
    Algunos botes de remos y kayaks estaban en la orilla del lago esperando que alguien los llevara al agua. "Vamos a hacer kayak". Taya le lanzó a Ryan una mirada inquisitiva. “Podemos hacer eso y caminar. Ha pasado mucho tiempo desde que navegué en kayak”. 
 
    “¿Qué pasa con Betty?” Tracy se cruzó de brazos. 
 
    "Ella puede viajar delante de mí". 
 
    "Suena divertido." Ryan agarró un chaleco salvavidas y se lo arrojó a Tracy. "Ponte eso". Sacó una mochila del jeep. “Botellas de agua y bocadillos”. 
 
    Taya tomó uno y lo metió debajo de un trozo de cuerda elástica. Sabía nadar bien, pero si necesitaba el dispositivo de salvamento, estaría al alcance de su mano. "Ven, Betty". 
 
    Empujó el kayak al agua, chapoteó tras él, luego se sentó y le hizo un gesto al perro. Betty no necesitaba que la persuadieran. Ella saltó, haciendo que el kayak se balanceara antes de sentarse frente a Taya. 
 
    Una vez que los otros dos se alejaron de la orilla, Taya hizo lo mismo. Levantó la vista cuando un hombre se movía de una caravana al baño. 
 
    ¿Masón? No, no puede ser. Había visto cómo se llevaban el cuerpo a rastras. Taya parpadeó un par de veces y el hombre se fue. Sí, estaba perdiendo la cabeza. Miró al otro lado del lago, pensando en el hombre que creía que se parecía a Mason. Algún día, cuando las cosas se calmaran, tendría que procesar sus sentimientos por la pérdida de un amigo tan cercano. 
 
      
 
    ~ 
 
    Remaron cerca de la orilla hasta llegar al lado opuesto. El kayak de Ryan chocó contra la orilla. Salió y llevó el kayak a la arena. “¿Quieres ver la vista desde la presa?” 
 
    "Sí." Tracy lo imitó y luego se quitó el chaleco salvavidas. 
 
    Le sorprendió que ella no hubiera discutido sobre usar el dispositivo ya que él y Taya sólo tenían el suyo en los kayaks. "Podemos parar para tomar algunos bocadillos". 
 
    "Definitivamente puedo usar un poco de agua". Taya miró hacia el campamento. 
 
    "¿Ocurre algo?" 
 
    "No. Vi a alguien que me recordó a un amigo que ya no está”. Le dio otro tirón a su kayak. 
 
    "¿Estás seguro de que no fue él?" 
 
    "Lo vi morir, Ryan". Ella lo miró fijamente. “Ni siquiera un autor premiado puede resucitar a alguien excepto en papel”. 
 
    Levantó las manos. "Lo siento." 
 
    “No, soy yo quien debería disculparse. Nada de esto es tu culpa. Mi amigo, al igual que yo, conocemos los riesgos de nuestro trabajo”. 
 
    “¿Listo para caminar hasta la presa?” Él inclinó la cabeza, deseando poder quitarle el dolor de los ojos. 
 
    "Sí." Ella hizo una reverencia burlona. "Por favor, amable señor, muéstrenos el camino". 
 
    Se puso la mochila sobre los hombros y se dirigió por el sendero. El cálido sol de primera hora de la tarde calentó sus hombros. Aparte de los ruidos sordos de sus pies en el camino de tierra y el canto de los pájaros en los árboles, ningún otro sonido les llegó hasta que se acercaron lo suficiente como para escuchar el agua derramándose sobre la presa. No se le ocurrió una mejor manera de darles a Taya y Tracy un respiro de sus problemas. 
 
    El estruendo del agua ahogaría cualquier ruido del tiempo que Tracy pasó con los traficantes. Haz que a Taya le resulte imposible concentrarse en otra cosa que no sea el puro poder bajo sus pies. 
 
    Se pararon cerca de la seguridad de la barandilla. Nadie habló hasta que Ryan les dijo que se dieran la vuelta. “Ahora, mira para otro lado”. 
 
    "Guau." Taya sonrió. 
 
    Detrás de ellos el poder, frente a ellos la serenidad y la paz de un plácido lago besado por el sol. Ella lo miró con los ojos brillantes. "Gracias." 
 
    Él sonrió. "De nada." Sacó barras de granola, botellas de agua y una golosina para perros de su mochila y se los pasó. “Hay mucha belleza alrededor de Misty Hollow. A pesar de las dificultades de los últimos años, sigue siendo un lugar en el que la mayoría de la gente se siente segura viviendo”. 
 
    "¿Qué pasa contigo? ¿Seguirás adelante cuando esto termine? Taya hizo una bola con el envoltorio de su barra de granola y la deslizó en el bolsillo de sus jeans. 
 
    “No estoy seguro todavía, pero creo que podría seguir tu consejo y hacer una oferta por la casa que estoy alquilando. Estoy recuperando a mi musa”. Él sonrió. "¿Por qué correr el riesgo de perderlo de nuevo?" 
 
    Ella rió. "Creo que simplemente estabas aburrido hasta que aparecimos". 
 
    "Eso también es cierto". Se había sentido aburrido y solo a pesar de los dos perros. Sabía que su “matrimonio” era sólo una farsa, pero una vez que Taya y Tracy se fueran, la soledad volvería a estar esperándolos. Bueno, él no se detendría en eso. El único futuro en el que necesitaba concentrarse era en mantener a su falsa esposa e hija a salvo del mal. A pesar de toda la investigación que había hecho, no tenía experiencia en aplicación de la ley, ni entrenamiento en operaciones especiales, nada que lo calificara más que la creencia del sheriff de que podía hacerlo. Taya estaba mucho más calificada que Ryan. 
 
    “¿Podemos seguir adelante?” Tracy rompió sus pensamientos. 
 
    "Seguro." Cruzó la parte superior de la presa hasta que regresaron al camino. “¿Caminamos el resto del camino o remamos de regreso?” 
 
    Taya miró al cielo. "Paleta. Esas nubes de tormenta se están acercando rápidamente”. 
 
    Odiaría quedar atrapado en el agua si se produjera un rayo. "Démonos prisa". 
 
    Aceleraron el ritmo. Empezó a lloviznar cuando se pusieron en marcha a través del agua. Ryan escudriñó la costa en busca de algún lugar donde refugiarse si el clima empeoraba, deseando haber optado por caminar a pesar de la lluvia. 
 
    Un trueno sonó en lo alto. 
 
    Tracy gritó. 
 
    Betty gritó. 
 
    “Rema más rápido”. Taya hundió su remo en el agua y se deslizó por la superficie. 
 
    "A la derecha." Ryan señaló un edificio de ladrillo. "Podemos refugiarnos allí". 
 
    Ella asintió para hacerle saber que lo había oído y giró en esa dirección. 
 
    Cuando llegaron a la orilla, las nubes se habían abierto. La lluvia cayó en un diluvio. 
 
    Ryan les hizo señas y corrió hacia la protección del edificio, manteniendo la puerta abierta para los demás. 
 
    "Ese es el baño de hombres". Tracy se dirigió hacia el otro lado. 
 
    "No importa." Ryan gimió y los siguió hasta el otro lado. 
 
    Desde debajo del toldo de una caravana, un hombre los observaba. Ryan levantó una mano a modo de saludo y luego cerró la puerta detrás de ellos. "No será muy cómodo durante un largo período de tiempo, pero está seco". Dejó su mochila en un banco de metal y se quitó la camisa, luego presionó el secador de manos y sostuvo la prenda empapada bajo el aire caliente, continuando planchando hasta que la camisa se hubo secado por completo. "Próximo." 
 
    "Estoy bien." Taya se sentó en el banco de metal y se quitó los zapatos. "Preferiría no desnudarme, si no te importa". Señaló con la cabeza hacia Tracy, quien hizo todo menos mirar a Ryan. 
 
    Estúpido. Rápidamente se puso la camisa. No había pensado en cómo ver a un hombre sin camisa podría afectar a la chica después de su experiencia. "Lo siento. No pensé en nada más que en secarme”. 
 
    "Está bien", dijo Tracy en voz baja. “No puedo ser un ratón asustado por el resto de mi vida. Seguramente veré algunas cosas que me molestan”. 
 
    Se sentó junto a ella en el suelo. "Eres una de las personas más valientes que he conocido". 
 
    Ella sonrió y le lanzó una mirada de reojo. "No has conocido a mucha gente entonces". 
 
    

  

 
   
    Capítulo once 
 
      
 
    La lluvia había pasado de ser un torrente a una llovizna. Taya se apartó de la puerta. "Podemos llegar al auto ahora si atravesamos el campamento". 
 
    "Suena bien para mí." Ryan agarró la mochila. 
 
    Taya salió, localizó la ruta más clara hacia el estacionamiento cerca del lago y salió corriendo entre los campamentos. Un hombre levantó una mano a modo de saludo cuando pasaron corriendo a su lado. Saltó sobre un charco y aterrizó en otro hasta los tobillos. Sus zapatos crujieron mientras corría. 
 
    Detrás de ella se oían los golpes más fuertes de Ryan y el ocasional jadeo y gemido de Tracy. El único que parecía disfrutar de su carrera bajo la lluvia era el perro que corría junto a ellos, con la lengua colgando, chapoteando deliberadamente en cada charco que encontraban. 
 
    Cuando llegaron al jeep, tan mojados como cuando entraron al baño, se echaron a reír. Taya se apartó el pelo de la cara. “Menos mal que no tengo asientos de tela. No somos más que un montón de ratas ahogadas”. 
 
    "Iba a invitarlos a todos a cenar, pero creo que pediré pizza". Ryan le abrió la puerta y luego la puerta trasera del pasajero para Tracy y el perro. 
 
    "Suena genial. Una ducha caliente, ropa cómoda, pizza y buena película”. Taya subió y cerró la puerta. Al otro lado del lago, el sol comenzó a asomarse lentamente entre las nubes. "Parece que se está aclarando". 
 
    "Justo después de arruinar nuestra salida". Giró la llave en el contacto. 
 
    "No, fue un gran día". Ella se acercó y apoyó la mano en su brazo. "Gracias. Necesitábamos esto”. 
 
    "De nada." Él le devolvió la sonrisa y condujo montaña arriba. 
 
    Afortunadamente, tuvo dos duchas. Taya tomó el del dormitorio principal mientras Tracy corría hacia el segundo. El agua caliente eliminó el frío de la lluvia de principios de primavera. Cuando terminó, Taya se sintió como una mujer nueva. 
 
    Se puso un par de pantalones de yoga negros y una camiseta antes de pasar a la sala de estar. "Tu turno." 
 
    "Excelente. Se pide pizza. El dinero está sobre la mesa si la entrega llega antes de que haya terminado”. Se quitó la camisa por el camino. 
 
    Taya se tomó un momento para admirar los músculos de su fuerte espalda. Había necesitado toda su fuerza de voluntad para no comerse con los ojos en el baño del campamento. El hombre definitivamente estaba construido. Pedirle que se pusiera la camisa había sido tan beneficioso para ella como para Tracy. Había pasado mucho tiempo desde que Taya se sintió atraída por un hombre, pero definitivamente ahora no era el momento. 
 
    Taya se sentó a la mesa y abrió su computadora portátil que había llegado el día anterior. Tenía varios correos electrónicos, uno de uno de los grupos a los que esperaba ayudar. Se le heló la sangre mientras leía. 
 
    Una tercera chica había desaparecido de Langley, y el grupo quería saber si Taya podía echar un vistazo a la ciudad, investigar un poco y descubrir si el grupo de traficantes que había disuelto se había mudado a Arkansas. Ella se enderezó en su silla. 
 
    ¿Podría ella? ¿Qué haría con Tracy? Sí, Taya quería ayudar en todo lo que pudiera, pero dejar a su sobrina sola mientras lo hacía estaba fuera de discusión. 
 
    Miró por el pasillo hacia el dormitorio principal. ¿Ryan la vigilaría? No tenía derecho a impedir que Taya hiciera lo que quisiera, pero eso no le impediría intentar detenerla. 
 
    Taya estudió las fotos de las niñas desaparecidas. Todo alrededor de los catorce años. Todo rubio. Todos los ojos azules. Como Tracy. Cerró la computadora portátil y se dirigió a la ventana trasera de la cocina. Las nubes que se acumulaban arrojaban al bosque una profunda sombra y prometían otra tormenta. 
 
    Todo en ella quería ayudar a detener este anillo. Todo en ella quería proteger a Tracy a toda costa. Se sentía tan mentalmente estirada como una goma elástica y tan inútil como un perro de caza que no podía oler. 
 
    Se cortó el agua de ambas duchas. Sacudió la cabeza ante la duración de la ducha que se había tomado Tracy. Bueno, Ryan podría hablar con ella si le preocupara el uso del agua. Tracy ya rara vez escuchaba a Taya. 
 
    Si la red de tráfico podía estar tan cerca como Langley, entonces tenía que estar aún más alerta cuando se trataba de Tracy. A su sobrina no le gustaría que le apretaran los hilos. Todavía se quejaba de no poder tener presencia en las redes sociales con un nombre falso y un avatar como foto de perfil. 
 
    El anillo que ella y Mason habían derribado era más inteligente de lo que la mayoría creía. Un depredador podría no saber que era Tracy, pero sabría que el perfil pertenecía a una niña. Taya no podía correr ese riesgo. 
 
    El timbre sonó. Cogió el dinero de la mesa y lo abrió. 
 
    El sheriff Westbrook estaba en el porche, con el sombrero en la mano. “¿Te importa si entro?” 
 
    ~ 
 
    "¿Qué pasa?" Ryan salió del dormitorio mientras se abrochaba la camisa. 
 
    Tracy se unió a él, con una mano sobre la cabeza de Betty. 
 
    “¿Hay algún lugar donde podamos hablar sin…?” El sheriff ladeó la cabeza. 
 
    "Puaj." Tracy se giró y se dirigió a su habitación. 
 
    “Suena serio. Podemos entrar aquí”. Ryan comenzó a llevarlo a la sala cuando la puerta volvió a sonar. "Pizza." Le quitó el dinero a Taya, dejándola llevar al sheriff a la otra habitación mientras él pagaba la entrega. Pizza caliente en mano y la dejó sobre la mesa de café. "Sírvase usted mismo, sheriff". 
 
    "No, gracias, pero quizás quieras apaciguar a Tracy llevándole una porción o dos". 
 
    "Lo haré." Taya sacó algunos platos de papel de la cocina, puso dos porciones de pizza de pepperoni en uno de ellos y se dirigió por el pasillo, regresando al cabo de un minuto. "No empezaste sin mí, ¿verdad?" 
 
    "Ni se me ocurriría." Ryan mordió un trozo. Un hilo de queso caliente se le enganchó en la barbilla, siseó y luego se lo quitó. “Está bien, sheriff. Tienes toda nuestra atención”. 
 
    El sheriff se sentó en el borde del sofá. “Tres niñas, todas coincidiendo con la descripción de Tracy, han desaparecido de Langley. El último fue anoche desde un estudio de danza. Esto nos lleva a creer que la red de tráfico está en nuestro condado. Llamé al FBI”. Miró a Taya. “¿Puedes comunicarte con el grupo con el que trabajaste?” 
 
    Ella sacudió su cabeza. "Se disolvió con la muerte de nuestro líder". Ella cruzó las manos sobre su regazo. “He estado en contacto con otro grupo, pero trabajan principalmente en línea recopilando información en lugar de trabajo de campo”. Ella respiró hondo. "Sin embargo, me pidieron que investigara un poco en Langley". 
 
    “¿Planeabas decirme esto?” Ryan frunció el ceño. ¿Le estaba ocultando secretos? 
 
    “Me enteré literalmente hace quince minutos y aún no he decidido qué voy a hacer. Mi preocupación es Tracy”. 
 
    "Con su experiencia, podríamos utilizarlo en el campo". El sheriff se puso de pie. "Piénsalo. Podrías ser de gran ayuda para el FBI cuando llegue. Ryan puede cuidar a tu sobrina”. 
 
    ¿No tuvo él voz y voto en nada de esto? No podría mantener a salvo a Tracy y Taya si se separaban. "No soy militar ni agente de la ley, Sheriff, y aunque he leído muchos libros, eso no me califica para ser guardaespaldas de una adolescente a la que le molestará mi atención". 
 
    "¿Te arrepientes de tu decisión de ayudar a estos dos?" 
 
    "Por supuesto que no. Pero me estás pidiendo mucho. No tengo la formación. Un matrimonio falso para darles nuevas identidades es una cosa, pero observar a Tracy mientras Taya está en el campo es otra”. Su peor temor estaba a punto de convertirse en realidad. Iba a fracasar en lo que se había propuesto hacer: mantenerlos a ambos a salvo. 
 
    Taya le lanzó una mirada penetrante. "Hay que detener este círculo". 
 
    "Yo sé eso." Se puso de pie y caminó por la habitación. "Déjame al menos pensar en esto". 
 
    "Tal vez podríamos encontrar un oficial encubierto que se quede aquí contigo y ayude a proteger a la niña". El sheriff se puso el sombrero en la cabeza. “Lamento haberte dicho esto, pero si ese anillo está en Langley, podría venir aquí. Mi deber es proteger a los ciudadanos de esta ciudad. Los vaqueros del Rancho Rocking W se turnarán para patrullar la ciudad. Mantendremos este anillo fuera de Misty Hollow”. Asintiendo, salió de la casa. 
 
    Ryan se volvió hacia Taya. "¿Qué vas a hacer?" 
 
    ~ 
 
    "Jefe, vi a la chica que estás buscando". Hank corrió hacia donde Bill estaba sentado en una silla plegable, cerveza en mano. “Su cabello es diferente, pero es la misma cara. Lo juro." 
 
    "Estoy escuchando." Tomó un gran trago. 
 
    "Se refugiaron en el baño cerca de mi caravana durante la tormenta". 
 
    "¿Hoy?" Bill frunció el ceño. 
 
    "Sí." 
 
    “¿Y ahora me estás diciendo esto?” Arrojó la botella al fogón. Se hizo añicos contra una roca. 
 
    "Tenía trabajo que hacer". Se balanceó sobre sus talones. “Despegaron cuando pasó lo peor de la tormenta”. 
 
    "¿Ellos?" 
 
    “Un hombre, una mujer y un laboratorio negro. Corrieron hacia el estacionamiento. No vi lo que conducían. Podrían haber estado caminando”. 
 
    Bill se puso de pie y se paró casi lo suficientemente cerca de Hank como para que sus narices se tocaran. "¿Identificaste a la chica que entraba o salía?" 
 
    El hombre tragó con fuerza suficiente para que su nuez se balanceara. “Pensé que podría ser ella cuando entraron, pero lo supe con seguridad cuando salieron. Me dijiste que tomara mi turno en la puerta cuando la tormenta amainara. Así lo hice y ahora estoy aquí. Como no sé adónde fueron, no pensé que hubiera urgencia”. 
 
    “No te pagan por pensar. Apártate de mi vista." Las manos de Bill se cerraron en puños. Necesitó toda su fuerza de voluntad para no dejar al hombre inconsciente. 
 
    ¡La chica había estado justo ahí! Si Hank hubiera dicho algo, estaría en manos de Bill en este momento: ella y Taya. No sabía quién era el hombre; ni a él le importó. Ahora, tendría que utilizar recursos valiosos para contratar a más hombres que estuvieran ahí afuera buscando. 
 
    Podrían estar escondidos en cualquiera de los pequeños pueblos que rodean esta montaña. Probablemente vino gente de todas partes para disfrutar del lago. 
 
    "Tengo tres chicas en las últimas veinticuatro horas". Jason sonrió mientras se acercaba. "Todos están esperando su aprobación". 
 
    “Dime que no los tomaste a todos de la misma ciudad”. 
 
    "Los tres de Langley". Jason dio un paso atrás. "Fueron elecciones fáciles, jefe". 
 
    ¿Alguno de sus hombres pudo seguir órdenes? “Te dije que lo extendieras. Ahora, básicamente nos has borrado esa ciudad del mapa”. 
 
    “Hay muchas otras ciudades, jefe. Hay muchos lugares en el campo. Sólo será necesario conducir un poco”. La sonrisa del joven permaneció a pesar de la mirada cautelosa en sus ojos. “No te decepcionaré. ¿Quieres ver a las chicas nuevas? 
 
    "Por supuesto que sí." Fue la mejor parte del trabajo. Siguió a Jason hasta uno de los edificios portátiles. 
 
    Bill miró en dirección al baño más alejado. Si tan solo lo hubiera sabido. Tenía grandes planes para Taya y su sobrina. La joven cobraría un precio elevado y su tía le pertenecería de un modo u otro. 
 
    

  

 
   
    Capítulo Doce 
 
      
 
    Taya no respondió la pregunta de Ryan hasta la mañana siguiente. No era que tuviera la intención de disuadirlo, pero realmente no había tomado su decisión final. Más tiempo en su computadora portátil decidió por ella. "Me voy a Langley". Cerró la computadora. "¿Vas a vigilar a Tracy?" 
 
    Ryan la miró fijamente sin hablar. Un músculo hizo tictac en su mandíbula. Respiró hondo y luego exhaló lentamente. "Entonces, lo has decidido". 
 
    "Sí." 
 
    “No te irás sin mí, lo que significa que no te irás sin Tracy. Voy a buscar mis zapatos”. Antes de que ella pudiera discutir, él se puso de pie de un salto y desapareció en su dormitorio. “Tracy, prepárate. Nos dirigimos a Langley”. 
 
    Taya frunció el ceño. Los otros dos no iban a ir con ella en absoluto. Era demasiado peligroso. Estaba lista para luchar cuando Ryan regresó. "No." 
 
    “Detenme”. Metió botellas de agua en su mochila, echó algunas barras de granola y luego sacó las guarniciones para sándwiches del refrigerador. "¿Supongo que estaremos allí todo el día?" 
 
    "Estaré allí todo el día". 
 
    “¿Vamos a interrogar a los padres de las niñas desaparecidas? ¿Encontrar un patrón? 
 
    “Los interrogaré, sí”. Ella plantó sus puños en sus caderas. ¿Estaba el hombre sordo? No, simplemente la persona más testaruda que jamás había conocido. "Tú. Son. No. Yendo." 
 
    “Si no vamos contigo, te seguiremos. Aparte de dispararme, llevaré a Tracy a Langley. 
 
    "Es muy peligroso." Ella se puso delante de él, para que se viera obligado a mirarla. 
 
    "Sí, lo es." 
 
    "Estás poniendo a mi sobrina en peligro". 
 
    “Ella está en peligro aquí. Es mejor que nos quedemos todos juntos”. Le puso gelatina a una rebanada de pan. "No soy fanático de PB & J, pero será suficiente en caso de que no tengamos tiempo para comer una hamburguesa". 
 
    "¡Escúchame!" Taya rara vez alzaba la voz, pero surgía pura frustración. 
 
    "Estoy escuchando. ¿Eres?" Dejó el cuchillo que usaba para untar mantequilla de maní. “Necesitas refuerzos. Puedo quedarme en el Jeep con Tracy. Me aseguraré de que su cabello quede recogido debajo de una gorra. Por cierto, hay que volver a teñirlo. El tuyo también. Me quedaré atrás a menos que me necesites”. Levantó una mano. "Prometo quedarme atrás, pero no te dejaré ir solo". Se pasó los dedos por el pelo. "Sé que en realidad no soy tu marido y no puedo obligarte a hacer nada..." 
 
    "No podrías ni siquiera si lo fueras". Ella entrecerró los ojos. 
 
    “Pero… el sheriff me asignó la tarea de guardaespaldas. No puedo protegerte si no estoy allí”. 
 
    "Tienes mantequilla de maní en el cabello". Levantó la mano y lo untó en el cabello. "Lo siento. Lo empeoré. Bien." Se dio la vuelta y se dirigió a su habitación para buscar su arma y municiones. Con un resoplido, se apoyó contra la cama. Nadie en mucho tiempo se había preocupado lo suficiente por ella como para insistir como lo hizo Ryan. Ella sonrió. Saber que él haría todo lo que estuviera en su poder para mantenerla a ella y a Tracy a salvo le calentó el corazón. Tal vez, después de todo, tuvieran éxito en esto. ¿Y que? 
 
    ¿Podría quedarse en Misty Hollow con Tracy? ¿Ves lo que les deparará el futuro a ella y a Ryan? Ella sacudió su cabeza. ¿Por qué pensaría eso? Nunca había hecho una sola mención de que fueran algo más de lo que eran: dos personas que perseguían un objetivo común. 
 
    Una vez que tuvo su arma asegurada en una pistolera, se dirigió de regreso a la sala de estar donde Ryan y Tracy esperaban. “Ustedes dos, escúchenme. Tú quédate en el jeep. No importa qué. ¿Comprendido?" 
 
    Ryan asintió, con expresión sombría. 
 
    “¿Tracy?” 
 
    "Seguro. Lo que sea. Vamos, Betty”. Abrió la puerta principal de un tirón. 
 
    Taya sacudió la cabeza y la siguió, sin querer perderla de vista. Había renunciado a advertir a Tracy que no saliera hasta que no hubiera moros en la costa. Si Astro y Boris no actuaban como si algo no estuviera bien, ella lo dejaba así. 
 
    En el asiento del pasajero del Jeep, marcó la primera dirección en su teléfono. "Cuando llegue a Langley, tome la segunda salida". 
 
    "Sí, señora." Se alejó de la casa y bajó la montaña. 
 
    Ella le lanzó una mirada de reojo. Por la brusquedad en su voz, no fue difícil determinar que no estaba contento con ella. "El sheriff pidió mi ayuda". 
 
    "Hmmff." 
 
    "Esto es demasiado importante para decir que no". 
 
    "UH Huh." 
 
    "¿Por qué estás tan molesto?" 
 
    Giró el volante hacia la derecha y aparcó a un lado de la carretera antes de volverse hacia ella. "Porque me preocupo por ti. ¿Es tan difícil para ti verlo? No quiero que les pase nada a ti ni a Tracy”. 
 
    Él se preocupaba por ella. Abrió la boca y luego la cerró de golpe, sin saber qué decir. En cambio, asintió como una idiota y miró fijamente su teléfono. 
 
    "Wow", murmuró Tracy desde el asiento trasero. "Hablando de incómodo". 
 
    Taya se rió. 
 
    Ryan se rió y volvió a la carretera. 
 
    Gracias, Tracy, por tu sarcasmo. 
 
    “¿Tiene experiencia en interrogar a padres en duelo?” -Preguntó Ryan. 
 
    "Poco. Normalmente me quedaba en las sombras y disparaba a los malos”. Lo cual prefería en lugar de sentarse frente a unos padres muy preocupados por su hijo. “¿Supongo que tú tampoco?” 
 
    "No. Invento ese tipo de cosas sobre la marcha”. Entró en la interestatal. “Simplemente sea empático. No menosprecies su sufrimiento y no hagas promesas que no puedas cumplir”. 
 
    Ella asintió, temiendo más la tarea con cada milla que conducían. Cuando Ryan tomó la segunda salida, ella continuó dando indicaciones hasta que se detuvieron frente a una casa de ladrillo rojo en una calle residencial establecida. Ella abrió la puerta de un empujón. "Deséame suerte." 
 
    "Buena suerte." Él sonrió. "Estaremos aquí esperándote". 
 
    Saber que él esperaba le dio fuerzas. Con pasos pesados, subió los escalones del porche y presionó el timbre. 
 
    Un hombre que parecía tener unos cuarenta años abrió la puerta. "Si estás vendiendo algo, estás perdiendo el tiempo". Empezó a cerrar la puerta. 
 
    “No, señor, señor West. Estoy aquí en nombre de la policía de Misty Hollow”. 
 
    Su ceño se arrugó. "¿Por qué? Ya hablé con la policía de Langley”. 
 
    “Me han pedido ayuda para encontrar a su hija. ¿Puedo pasar?" 
 
    “¿Qué puedes hacer tú que ellos no puedan?” 
 
    “Encuentra a tu hija”. Tracy estaba al pie de las escaleras, con un frustrado Ryan detrás de ella. 
 
    Él se encogió de hombros. "Lo siento. Ella salió corriendo antes de que pudiera detenerla”. 
 
    Tracy se acercó. "Ella puede encontrarla de la misma manera que me encontró a mí". 
 
    El hombre miró de Tracy a Taya y viceversa. "Bueno. Adelante." 
 
    "Te dije que te quedaras en el auto". El calor subió al cuello de Taya. Ella gimió y siguió al hombre al interior. Hasta aquí las promesas que tal vez no pueda cumplir. "Quédate, Betty". Ni siquiera al perro le importaría. Betty yacía en el porche, con la cabeza apoyada en las patas. 
 
    En el interior, fotografías enmarcadas del hombre, una mujer y una bonita adolescente se alineaban sobre la repisa de la chimenea. Al final de un pasillo corto, Taya vio más fotos. 
 
    "Por favor. Sentarse. Iré a buscar a mi esposa. Ella… pasa mucho tiempo en la cama”. Se alejó arrastrando los pies. 
 
    Los tres se apretujaron en un sofá a rayas. 
 
    "Me di cuenta de que no te iba a dejar entrar". Tracy se cruzó de brazos. “Entonces vine a ayudar. Para darles algo de esperanza”. 
 
    "¿Qué pasa si fallo?" Taya agarró su teléfono con tanta fuerza que le dolieron los nudillos. 
 
    “No lo harás. Taya, nunca fallas”. 
 
    Deseando tener el optimismo de su sobrina, se volvió hacia la puerta al oír pasos. 
 
    “¿Puedes encontrar a mi bebé?” Una mujer de ojos rojos entró en la habitación y se dirigió directamente al sofá. “¿Se llevaron a esta chica que estaba contigo?” 
 
    Taya respiró hondo. "Esta es mi sobrina. Sí, la secuestraron hace poco más de seis meses. Me tomó un tiempo, pero la encontré y la rescaté, junto con algunos otros. Espero hacer lo mismo con su hija”. 
 
    "¿Cuánto cuesta? Pagaremos lo que pidas”. 
 
    Taya levantó las manos. “No, no lo entiendes. Estoy ayudando a la policía. No estoy haciendo esto con fines de lucro. ¿Te importa si te hago algunas preguntas? 
 
    "Te diremos cualquier cosa si ayuda a recuperar a Lacey". La mujer tomó la mano de su marido y lo atrajo hacia el sofá de dos plazas a juego. "¿Quieres tomar notas?" Agarró una pequeña libreta de la mesa auxiliar y se la entregó a Taya. 
 
    El entusiasmo y la esperanza de la mujer brillaban en sus ojos cansados. 
 
    La garganta de Taya se cerró. Lo limpió y abrió el bloc de notas. “Encaje. Rubio. Ojos azules. ¿Alguna marca distintiva? 
 
    "Tiene una marca de nacimiento en la parte interna del codo derecho", dijo el padre. "Se parece al estado de Texas si usas tu imaginación". 
 
    Taya anotó eso. "¿A dónde fue... llevada?" 
 
    “Desde fuera del estudio de danza. Cuando ella no llamó ni llegó a casa a tiempo, fui a buscarla. El auto de mi esposa, un Nissan, todavía estaba estacionado en el estacionamiento. Nadie vio a Lacey hablando con nadie. Nadie la vio subir a un vehículo. Es como si ella hubiera desaparecido”. Miró a Tracy. “¿Fue así para ti?” 
 
    Tracy asintió. “Estaba afuera de una cafetería, excepto que éramos mi mejor amigo y yo. Un chico muy lindo se acercó y empezó a hablar con nosotros. No pensamos en nada cuando empezó a moverse por la acera. Simplemente fuimos con él. Cuando llegamos a la esquina, una camioneta blanca se detuvo y de ella saltaron dos hombres. Antes de que supiéramos lo que estaba pasando, estábamos dentro, con los ojos vendados y atados. Sucedió muy rápido”. 
 
    “¿Tu amigo fue rescatado?” La señora West apretó las manos sobre su regazo. 
 
    "No. Ella enfermó y murió”. Tracy se secó los ojos con la manga. "Pero se rescataron muchos más". 
 
    "No debería llevar tanto tiempo encontrar a Lacey", dijo Taya. “Sabemos que el ring está cerca. Estoy bastante seguro de que es la misma red que pensábamos cerrar en Oklahoma”. 
 
    "Pero ahora están aquí". El señor West reclamó la mano de su esposa. 
 
    "Creemos que sí, sí". 
 
    Miró a Ryan. “¿Cuál es su papel en todo esto, señor Boyne? Sí, te reconozco por tus libros”. 
 
    Ryan esbozó una sonrisa sombría. "Soy el guardaespaldas". 
 
    Las visitas a las otras dos familias se desarrollaron más o menos de la misma manera. Tracy les dio esperanza y Taya tuvo que aceptar las promesas. 
 
    Al final del día, el cansancio pesaba tanto sobre ella que cada paso que daba parecía como si sus pies estuvieran encerrados en cemento. Mientras conducían de regreso a Misty Mountain, ella reclinó su asiento y cerró los ojos. 
 
    Cuando llegaron a la cabaña de Ryan, ella se despertó y se sentó. "Esperaba pasar por la oficina del sheriff". 
 
    “Si realmente quieres hablar con él, lo llamaré y le pediré que se reúna con nosotros aquí. Estás demasiado cansado”. Ryan extendió la mano para ayudarla a bajar del jeep. "¿Qué es tan importante que no puede esperar hasta la mañana?" 
 
    "Creo que podría tener una idea de dónde podrían sacar a la próxima chica". 
 
    

  

 
   
    Capítulo trece 
 
      
 
    Mientras llamaba al sheriff, la mirada de Ryan nunca abandonó a Taya, con los ojos llenos de preguntas, mientras ella buscaba un mapa en los cajones. “Está en camino. Dime qué está pasando." Miró el mapa. 
 
    "Me gustaría que tuvieras un mapa de Misty Hollow y sus alrededores". 
 
    “Déjame preguntarle al sheriff”. Volvió a marcar, hizo la solicitud y cortó. “Él tiene uno. ¿Me vas a hacer esperar? 
 
    "Sí. Mientras tanto, dame una lista de dónde han desaparecido todas las chicas del estado. Sé que hay tres de Langley, pero lo contaremos como solo uno”. 
 
    "El sheriff puede decírtelo mejor que yo". 
 
    "Entonces otra razón para esperarlo". Ella le dedicó una sonrisa y luego volvió al mapa. 
 
    “Es inútil, Ryan. Mi tía es como un pitbull cuando está concentrada en algo”. Tracy se dejó caer en un sillón reclinable y deslizó una pierna sobre el brazo del sillón. 
 
    "Ja ja." Taya le dedicó una mirada rápida y luego le tendió la mano. "Un marcador rojo, por favor". 
 
    "No sé si tengo uno". 
 
    “Cualquier marcador sirve, aunque yo prefiero el rojo. ¿Dónde está el sheriff? 
 
    "Sólo han pasado cinco minutos". Ryan rebuscó en los cajones de la cocina y luego se dirigió por el pasillo. Cuando regresó, dejó caer un marcador azul sobre la mesa. "Lo siento. Nada de rojo”. 
 
    Rodeó Misty Hollow y luego dibujó un círculo más grande alrededor de Misty Mountain. Una vez que The Boss descubriera dónde se escondían, este se convertiría en el centro de sus operaciones. Su instinto le dijo que él ya sospechaba que estaban en algún lugar de la montaña. Era sólo cuestión de tiempo antes de que los encontrara. Necesitaban preparar este lugar como una fortaleza. 
 
    “En lugar de dormir, tu mente estaba repasando todo… ¿esto?” Ryan agitó una mano sobre el mapa. 
 
    "Sí." 
 
    Sonó un golpe en la puerta y fue a dejar entrar al sheriff. 
 
    "Traje el mapa". 
 
    "Excelente." Taya se lo arrebató de la mano. "Ahora necesito una lista de todas las niñas desaparecidas en el último mes". 
 
    "Déjame llamar a la oficina". Salió de la habitación e hizo la llamada. “Doris me lo enviará por mensaje de texto, pero puede que tarde unos minutos. ¿Puedes decirme qué tienes mientras esperamos? 
 
    "Puedo, pero no puedo estar seguro de estar en lo cierto sin esa lista". Ella se enderezó. “Creo que Misty Hollow es el centro de los objetivos. Lo que significa... Ella encontró su mirada. 
 
    "El anillo está aquí". 
 
    Ella asintió. “¿Cuánto quieres apostar a que es el grupo del campamento? ¿Dónde más podría alguien esconderse a plena vista? 
 
    “¿En algún lugar de esta montaña?” 
 
    "¿Tiene otro grupo de hombres que llegaron recientemente?" Ella arqueó una ceja. 
 
    "No." Murmuró algo en voz baja y miró la pantalla de su teléfono. "Tengo la lista". 
 
    Ryan le entregó papel y lápiz. "Veamos si la corazonada de Taya es correcta". 
 
    Cuando el sheriff Westbrook hubo garabateado la lista, se la deslizó sobre la mesa hacia Taya. “Espero que estés equivocado. Si no, colgaré el sombrero y entregaré mi placa”. 
 
    "¿El FBI ya está aquí?" Comenzó a rodear los lugares donde las niñas habían desaparecido. 
 
    "Mañana." 
 
    "Bien. Tendremos algo que mostrarles”. Giró el mapa para que pudieran ver y tocó el centro con el marcador en cada lugar donde una niña había desaparecido, luego en Misty Hollow. Había dibujado un triángulo perfecto. “No pasará mucho tiempo hasta que se lleven a alguien de este pueblo. Quizás en la ciudad, quizás fuera de los límites de la ciudad, pero estará cerca”. 
 
    Ryan y el sheriff se acercaron más al mapa. Después de un par de minutos, el sheriff se enderezó, con expresión dura. “Tengo algunas llamadas que hacer. Ustedes tres tengan cuidado”. Salió de la casa a grandes zancadas. 
 
    "Supongo que está reuniendo suficiente gente para visitar el campamento". Taya deseaba ser una de ellos. Daría casi cualquier cosa por enfrentarse al Jefe a través del cañón de su rifle. 
 
    "¿Ahora que?" Ryan se sentó frente a ella y señaló con la cabeza hacia la sala de estar. "Ella ha estado pendiente de cada palabra que dijiste". 
 
    "Chismoso." Tracy le arrojó un cojín. 
 
    “Necesitamos fortificar este lugar. Vendrán si el sheriff no logra detenerlos. Los perros son un gran sistema de alerta, pero no pueden evitar que varios hombres bombardeen este lugar”. 
 
    "Trampas explosivas", gritó Tracy. 
 
    "Esto no es una película". Taya negó con la cabeza. 
 
    “Ella podría tener algo. Tal vez no podamos cavar trincheras, pero podemos colocar trampas que nos darán una ventaja. También necesitamos idear un plan de escape”. Ryan se puso de pie. "Vuelvo enseguida." 
 
    ~ 
 
    Bill escuchó mientras uno de sus exploradores le informaba que Taya y la niña visitaban a los padres de las niñas desaparecidas en Langley. A alguien con el cerebro de Taya no le tomaría mucho tiempo darse cuenta de que estaba en la ciudad. “Prepárate para partir. Te avisaré en diez minutos. 
 
    Como nada era fácil, había elaborado un plan B antes de llegar al campamento. Uno de los parientes de sus hombres era dueño de una granja a varios kilómetros de la ciudad. La granja estaba lo suficientemente aislada y era lo suficientemente grande como para esconderse allí sin que nadie se diera cuenta. Varios gallineros esconderían a los campistas. Un granero albergaría a los hombres. La casa tenía varios dormitorios en los que podían esconder a las niñas. 
 
    Cogió un walkie-talkie de su mesa y se lo hizo saber a los demás antes de llamar a Jason y Hank para que lo ayudaran a desalojar el campamento. Si algo salía mal, Bill quería asegurarse de no estar cerca del lugar. 
 
    Lo más probable es que deberían haber ido allí en primer lugar, pero hubo vecinos que podrían notar un convoy de campistas que pasaba. Tendrían que ocuparse de ellos antes de que llegara la mayor parte del grupo. Bill hizo otra llamada a algunos otros hombres y les dio órdenes de limpiar las dos granjas por las que tendrían que pasar, y otra llamada con órdenes de reunir a las niñas en un vehículo y llevarlas a la granja. 
 
    “Asegúrese de que los cuerpos de los vecinos no puedan ser encontrados fácilmente. Si puedes hacer que parezca un accidente, mucho mejor”. Cuantos más cadáveres, más difícil sería esconderse. De ahí el motivo principal del camping. Sólo habían tenido que deshacerse del anfitrión. 
 
    Lo que realmente le gustaría hacer es tener la libertad de administrar su negocio. Pero Taya había arruinado eso. Ella y su sobrina. Las chicas podrían arruinarlo todo. 
 
    Por eso Bill se sentía prisionero. Por qué no había abandonado el campamento desde que llegó. Por qué estaría atrapado en la granja igual que aquí. Porque ocurrían accidentes y nadie iba a verlo. ¡Lo que necesitaba era ponerle las manos encima a esa chica! 
 
    "Listo, jefe". Hank asomó la cabeza por la puerta abierta. “Uno de los otros conducirá la caravana. ¿Listo?" 
 
    "Sí." Siguió al hombre hasta el camión que estaba parado afuera y echó un último vistazo al campamento lleno de hombres. Satisfecho de cómo cumplían las órdenes, se subió al asiento del pasajero del camión. 
 
    En el camino hacia el siguiente destino, pensó en una manera de sacar a Taya de su escondite. 
 
    ~ 
 
    "Bueno." Ryan dejó caer una bolsa de lona sobre la mesa. “Solo tengo un par de pistolas. Tienes un rifle. Esto no será suficiente”. 
 
    Los ojos de Taya se abrieron como platos. "No podemos ir a la guerra en tu patio delantero". 
 
    "Espero que no tengamos que hacerlo". 
 
    “La mente de tu escritor se está yendo por la tangente. Si El Jefe o sus hombres aparecen aquí, huiremos. No nos metemos en un tiroteo”. 
 
    “Una vez más, espero que no tengamos que hacerlo. He investigado sistemas de alerta para uno de mis libros”. Ryan se sentó y colocó su computadora portátil frente a él. “Déjame volver a leerlo y elaborar un plan”. Sacó el archivo necesario y lo leyó. 
 
    En su libro, había utilizado las habituales latas de aluminio vacías, un disparador que hacía sonar una alarma chirriante. Incluso había utilizado la red cliché lanzada sobre los malos. Todas estas tácticas podrían ahuyentar a uno o dos intrusos. Al menos, reduzca la velocidad lo suficiente para que los tres en la cabina puedan escapar. 
 
    Ryan miró hacia donde los tres perros yacían en círculo alrededor de la silla de Tracy. Ya no quería que se alejaran demasiado de la cabaña. Necesitaban permanecer cerca donde no pudieran ser envenenados o dañados de ninguna otra manera. Puede que no tenga experiencia con "El Jefe", pero el hombre no pensaría dos veces en dañar a un animal. No si no valorara las vidas de las jóvenes. 
 
    "Puedo conseguir más armas". Taya se cruzó de brazos. “Todavía tengo un contacto con el grupo al que alguna vez pertenecí. Tendrán todo lo que necesitemos”. Ella bajó la voz. "Todavía no creo que sea una buena idea considerando que tenemos..." Su cabeza se inclinó hacia su sobrina. 
 
    “¿Cuáles son las opciones entonces?” Él se recostó y le prestó toda su atención. 
 
    Ella se encogió de hombros. “Corremos de nuevo. Si tenemos suerte, el hombre se rendirá”. 
 
    "Realmente no crees eso". Él se reclinó y sus ojos la estudiaron. ¿Hizo ella? Un hombre tan despiadado nunca se rendiría. No cuando alguien podía identificarlo. Él resopló un suspiro. "Preparémonos lo mejor que podamos y esperemos que el FBI y el departamento del sheriff se encarguen de ello". 
 
    “Este hombre ha eludido la captura durante años, Ryan. ¿Qué te hace pensar que esta vez será diferente? 
 
    "Optimismo. Fe." Se agarraría a cualquier punto. “Por lo que he oído, este pueblo ha estado en el infierno y ha regresado antes, pero siempre sale adelante del mal. Esta vez también lo será”. 
 
    “Ojalá creyera eso”. La tristeza cruzó su rostro. “Han desaparecido más niños, para no volver a ser vistos, de los que han sido rescatados. Las fuerzas del orden y las fuerzas especiales de todo el país han intentado poner fin al tráfico. Está sucediendo en el patio trasero de Estados Unidos. No creo que se detenga. Es más lucrativo que el tráfico de drogas”. 
 
    “Entonces, ¿por qué luchar contra ello?” Inclinó la cabeza. "Si no hay esperanza, ¿por qué seguir intentándolo?" 
 
    “Por ese único niño que puede salvarse”. Con las manos apoyadas en la mesa, se puso de pie. "Me pondré en contacto con mi fuente". Con eso, salió de la habitación y salió a la terraza trasera, sacando su teléfono del bolsillo. 
 
    Su mirada se fijó en la puerta por la que había salido. No podía luchar sin la esperanza de ganar la batalla. Miró las pocas armas que había sobre la mesa. Tal vez no llegarían problemas a la cabaña, pero él sabía que sí. Necesitaban estar preparados para lo peor, y quedarse sentados no los prepararía para nada. 
 
    "Creo que deberías construir un hoyo u ocultar esos picos que se activan cuando alguien tropieza con un cable". Tracy estaba en la puerta. "Los traficantes no son buenas personas". 
 
    Él reprimió una sonrisa ante la seriedad en su rostro. “Preferiría no limpiar el desorden. Eso llevaría un tiempo que tal vez no tengamos”. 
 
    Ella asintió. "¿Entonces qué vas a hacer?" 
 
    “Establezca advertencias para que sepamos que vienen. Déjame mostrarte algo." Él se puso de pie y la llevó a un armario al final del pasillo. “Aquí es donde quiero que vayas si vienen. No te preocupes por mí y tu tía. Es a ti a quien quieren”. 
 
    Apartó algunas cajas y dejó al descubierto una trampilla. "Encontré esto el día que me mudé. No pensé que alguna vez lo necesitaría". 
 
    "¿Una bodega?" 
 
    "Lo más probable es que se trate de tornados". Levantó la puerta. Extendiéndose hacia abajo había un conjunto de escaleras. Entró y sacó una cadena que iluminó el espacio. “Me aseguraré de que haya una linterna en el escalón superior. Si te estás escondiendo, no deberías encender la luz. Se notará”. 
 
    "Bueno." Su respuesta fue silenciosa. “¿Puedo traer a Betty?” 
 
    Miró por encima del hombro. "Absolutamente." El perro bien podría ser la última línea de defensa de la niña si algo les sucediera a él y a Taya. Como mínimo, su ladrido será una advertencia. 
 
    "¿Por qué no nos has mostrado esto antes?" 
 
    “No lo he necesitado. Sin tormentas”. La tormenta que se avecinaba era peor que cualquier cosa que la Madre Naturaleza pudiera arrojarles. "Probablemente se utilizó como sótano para enlatar". Señaló un estante de estantes. "Nos aseguraremos de que tenga comida y agua hasta que llegue la ayuda". 
 
    “¿Cuánto tiempo estaré aquí abajo?” Su voz se elevó. “Prefiero luchar que esconderme aquí abajo. No me gusta… esto”. 
 
    Se volvió hacia ella. “Puede que no tengas otra opción, Tracy. Esto podría ser lo único que pueda salvarte cuando vengan”. 
 
    "Verán las cajas movidas". 
 
    “No si aseguro las cajas a la puerta. Cuando lo cierres, parecerá que no se ha tocado nada”. 
 
    "Has pensado en todo". 
 
    Ciertamente así lo esperaba. Si no, todos podrían morir. 
 
    

  

 
   
    Capítulo Catorce 
 
      
 
    Ryan realmente pensó en todo. Taya parpadeó para contener las lágrimas. Él realmente se preocupaba por su sobrina y haría todo lo que estuviera a su alcance para mantenerla a salvo. 
 
    Subió las escaleras que conducían al sótano. “Mi contacto se reunirá con nosotros en el estacionamiento de Lucy's Diner en dos horas. Me gustaría ir a la ciudad y abastecerme de suministros en caso de que nos quedemos atrapados aquí”. 
 
    "Bueno." Ryan estaba al pie de las escaleras. “También podemos poner algunas mantas y otras cosas aquí. Por si acaso." 
 
    Una idea maravillosa que rezó para que no la necesitaran. Retrocedió y esperó a que los otros dos se unieran a ella. "El armario parece un lugar extraño para un refugio contra tormentas". 
 
    “Parece que esta parte de la casa fue construida después del hecho. ¿Ver?" Pasó la mano por una grieta de la pared. “Este armario y el dormitorio de atrás son más nuevos. Entonces, como el sótano no tiene sentido estar en el armario, es perfecto”. 
 
    Una tranquila Tracy pasó junto a ellos, con Betty pisándole los talones. 
 
    "A ella no le gusta la idea", dijo Ryan. 
 
    "No creo que lo haga". Taya tampoco. La idea de esconder a su sobrina bajo tierra le hizo revolver el estómago. ¿Qué pasaría si no pudiera regresar para rescatarla? 
 
    Ryan ordenó a sus dos perros que permanecieran en el patio y luego tendió la mano para coger las llaves. "Alimenta mi ego y déjame conducir". 
 
    Taya se rió. "No tienes ego". Dejó caer las llaves en su palma. 
 
    Una vez dentro del Jeep, preguntó: “¿Cómo pueden estar aquí tus contactos tan rápido? Está al menos a cuatro horas de Oklahoma City”. 
 
    "Nunca dije que estuvieran en OKC". Ella inclinó la cabeza. "Pero lo eran hasta que recibieron un aviso de que había una red de tráfico cerca de mi ubicación". Le molestaba que el grupo la hubiera vigilado. Ella había pedido que la dejaran ir por la seguridad de Tracy. Hasta aquí los favores. 
 
    Él frunció el ceño. "¿Todos conocían la ubicación del anillo excepto nosotros y las autoridades locales?" 
 
    "Ahora lo sabemos". Todo lo que tenían que hacer era encontrarlos antes de encontrar a Tracy. 
 
    “¿Qué tipo de suministros? ¿Alimento? ¿Agua?" 
 
    “¿Hay algún lugar donde conseguir gafas infrarrojas? ¿Un chaleco de Kevlar? ¿Ese tipo de cosas? 
 
    Sus ojos se abrieron como platos. “¿Vas a salir al campo?” 
 
    "Si vienen a la cabaña, planeo ir detrás de ellos". Ella levantó la barbilla. "Es lo que hago y soy muy bueno en mi trabajo". 
 
    "No vivo aquí, así que no tengo idea de dónde alguien podría comprar ese tipo de cosas". 
 
    "Buscaré en línea una tienda de excedentes militares". Minutos más tarde encontró uno en Langley. "Si nos damos prisa, tendremos tiempo de concertar mi cita". 
 
    Ryan asintió y entró en la interestatal. "Lo mejor es hacer la compra después de la reunión en caso de que se alargue". 
 
    "No lo hará". Debería haberle pedido a su contacto que trajera las gafas y el chaleco junto con las armas y las municiones, pero se le había olvidado. La preparación para la guerra la había desequilibrado. O, al menos, algo parecido a la guerra. ¿Cuándo habían ido tan mal las cosas? Respuesta: Cuando su hermana murió y la dejó para criar a un preadolescente. Taya no había sido calificada. Su trabajo la alejaba con demasiada frecuencia, dejando a Tracy sin supervisión. Luego, Taya renunció después del rescate, solo para encontrarse nuevamente donde comenzó: salir a pelear y dejar atrás a su sobrina. 
 
    "¿Qué ocurre?" Ryan le lanzó una mirada de reojo. 
 
    "Esa es una pregunta tonta". 
 
    “Quiero decir ahora mismo. Este instante." 
 
    "Cuestionando mi decisión de acoger a Tracy". 
 
    "Lo hiciste genial, Taya". Tracy le puso una mano en el hombro. "Me salvaste la vida." 
 
    Las lágrimas ardieron. "Quizás no pueda hacerlo una segunda vez". 
 
    "Sí lo harás." Después de una palmada en el hombro, Tracy se recostó. “Siempre me dices que crea en mí mismo. Sigue tu propio consejo”. 
 
    A Ryan se le escapó una risa. "Supongo que ella te lo dijo". 
 
    "Supongo que sí." Taya sonrió, sintiéndose mejor. Ella podría hacer esto. No, podrían hacer esto. Ella no lograría nada yendo sola. 
 
    La tienda de excedentes de Langley tenía todo lo que necesitaba. Compró un chaleco extra para Ryan y una linterna para que Tracy se la llevara al sótano si tenía que bajar allí. 
 
    Ryan miró las compras. “¿Crees que necesitaré eso? Un tirador puede apuntar a la cabeza y evitar por completo el chaleco”. 
 
    "Un chaleco todavía es útil". Arrojó la bolsa a la parte trasera del jeep. "Hazme reír." 
 
    "No soy de operaciones especiales, Taya". Dejó caer otra bolsa al lado de la de ella. 
 
    "Haz como si fuera una investigación". Cerró la parte trasera y se deslizó en el asiento del pasajero delantero, luego miró su reloj. Llegarían con diez minutos de sobra, salvo el tráfico intenso en la interestatal. 
 
    Cuando Ryan entró en el estacionamiento del restaurante, Taya recorrió el área. "Allá." Ella sonrió, reconociendo tanto a Lance como a Nora de su antiguo grupo. “Ustedes dos permanezcan en el vehículo. Es más seguro para ellos si la gente no los ve”. 
 
    Cuando salió del jeep, sus amigos se movieron hacia un lado del restaurante fuera de la vista de la calle. Taya se apresuró a alcanzarlos. "Gracias." Hizo un movimiento para abrazar a Nora, pero ella dio un paso atrás. La mirada gélida en el rostro de la mujer congeló a Taya. "¿Qué?" 
 
    Lance dejó caer una bolsa de lona a sus pies. "Dime que no vas a utilizarlos contra las autoridades". 
 
    Ella frunció. "¿De qué estás hablando?" 
 
    Buscó su rostro por un minuto. "¿Realmente no lo sabes?" 
 
    "¿Sabes qué?" Miró de uno a otro. "No tengo tiempo para juegos, Lance". 
 
    "Mason está vivo". 
 
    "¿Qué?" Ella dio un paso atrás. "No. Lo vi caer”. 
 
    “Una artimaña. Los dos que lo sacaron de la vista estaban involucrados. Mason es el líder del ring. ¿Cómo es posible que no lo sepas? Él entrecerró los ojos. “Ustedes dos eran cercanos. Muy cerca si los rumores son ciertos”. 
 
    “Los rumores están equivocados. Nunca fuimos más que amigos”. Aunque Mason había intentado muchas veces convencerla de ser más. ¿Mason estaba vivo? ¿El líder del ring? Ella sacudió su cabeza. “Pero… salvamos a esas chicas. Él nos ayudó”. 
 
    "Todo es una estratagema para evitar que lo atrapemos antes". Nora se cruzó de brazos. 
 
    "¿Cómo sabes esto?" 
 
    “No hay constancia de su muerte. No hay constancia de sus heridas. Nada. Es como si Mason dejara de existir. Sólo alguien que no quisiera ser encontrado se borraría a sí mismo”. 
 
    Taya recogió la bolsa, feliz por el peso. La ira la recorrió como olas ondulantes. “Lo derribaré”. 
 
    “Ojalá pudiéramos ayudar”, dijo Lance, “pero estamos en una tarea diferente. Ten cuidado, Taya. Va a ser una pantera acorralada”. 
 
    Y ella sería un león africano protegiendo su manada. 
 
    ~ 
 
    Una Taya muy tranquila y muy seria regresó al Jeep. Si no fuera por el brillo decidido en sus ojos, Ryan podría haber pensado que se había rendido. "¿Descubrir lo que necesitabas?" 
 
    "Más de lo que necesitaba, en realidad." Ella se giró ligeramente en su asiento para mirarlo. “Me acabo de enterar de que mi amigo y exlíder del grupo de operaciones no está muerto. De hecho, está muy vivo y es el líder de esta red de tráfico. Lo que significa que Tracy no es la única que puede identificarlo. Yo puedo también. Tracy no tiene por qué estar ni cerca de esto ahora”. 
 
    "¿Me estás enviando lejos?" Tracy se inclinó sobre el asiento. "¿A donde? Yo no voy." 
 
    "Nadie irá a ninguna parte, ¿verdad?" Agarró el volante. "Estamos en esto juntos." 
 
    “De todos modos, no sé adónde la enviaría. Vayamos a la oficina del sheriff. Si ha llegado el FBI, entonces puedo darles mi evaluación y ver si tienen una casa segura para Tracy y alguien que la vigile”. 
 
    "¡Yo no voy!" Ella alcanzó su puerta. 
 
    Ryan presionó el botón de bloqueo. 
 
    “Me escaparé. Prometo." Las lágrimas corrieron por sus mejillas. "No puedes dejarme otra vez, Taya". 
 
    "Nadie va a dejar a nadie". Ryan dio la vuelta al jeep y se detuvo cuando dos vaqueros a caballo cruzaron la entrada del estacionamiento. 
 
    "¿Quiénes son?" Las lágrimas de Tracy se secaron en un instante. 
 
    "Están ayudando al sheriff a vigilar la ciudad". 
 
    "Nunca he visto a nadie más guapo". Presionó su cara contra la ventana lateral. “Algún día me casaré con un vaquero”. 
 
    Los ojos de Taya se abrieron como platos. Se tapó la boca para ocultar su sonrisa. "Ese fue un cambio rápido". 
 
    Ryan se encogió de hombros. "Supongo que todo lo que se necesita para hacerla feliz es un hombre a caballo". 
 
    "¿No es así con la mayoría de las mujeres?" La sonrisa de Taya se hizo más amplia. 
 
    Aliviado de que algo de la tensión había desaparecido, condujo hasta la oficina del sheriff. El estacionamiento era un hervidero de actividad mientras hombres vestidos de negro entraban corriendo por la puerta principal. 
 
    "Algo pasó." Ryan abrió la puerta de un empujón. El corazón se le subió a la garganta. 
 
    “Se llevaron a una niña. O eso o han localizado el anillo. Esas son las únicas dos cosas que se me ocurren que generarían esta respuesta”. Taya salió del Jeep, agarró una bolsa grande mientras lo hacía y luego le abrió la puerta trasera a Tracy. "Parece que los comestibles tendrán que esperar un poco más". 
 
    Siguieron al FBI al interior del edificio. 
 
    El sheriff Westbrook se apartó de la recepción. "Ryan, Taya, venid conmigo". 
 
    Tracy se dejó caer en una silla, Betty yacía a sus pies, mientras Ryan y Taya seguían al sheriff. 
 
    "Toma asiento". El sheriff señaló un par de sillas vacías en la mesa de conferencias. “Estos son los agentes especiales Snow y Larson. No hace falta decir que llegaron en medio del caos”. 
 
    “¿A quién se llevaron?” Taya se inclinó hacia adelante. “¿Alguien de Misty Hollow?” 
 
    El asintió. "Usted tenía razón. El anillo cayó aquí esta mañana. Es demasiado pronto para saberlo con seguridad, pero una adolescente no pudo ir a la escuela hoy. No hay constancia de que ella haya subido al autobús. Sus padres dicen que nunca antes había faltado a la escuela, por lo que debemos asumir lo peor. Según nuestros últimos cálculos, faltan cinco niñas”. 
 
    "¿Tienes algo para nosotros?" El agente Larson arqueó una ceja hacia Taya. 
 
    "Más de lo que pensaba". Taya sacó el mapa del bolso grande que llevaba consigo. “Centro de operaciones. Pero esto no es todo”. Extendió la mano y agarró la mano de Ryan debajo de la mesa. 
 
    "Mason Rogers no está muerto". 
 
    "¿Y él es?" Larson frunció los labios. 
 
    “Mi antiguo compañero de operaciones especiales. Me reuní con un par de mi antiguo grupo esta mañana y descubrí que fingió su muerte. Creen que él es el líder de esta red. También creen que está en Misty Hollow”. 
 
    "Dado que el campamento está vacío", dijo el sheriff Westbrook. "Es seguro asumir que el anillo está aquí y justo debajo de nuestras narices". 
 
    ~ 
 
    "La mujer y el niño están en la oficina del sheriff". 
 
    Mason, también conocido como The Boss, frunció el ceño ante su teléfono. “¿Estás seguro de que son ellos?” 
 
    "Sí. Están con un hombre y un perro negro”. 
 
    “Síguelos cuando se vayan. Quiero saber dónde se alojan”. 
 
    "Entonces, ¿dejar a la chica que estoy mirando?" 
 
    "Sí." Mason agarró el teléfono con tanta fuerza que pensó que podría romper la pantalla. 
 
    “Uh… antes de eso se reunieron con un hombre y una mujer de aspecto rudo en el restaurante. A la mujer que busca le dieron un bolso de lona. Parecía pesado. No pude escuchar lo que dijeron, pero fuera lo que fuese, la chica se molestó mucho”. 
 
    Mason maldijo y luego colgó. Taya debe haberse reunido con algunos miembros del antiguo grupo, aquellos que sabían de su engaño. Con su tapadera descubierta, los federales no tardarían mucho en aparecer en la granja. Buscarían cada centímetro del área hasta encontrarlo. Necesitaba esconderse hasta poder atrapar a Taya y a la chica. Alguien más tendría que hacerse cargo por un tiempo. Deje que esa persona cargue con la culpa cuando lleguen los federales. Tenía suficiente dinero escondido para vivir cómodamente durante mucho tiempo. Lo que obtendría por la chica le daría aún más tiempo. 
 
    Sí, definitivamente era hora de irse. Se dirigió a su habitación y preparó una maleta antes de ir en busca de su siguiente al mando. "Tengo que ir. Mi tapadera está descubierta. Tú estás a cargo por ahora. Estaré en contacto." Dicho esto, caminó hacia el gran granero rojo, arrojó su bolso en el asiento delantero de una camioneta Ford modelo más antigua y hizo girar la grava al salir. 
 
    

  

 
   
    Capítulo Quince 
 
      
 
    Taya tomó un sorbo de una taza de café a la mañana siguiente, mirando el bosque detrás de la cabaña de Ryan. Hoy, planeaba colocar sus trampas "bobo", como las llamaba Tracy. Las alarmas eran una descripción más adecuada. De cualquier manera, eso no disuadiría a Mason. Siempre consiguió lo que quería. 
 
    El sueño había tardado mucho en llegar la noche anterior mientras ella yacía allí todavía en estado de shock porque él había fingido su muerte. Habían trabajado juntos durante años. ¿Cuánto tiempo había estado del lado equivocado de la ley? ¿De la moralidad? Casi había dicho sí a una relación con ese hombre. ¿Era tan buen estafador o ella era simplemente estúpida? Taya golpeó su taza con tanta fuerza contra la barandilla de la cubierta que rompió el asa. La taza se inclinó, derramando café caliente por la parte delantera de sus jeans. Ella siseó y saltó hacia atrás. 
 
    "Aquí." Ryan rápidamente acudió en su ayuda y le entregó un paño de cocina. "¿Estás bien?" 
 
    “Con suerte, algún día lo seré”. Ella se limpió el café lo mejor que pudo y le devolvió la toalla, su mirada chocó con la de él preocupada. Quería preguntarle qué secretos se escondían detrás de esos ojos azules. Con su historial, ella nunca lo descubriría por sí misma. 
 
    Su mirada cayó a su boca antes de aclararse la garganta y dar un paso atrás. "¿Quieres otra taza de café?" 
 
    "No gracias." Su voz sonó ronca a sus oídos. 
 
    "¿Qué?" Su ceño se arrugó. 
 
    "¿Eres realmente tan bueno como pareces?" 
 
    Sus labios se curvaron en una lenta y sexy sonrisa. "Me gusta pensar que sí." 
 
    “¿Por qué accediste tan fácilmente a ayudarnos?” Podría vigilarlos hasta que Mason estuviera listo para llevarse a Tracy. Peluqueros. Había oído hablar de gente así antes. 
 
    Él puso sus manos sobre sus hombros. "Porque me encanta una mujer hermosa en problemas". Su sonrisa comenzó a desvanecerse y sus manos se soltaron. “¿No confías en mí, Taya?” El dolor brilló en sus ojos. 
 
    "Quiero hacerlo", susurró. Quería tener a alguien en quien pudiera confiar más que en nada en el mundo, además de mantener a Tracy a salvo. 
 
    Él tomó su rostro y bajó la cabeza. Sus palabras acariciaron sus labios un poco antes de su beso. "Puedes confiar en mi." 
 
    Cerrando los ojos, se inclinó hacia su beso, cediendo a la sensación de nada más que ese momento. Un momento que tal vez nunca vuelva a tener. Un momento en el que no existía nada más que ellos dos. Ella le rodeó el cuello con los brazos y se acercó. 
 
    Sus manos cayeron hasta su cintura. El beso se hizo más profundo. Cuando ambos se quedaron sin aliento, Taya dio un paso atrás. ¿Ahora que? ¿Debería darle las gracias o simplemente seguir con su día como si el beso no hubiera ocurrido? 
 
    El brillo de sus ojos le dio la respuesta. "Guau." 
 
    "Sí." Ella sonrió. “No significa que confíe completamente en ti, Ryan. Sólo significa que eres un gran besador”. 
 
    Su risa sonó. Astro y Boris levantaron la cabeza. Boris gimió y luego apoyó la cabeza sobre las patas. 
 
    Ryan se puso serio y tomó la mano de Taya entre las suyas. "Moriría por ti. Seguramente lo sabes”. 
 
    Ella asintió lentamente, queriendo creerle, sabiendo que haría lo mismo por él. ¿Cuándo había empezado a tener estos sentimientos por él? Parecían haber estado siempre ahí, hirviendo a fuego lento en su interior. "Qué momento tan horrible". 
 
    "¿Yo muriendo por ti?" Inclinó la cabeza. 
 
    "No tonto. Este." Ella hizo un gesto con la mano entre ellos. 
 
    "Habrá un momento en que la vida volverá a la normalidad". 
 
    Ella realmente lo esperaba. Mientras tanto, ella tenía un trabajo que hacer. “Yo vigilaré mientras pones las alarmas. Tracy debería estar bien con Betty si se queda en la casa”. Taya le acarició la mejilla y luego fue a buscar su rifle. 
 
    "Ya es hora." Tracy sonrió y se alejó de la ventana. 
 
    "No deberías estar espiando". El rostro de Taya se calentó. 
 
    “¿Por qué os tomó tanto tiempo? Cuando conozca al vaquero con el que me voy a casar, lo primero que pienso hacer es besarlo”. 
 
    “Eso sería… adelante. En cuanto a Ryan y a mí, están sucediendo demasiadas cosas como para buscar una relación”. 
 
    “Ustedes dos ya están casados, más o menos. Viven juntos, se despiertan en la misma casa, comen todas las comidas juntos”. Ella se encogió de hombros. "También podrías hacerlo oficial". 
 
    "Nuevamente, no es el momento". Taya sonrió mientras se dirigía a la habitación que compartía con su sobrina. 
 
    Unos minutos más tarde, con la ropa seca puesta, un rifle al hombro y munición extra en el bolsillo, se dirigió de regreso a la cocina. “Cierra las puertas y quédate adentro. Si escuchas disparos, dirígete al sótano. Mantén a Betty contigo en todo momento”. 
 
    “¿Crees que vendrán hoy?” 
 
    "No, cariño, no lo sé, pero tenemos que estar preparados". No tenía idea de cuándo aparecería Mason. 
 
    ~ 
 
    Mason estaba sentado en su camioneta afuera de una granja en medio de un gran campo. Hasta el momento, no había visto a nadie ir y venir aparte de un anciano. Al necesitar un lugar donde refugiarse por un tiempo, la casa aislada parecía perfecta. Agarró su revólver del asiento del pasajero y salió del camión. 
 
    No se había acercado a la casa cuando un todoterreno se detuvo en el camino de entrada. Los que estaban dentro se volvieron para mirar cuando pasaron junto a él. Una mujer y tres niños pequeños. Mason maldijo y volvió a subir a su camioneta. Un anciano no era nada, pero toda una familia sería notada si desaparecieran de repente. 
 
    Siguió avanzando por el camino rural de tierra. Redujo la velocidad en cada sendero o en lo que podría haber sido un camino por el que pasaba, buscando un lugar donde detenerse y quedarse. No por mucho tiempo. Planeaba hacer su movimiento tan pronto como recibiera la llamada informándole dónde se escondían Taya y la chica. Lo cual debería ser en cualquier momento. 
 
    En realidad, el tonto debería haber llamado ayer. Mason frunció el ceño. Algo había sucedido. ¿Lo habían pillado con la chica? 
 
    Hizo una rápida llamada telefónica. "¿Dónde estás?" 
 
    "En la granja. Tenía un piso. Entonces la chica se escapó y tuve que perseguirla. La recuperé y ahora la dejaré”. 
 
    “¿Seguiste a la mujer y al niño?” 
 
    "Sí. Están en una cabaña en la cima de la montaña”. El hombre dio las instrucciones. “Además, el FBI está en la ciudad y hay un grupo de vaqueros paseando por las calles. Esto no es bueno, jefe. Quizás sea hora de salir”. 
 
    "Te diré cuando sea el momento". Mason colgó y se frotó la barbilla. Esperaba tener más tiempo antes de que llegaran los federales. Si estuvieran observando dónde se escondía Taya, le resultaría difícil llegar hasta ella. A menos que esperara hasta que ella fuera a la ciudad. Un gran riesgo para él. 
 
    ~ 
 
    Con una bolsa de arpillera que había encontrado en el garaje colgada del hombro, Ryan bajó las escaleras de la cubierta. 
 
    Taya se rió entre dientes. "Pareces el Papá Noel más extraño que he visto en mi vida". 
 
    "Un saco lleno de hilo de pescar y latas vacías no son regalos muy bonitos". Le dio un beso rápido al pasar, algo que pensaba hacer en cada oportunidad. Todavía le dolía que Taya hubiera dicho que tal vez no confiara en él. ¿Qué podría hacer él para demostrar que ella podía? Reprimió un suspiro. Sólo el tiempo lo dirá. 
 
    Los perros iban delante de él y se detuvieron en el borde del bosque cuando Ryan les gritó: "Miren". Los perros estaban alerta. 
 
    Taya estaba de pie, con el rifle listo a unos metros de distancia. “Avíseme si puedo ayudar”. 
 
    "Sólo mantente alerta." Le tomaría un tiempo encordar el hilo de pescar con las latas a la altura de los tobillos. Cualquiera que mirara lo suficientemente cerca vería el cable trampa, pero es posible que no viera el segundo cable que en realidad activó una alarma en la cabina con un chillido penetrante y luces intermitentes. 
 
    Mientras trabajaba, le contó a Taya sobre la alarma interior. 
 
    “¿Cuándo los conseguiste?” 
 
    Él sonrió. “Cuando estábamos en la tienda de excedentes. No pude resistirme a algo tan James Bondish”. 
 
    "Estoy seguro de que nos asustará muchísimo si explota". 
 
    Sin duda, pero al menos tendrían un aviso de que alguien vendría. Incluso una breve advertencia podría significar la diferencia entre la captura y la libertad. 
 
    Echó un vistazo a Taya. Con sus pantalones de camuflaje y su camiseta verde militar, sus gafas de sol negras y su rifle en un brazo, parecía toda una guerrera. La firmeza de su mandíbula, la rigidez de su espalda, todo decía que estaba lista para enfrentar cualquier cosa que se le presentara. 
 
    Si bien Ryan quería proteger a Taya, bien podría ser ella quien lo mantuviera a salvo. No confiaba en nadie más para asegurarse de que todos salieran vivos de esto. 
 
    Desde el bosque, el sheriff apareció junto con Snowe y Larson marchando a través de la sección despejada de tierra en su dirección. Se secó las manos en los jeans y señaló con la cabeza a Taya. 
 
    "¿Ahora que?" Ella lo miró. 
 
    “No lo sé, pero nunca es bueno cuando aparece el Sheriff Westbrook. Al menos no últimamente”. 
 
    Esperaron uno al lado del otro hasta que los tres los alcanzaran. Taya deslizó la mano que no sostenía el rifle hacia la de Ryan. 
 
    "Alguacil." Ryan cuadró los hombros. “Agentes. ¿Qué podemos hacer por ti?" 
 
    "No hay señales del grupo desde el campamento", dijo el sheriff. “Un perro especializado en cadáveres encontró el cuerpo del anfitrión del campamento. Pondremos un helicóptero en el aire. Cuando no pudimos comunicarnos con ninguno de ustedes por teléfono, vinimos aquí”. Él entrecerró los ojos. "¿Puedo preguntar qué está pasando?" 
 
    Ryan sonrió. "Lo siento. Dejamos nuestros teléfonos en la cabina. Esto, Sheriff, es un sencillo sistema de alarma de preaviso. 
 
    “¿Dónde está Tracy?” Miró hacia la casa. 
 
    "Adentro." Se puso serio. “En el armario del pasillo, debajo de las cajas fijadas al suelo, hay una trampilla que conduce a un sótano. Si Mason Rogers o sus hombres vienen aquí, o si Taya o yo perecemos, allí es donde encontrarás a Tracy”. 
 
    "Bueno saber. Pero no anticipo que les pase nada a ninguno de los dos mientras permanezcan aquí. Si necesita comestibles, llame para realizar la entrega. No estás seguro en la ciudad. Demasiados lugares para que Rogers y sus hombres se escondan y te eliminen. Miró alrededor del área. “No creo que debas estar tan lejos de la casa. Un francotirador podría eliminarte antes de que respires de nuevo”. 
 
    "Estoy de acuerdo", dijo el agente Snowe. “Estás en riesgo aquí. Ni siquiera los perros pudieron salvarte. Te sugiero que termines mientras estamos aquí y luego regreses a la seguridad de la casa”. 
 
    "Entonces, ¿somos prisioneros?" Taya suspiró. 
 
    "Sí, señora, si eso es lo que se necesita para mantenerla a salvo". 
 
    

  

 
   
    Capítulo Dieciséis 
 
      
 
    La montaña no se había convertido en el refugio que Taya había buscado. Más bien, se convirtió en una trampa. No hay salida excepto por el camino que conduce a la casa de Ryan o a través del bosque. Ambos serían vigilados por Mason o sus hombres. 
 
    Suspiró y continuó su vigilancia por la ventana trasera. Sentarse en la terraza ya no se consideraba seguro. A pesar de las “trampas” de Ryan, cualquiera podía acercarse a la cabaña y no ser visto hasta que prácticamente estuvieran llamando a la puerta. Todo lo que hacía falta era noquear a los perros por un tiempo. 
 
    Ryan se colocó detrás de ella y le rodeó la cintura con los brazos. "¿Duermes bien?" 
 
    "No precisamente." Ella se reclinó contra él. “Demasiados y si pasan por mi cabeza”. Ella se giró y lo miró a la cara. “Quiero sacar a Mason. Quiero terminar con esto. Pero... el peligro es demasiado grande. Así que esperamos”. 
 
    "No pasará mucho tiempo". 
 
    "¿Cómo lo sabes?" 
 
    “Con todo el calor que hace en esta montaña, el hombre se desesperará. Él hará su movimiento y lo atraparemos”. Le dio un beso rápido antes de dar un paso atrás y servir una taza de café. 
 
    "Nos hemos quedado sin cereales". Tracy, con los brazos cruzados y el pelo revuelto por el sueño, estaba parada en la puerta de la cocina. 
 
    "Hacer una lista. Llamaré para una entrega”. Ryan le dio unas palmaditas en la cabeza y recibió una mueca a cambio. 
 
    Taya contuvo una risa ante la indignación de su sobrina por ser tratada como una niña. “Podemos tener el cereal aquí hoy. Mientras tanto, ¿puedo prepararte unos huevos? 
 
    "Lo que sea." Cogió una libreta de papel de un cajón y se sentó a la mesa. "Terminé mis tareas escolares temprano". 
 
    "Gran trabajo." Taya le lanzó una sonrisa a Ryan, agradecida de que hubiera insistido en que Tracy tomara clases en línea para no quedarse demasiado atrás. "La semana que viene podrás empezar el siguiente curso". 
 
    La niña gimió y siguió escribiendo. 
 
    Un par de minutos después, Taya hizo una llamada y realizó el pedido para entrega. Todavía sonriendo, se volvió hacia la ventana. Algo se movió a lo largo de la línea de árboles. 
 
    Astro y Boris salieron disparados de debajo de la cubierta y corrieron hacia los árboles. 
 
    La sirena interior sonó. 
 
    "Tracy, al sótano". Ryan arrojó a Taya su rifle desde el mostrador antes de agarrar su pistola. 
 
    "Probablemente sea una zarigüeya". 
 
    "¡Tracy, ahora!" Taya miró por encima del hombro. “No es una zarigüeya. Es Mason”. El hombre salió de los árboles y apuntó con un arma a los perros. “Ryan, llámalos. No dudará en matarlos”. 
 
    Ryan abrió la puerta trasera unos centímetros, luego se llevó los dedos a la boca y soltó un silbido penetrante. Los perros se detuvieron inmediatamente y regresaron a la casa. 
 
    "Ese es el." La voz de Tracy tembló. "Ese es el jefe". Ella giró y corrió por el pasillo. 
 
    "¿Que esta haciendo?" Ryan dejó entrar a los perros a la casa y luego cerró la puerta. 
 
    "No sé." 
 
    El hombre simplemente se quedó de pie y miró fijamente la casa. 
 
    ¿Quería que ella saliera? ¿Estaba simplemente tratando de intimidarlos? 
 
    “No salgas ahí. Podría tener un francotirador esperando”. 
 
    ¿Como el hizo eso? ¿Leer su mente? "Entonces llame a la oficina del sheriff". ¿Fue esto? ¿Fue hoy el día en que terminó? Ella apretó con más fuerza el rifle. Que así sea. Deja que venga Mason. 
 
    "Los agentes estarán aquí tan pronto como puedan". 
 
    "No será lo suficientemente pronto". 
 
    Mason caminó tranquilamente hacia la cabaña, con una sonrisa sin humor en su rostro. 
 
    Taya abrió un poco la ventana y apuntó con su rifle. "Alto ahí. Ya sabes qué clase de tirador soy”. 
 
    Levantó las manos. "Hablemos." 
 
    "No tengo nada que decirte". ¿Cómo podría no haber visto el mal que irradiaba de él? 
 
    "Hay mucho de qué hablar, Taya". Él rió. "Pero puede esperar". Hizo una reverencia fingida y retrocedió unos pasos antes de regresar a los árboles. 
 
    Ella alcanzó la puerta. 
 
    "No." Ryan extendió una mano para detenerla. 
 
    "Se va a escapar". 
 
    “Dejemos que los agentes se encarguen de él. Por favor." Su mirada le imploró que hiciera lo que le pedía. "No salgas solo". 
 
    Ella asintió. “¿Puedo al menos dispararle?” Ella arqueó la boca. 
 
    "¿En la espalda?" Él arqueó una ceja y sus ojos brillaron. 
 
    "Ahí lo tienes, siendo todo amable otra vez". Ella bajó su arma. 
 
    "Le haré saber a Tracy que puede salir". La dejó mirando al Mason que se alejaba. 
 
    "Estas bien." Unos minutos más tarde, Tracy se arrojó a los brazos de Taya. "Pensé que saldría y estarías muerto". 
 
    "No mato tan fácilmente". Envolvió a su sobrina en un abrazo. "Gracias por hacer lo que le pedimos". 
 
    “Ver a ese hombre me hizo ir. Me devolvió todo el miedo a estar cautivo”. Enterró su rostro en los hombros de Taya, su cuerpo temblaba. 
 
    Taya apoyó su arma contra la pared. "Vamos. Sentémonos en el sofá y esperemos a los agentes del FBI”. 
 
    ~ 
 
    Mason no había visto a la niña, pero sabía que estaba allí. Taya no la dejaría ir lejos. Desde las sombras, observó la cabaña. 
 
    Casi había esperado una bala en la espalda mientras se alejaba, pero debería haber sabido que Taya no tendría las agallas para dispararle a un amigo, antiguo amigo o no. 
 
    La casa no parecía tener ninguna alarma una vez que pasó los cables trampa. Al menos ninguno que él pudiera ver. Un trozo de carne envenenada podría fácilmente acabar con los perros. Entrar no debería ser demasiado difícil, al menos no para un hombre tan astuto. 
 
    Manteniéndose fuera del alcance del arma de Taya, se movió entre los árboles buscando puntos débiles. Pronto traería un grupo de hombres y asaltaría la cabaña. El hombre que vivía allí era prescindible. Él sólo quería a la mujer y a la niña, y las tendría de una forma u otra. 
 
    Nadie se le escapó. Nadie. 
 
    ~ 
 
    El sheriff Westbrook y los dos agentes del FBI llegaron al cabo de veinte minutos. "Nos gustaría que ustedes tres se quedaran adentro mientras revisamos el perímetro". 
 
    Taya sacudió la cabeza y se puso de pie. "Voy contigo." 
 
    "Taya." Ryan dio un paso hacia ella. 
 
    "Esto es lo que hago. Cuida a Tracy por mí. Por favor." Sin esperar confirmación, se dirigió a su habitación y se puso su chaleco de Kevlar. No detendría un disparo en la cabeza, pero era mejor que ninguna protección. No confiaba en que Mason no le dispararía. 
 
    Una Tracy aterrorizada todavía estaba sentada en el sofá. La mirada suplicante en su rostro casi hizo que Taya cambiara de opinión. No, ella no podía. Encontrar a Mason y detenerlo era la única manera de mantener a salvo a su sobrina y a muchas otras niñas. 
 
    Le dio un abrazo a Tracy y prometió regresar. Antes de irse, tomó la cara de Ryan. "Confía en mí." 
 
    "Sí." 
 
    "Volveré en unos minutos". Ella asintió con la cabeza a los agentes y cuadró los hombros. "Estoy listo. Mi rifle está junto a la puerta trasera”. 
 
    "Entonces, saldremos por ese camino", dijo Larson. Los demás lo siguieron afuera. 
 
    Mientras cruzaban el césped en tropel, Taya miró hacia atrás. Ryan se quedó enmarcado por la ventana y levantó la mano en un gesto antes de darse la vuelta. Estarían bien. Si alguien podía proteger a Tracy en lugar de Taya, ese era Ryan. El hombre no tenía experiencia en batalla, pero tenía una buena cabeza sobre sus hombros. 
 
    “¿Dónde viste al hombre?” Snowe la miró. 
 
    "Allá. Por el gran roble. Después de tropezar con el cable, caminó hacia la casa como si planeara quedarse a cenar”. Taya miró al suelo alrededor del cable trampa. "Es casi como si supiera que el cable estaba aquí y no le importara". Lo que casi le hizo desear que Ryan hubiera cavado un hoyo con púas como sugirió Tracy. 
 
    “Un simple acto de intimidación”. Snowe pasó por encima de la alambrada. “Parece que fue por este camino. ¿Parecía como si estuviera solo? 
 
    "Sí. Al menos no vi a nadie más”. 
 
    El agente asintió. "Está explorando y volverá con refuerzos". 
 
    "He llamado a algunos oficiales de Langley para que me ayuden en este caso". El sheriff se quitó el sombrero, se pasó la mano por el pelo y luego se lo volvió a poner. "No tenemos suficientes hombres para enfrentar al grupo si se vuelven agresivos como una unidad cohesiva". 
 
    Taya se puso rígida. “¿La ciudad ha experimentado alguna vez algo de esta magnitud?” 
 
    “Hemos tenido una guerra de pandillas. Eso es lo más cerca que hemos llegado”. Exhaló pesadamente. “Estoy empezando a pensar que es hora de retirarme. Vamos. Veamos qué otras pistas nos dejó este tipo”. 
 
    Después de rodear la cabaña y hacer todo lo posible para no pisotear ninguna evidencia potencial, quedó claro que Mason, efectivamente, estaba explorando. Taya se giró y miró fijamente la cabaña como podría haberlo hecho. ¿Qué había visto? 
 
    La cabaña de madera no se caería fácilmente, pero sus ventanas podrían romperse y sus puertas abrirse de golpe. Estarían vigilando las puertas delantera y trasera, lo que significaba que la cabaña sería prácticamente una prisión, dejando a los que estaban dentro a merced de los traficantes. 
 
    "Necesitamos ir a otro lugar". Miró al sheriff. "Somos blancos fáciles en esta montaña". 
 
    "Estableceremos una casa segura en la ciudad", dijo Larson. "Estoy de acuerdo. Este no es un lugar seguro para ti. Podrías esconderte durante bastante tiempo, pero si la cabaña es incendiada, no podrás salir sin que te atrapen”. 
 
    “Digámosle a Boyne”. El sheriff abrió el camino de regreso a la casa. 
 
    El grupo se reunió en la terraza después de que se hizo evidente que Mason ya no estaba presente. El sheriff Westbrook explicó la necesidad de que abandonaran la cima de la montaña. 
 
    Ryan negó con la cabeza. “Alguien necesita quedarse. Mason necesita creer que Taya y Tracy todavía están aquí. Si no lo hace, se meterá en la ciudad y la gente inocente sufrirá”. 
 
    “¿Qué estás proponiendo?” 
 
    “Que me quedo aquí”. 
 
    "No." Taya no permitiría que eso sucediera. "Mason no dudará en matarte". 
 
    “No le daré esa oportunidad. Lleva a Tracy a la ciudad y yo me quedaré aquí para mantener su atención en esta cabaña. 
 
    "Me necesitas, Ryan". 
 
    Él puso sus manos sobre sus hombros y la miró fijamente a los ojos. "Sí. Por eso tiene que suceder esto. Te necesito vivo, no en manos de ese hombre. Piensa en Tracy”. 
 
    La emoción que brotaba de sus ojos la fortaleció. Él estaba en lo correcto. Tracy era la máxima prioridad en este momento. Tenía que sacarla de allí. "Está bien, pero no tiene por qué gustarme". 
 
    "Bien. Haremos que alguien te recoja por la mañana. Eso nos da tiempo para preparar la casa. Estad en guardia esta noche. El agente Snowe y Larson se quedarán con Boyne”. 
 
    Escuchar eso alivió algo del miedo que apretaba el corazón de Taya. "Estaremos listos". Pasó junto a ellos y se dirigió hacia la puerta principal, donde Tracy estaba hablando con alguien. 
 
    Taya corrió frente a ella. "¿Qué estás haciendo?" 
 
    "Recibir la entrega". 
 
    Un apuesto joven señaló las bolsas que tenía a sus pies. "Hiciste un pedido, ¿verdad?" 
 
    Taya miró más allá de él y notó un pequeño sedán rojo. ¿Cómo había llegado tan cerca sin que nadie lo oyera? "Sí. Gracias. Puedes irte ahora." La expresión de su rostro lo hizo correr hacia su auto. Taya se giró para mirar a su sobrina. “¿Cuánto tiempo lleva aquí?” 
 
    Ella levantó un hombro. "No sé. Veinte minutos, tal vez. Sólo estábamos hablando. Sabía que estabas a un grito de distancia”. Agarró una de las bolsas. "Hicimos un pedido, ¿sabes?" 
 
    "¿Has olvidado que fue un chico guapo el que te secuestró?" Taya colocó su rifle dentro de la puerta y agarró un par de bolsas. 
 
    "Sí, pero no era un repartidor". Tracy arrugó la nariz y entró con la bolsa en la casa. 
 
    Taya miró hacia arriba para ver la parte trasera del auto desaparecer sobre la colina. ¿Cómo podría convencer a Tracy de que no podía confiar en nadie hasta que Mason y su red de tráfico estuvieran encerrados? 
 
    

  

 
   
    Capítulo Diecisiete 
 
      
 
    Al oír la alarma, Taya saltó de la cama y tomó su arma. 
 
    “¿Taya?” Los ojos muy abiertos de Tracy brillaron a la luz de la luna que entraba a través de las lamas de las persianas de la ventana del dormitorio. 
 
    "Déjame verificarlo. Prepárate para esconderte”. Descalza, se encontró con Ryan en el pasillo. Juntos, se dirigieron a la puerta trasera. 
 
    Una ventana se hizo añicos. 
 
    Tracy gritó. 
 
    Se oyeron pasos por el pasillo. 
 
    Taya giró y corrió de regreso al dormitorio mientras Tracy cerraba la puerta del armario del pasillo detrás de ella. Buena niña. 
 
    Una piedra yacía en medio de fragmentos de vidrio en el piso del dormitorio. 
 
    Taya miró sus pies descalzos y luego se puso los zapatos arrastrando los pies. Después de meter los pies en ellos, se abrió camino hacia la ventana y miró hacia afuera. Nada. Nadie. 
 
    Astro y Boris comenzaron a ladrar frenéticamente desde la sala de estar. 
 
    "Están jugando con nosotros". Ryan miró a través de las persianas de la ventana delantera. "Alguien cruzó corriendo el porche delantero para irritar a los perros y luego se agachó para perderse de vista". 
 
    “¿Puedes decir cuántos?” Ella tomó una posición en el lado opuesto de la puerta. 
 
    "No." 
 
    "No puedo dejarte aquí solo, Ryan". Se le obstruyó la garganta. 
 
    “No estaré solo. Los federales estarán conmigo. Nos esconderemos adentro, aburridos, mientras tú y Tracy están a salvo en una casa en la ciudad rodeados de vaqueros guapos. Él me guiñó un ojo. El gesto no hizo nada para borrar las líneas de preocupación en su frente. 
 
    "Los vaqueros serán amables". Ella forzó una sonrisa. "Especialmente para Tracy". 
 
    Una de las ventanas de la cocina se hizo añicos. 
 
    “Estaré atento a la parte de atrás. Si puedes disparar, hazlo”. Ella caminó hacia la parte trasera de la casa. 
 
    "No estoy seguro de poder dispararle a alguien". 
 
    Sus pasos vacilaron y se giró. "¿Disculpe?" 
 
    Él se encogió de hombros. “Nunca antes le había disparado a una persona. Sólo le disparé a una cosa en mi vida, y fue una serpiente de cascabel. Necesité tres disparos para alcanzarlo y estaba a sólo un metro de distancia”. 
 
    “¿Y quieres que te deje?” 
 
    “Eres un arma. Los agentes son dos”. Él se encogió de hombros nuevamente. "Solo te estoy avisando". 
 
    "Bueno, no tengo los mismos escrúpulos a la hora de dispararle a alguien". Se paró donde podía ver por la ventana de la cocina, pero fuera del alcance de la vista de cualquiera que estuviera afuera. El reloj marcaba las cinco y media de la mañana. Los agentes no pudieron llegar lo suficientemente pronto. 
 
    Dividida entre querer quedarse y mantener a Ryan a salvo y sacar a Tracy del peligro, su mente daba vueltas tratando de encontrar una manera de hacer ambas cosas. Ella salió vacía. Era uno o el otro. A pesar de sus crecientes sentimientos por Ryan, su sobrina seguía siendo la máxima prioridad. Mantén a Tracy a salvo y luego encuentra a las otras chicas cautivas. Se ocuparía de su corazón más tarde. 
 
    Taya entrecerró los ojos cuando un hombre entraba y salía corriendo de los árboles. Masón no. ¿Estaba ahí fuera o había enviado a sus matones mientras él se mantenía fuera de peligro? No importó. Ella llegaría a él muy pronto y sólo uno de ellos se marcharía. Ella pretendía que esa persona fuera ella, si Dios quiere. 
 
    ¿Dios respondió las oraciones cuando eso significaba que alguien moriría? ¿Incluso alguien como Mason? Otra pregunta para la que no tenía respuesta. 
 
    Justo antes de que el sol besara las copas de los árboles, el lanzamiento de piedras cesó. No más hombres corriendo entre los árboles. Los pelos del cuello de los perros volvieron a su lugar. 
 
    Taya llamó a la puerta del sótano. "Todo claro." 
 
    Apareció el rostro de Tracy surcado de lágrimas. "He terminado con esto." 
 
    "Yo también, cariño". Extendió una mano para ayudar a su sobrina a subir las escaleras. "Yo también. Todo terminará pronto". 
 
    El crujido de la grava afuera señaló la llegada de un automóvil. Una mirada hacia afuera mostró a los dos agentes deteniéndose en una camioneta negra. Sutil. 
 
    Ryan salió al porche y señaló el garaje independiente. Sacudiendo la cabeza, regresó a la casa. "Ese vehículo sería un claro indicio". 
 
    “¿Y esos dos yahoos serán los que te protegerán?” Miró hacia el camino. “Viene el sheriff. Supongo que es nuestro vehículo. Termina de hacer las maletas, Tracy. 
 
    "Lo hice anoche". Se sentó en el sofá y rodeó el cuello de Betty con los brazos. 
 
    "Entonces, tomaré nuestras maletas". Ella miró a Ryan, queriendo decirle, rogarle, que fuera con ellos. En cambio, suspiró y se dirigió al dormitorio sin decir todo lo que quería decir. 
 
    Con una mochila en una mano y otra bolsa colgada del hombro, agarró una maleta usada que habían recogido en la ciudad y luego recuperó su rifle de la sala del frente. "Estamos listos." 
 
    "En un minuto." Ryan tomó todas las bolsas y las dejó cerca de la puerta. "Me gustaría hablar contigo por un minuto". 
 
    Ella asintió, con la mirada fija en la de él. 
 
    La llevó a la cocina. "No ibas a irte sin despedirte, ¿verdad?" 
 
    Sacudiendo la cabeza, tragó contra la roca que tenía en la garganta. "Por supuesto que no." 
 
    Apoyó su frente contra la de ella. “No sé cuándo nos volveremos a ver. Puede que no lo sea hasta que esto termine”. 
 
    ¿Cómo lo soportaría? 
 
    “Verte a primera hora de la mañana y lo último antes de acostarme: estos han sido los mejores días de mi vida”. Su voz se quebró. “Prométeme que estarás a salvo. No seas un héroe”. 
 
    Ella ahogó una risa. “Pero soy un héroe”. 
 
    Él tomó su rostro y reclamó su mirada nuevamente. "Prometeme." 
 
    "Bueno. Prometo no hacer nada que no sea absolutamente necesario hacer”. 
 
    Él se rió entre dientes. "Me lo llevo." Bajó la cabeza y le dio un beso, tan lleno de anhelo y miedo que sus rodillas se debilitaron. 
 
    Ella le rodeó el cuello con los brazos y le correspondió con toda la promesa que pudo hacer en un beso. 
 
    "No es mi intención interrumpir la fiesta del amor", dijo el sheriff desde la puerta. “Pero el sol está saliendo. No queremos que me vean más personas de las necesarias”. 
 
    "Bueno." Taya dio un paso atrás. Acarició la mejilla de Ryan con la palma de su mano y luego siguió al sheriff, recuperando sus escasas pertenencias en el camino. 
 
    Mientras se alejaban de la casa, ella miró hacia atrás a tiempo para ver la puerta principal cerrarse en lo que esperaba no fuera la última. Había pasado mucho tiempo desde que encontró un hombre con el que quisiera compartir un futuro. 
 
    "Estará bien". Tracy tomó su mano. "Ryan es la persona más inteligente que conozco". 
 
    “Cuento con eso”. Le dio un suave apretón a la mano de su sobrina. 
 
    "¿Qué pasa con nosotros? Estaremos en la ciudad, rodeados de gente, y todavía no tendremos nada que hacer”. 
 
    "Tal vez pueda pedirle a alguien que recoja algunos libros nuevos de la biblioteca". 
 
    Tracy suspiró. "Me estoy cansando de leer". 
 
    "¿Qué? No pensé que eso fuera posible”. Ella se rió entre dientes y le dio un abrazo con un solo brazo. 
 
    "La casa segura no está completamente lista". El sheriff Westbrook miró por el espejo retrovisor. “Debería ser mañana. La dueña preferiría llevarse a su hijo y dejar que ustedes dos se quedaran allí solos. Tiene una habitación segura donde puedes encerrarte si surge algún problema”. 
 
    Taya encontró su mirada. "¿Donde entonces?" 
 
    Él sonrió. Esta noche te quedarás con June Mayfield. Les garantizo que ninguno de ustedes se aburrirá”. 
 
    “¿No estás poniendo en peligro a la mujer?” 
 
    "No. Ningún alma en este planeta se atrevería a dañar un cabello de esa mujer. Ella es la abuela del pueblo. Si lo hicieran, la ira de Dios descendería. También hemos puesto un rastreador en su teléfono, así que intente llevarlo consigo en todo momento”. 
 
    Ella asintió. Puede que tenga algo. ¿Quién esperaría que dos fugitivos se quedaran con una anciana? 
 
    El sheriff entró en el camino de entrada de una antigua casa victoriana. La puerta principal se abrió y una mujer de unos setenta años salió al porche. Una sonrisa apareció en su rostro, con las manos escondidas en el delantal. 
 
    "Adentro, rápido". 
 
    "Vaqueros." Tracy se quedó paralizada, con la mirada fija en los dos hombres que montaban a caballo calle abajo. 
 
    "Patrullarán a intervalos regulares esta noche". El sheriff agarró un par de bolsas, dejó el resto a Taya y las condujo rápidamente al interior de la casa. 
 
    “June, te presento a Taya y Tracy. Enviaré a alguien por la mañana a recogerlos”. 
 
    "Está bien. Haremos galletas”. Ella señaló hacia el pasillo. “Eres bienvenido a la primera habitación a la derecha. El baño está al otro lado del pasillo.” 
 
    "Gracias. Realmente apreciamos que nos dejes quedarnos”. Taya sonrió. 
 
    “Me encanta la compañía. Aún mejor con un toque de peligro”. Ella se rió y acompañó la salida al sheriff antes de volverse hacia Taya. “Nos encontraréis todos conmigo en la cocina cuando estéis instalados. Debes sentir curiosidad por la casa segura”. 
 
    Menos de diez minutos después, Taya estaba sentada en un comedor antiguo en la cocina, con una taza de café frente a ella mientras June ponía a Tracy a trabajar horneando galletas de avena. Las cosas parecían muy normales en ese momento. 
 
    "Te alojarás en una casa similar a ésta, pero también muy diferente". June agitó las cejas. “La propietaria, Gemma O'Connor, antes Ricca, compró la casa cuando se escapó de su boda. Como era hija de un jefe de la mafia y casi se había casado con uno, construyó una habitación segura en su interior. No son los únicos que podrían tener que usarlo”. Levantó la cafetera. 
 
    "No, gracias. ¿Se utiliza regularmente como casa segura? 
 
    “La primera vez que yo sepa. La última vez que alguien necesitó el lugar, Gemma se lo alquiló porque ella y su marido viajaban a Europa. Estoy seguro de que se tomarán unas vacaciones para que te quedes allí. Ahora que son padres, todavía quieren ayudar, pero no pondrán a su familia en peligro”. 
 
    "Entiendo que." Deseó que Tracy no hubiera estado en peligro. Taya se había sentido bastante culpable cuando la secuestraron mientras estaba en una misión, pero descubrir que su compañero, un hombre en quien confiaba, estaba detrás del secuestro fue casi demasiado de soportar. Tenía que haber habido una pista que se le pasó por alto. 
 
    Rescatar a Tracy y a las otras chicas no había sido la primera misión de este tipo en la que había estado el grupo. ¿Mason también había estado involucrado en eso? ¿Simplemente había aceptado el rescate para desviar las sospechas de él? Durante esas misiones habían muerto hombres, tanto buenos como malos. ¿Cómo podría no haber visto el tipo de hombre que era? 
 
    "Háblame de los vaqueros". Tracy removió la mezcla de galletas. 
 
    "Guapos, ¿no?" June echó algunas chispas de chocolate. “El rancho del que provienen es bastante nuevo. Por lo general, es la pandilla de motociclistas la que patrulla las calles cuando hay problemas, pero están ausentes en algún tipo de manifestación. El sheriff Westbrook a menudo pide ayuda al Departamento de Policía de Langley, pero la gente de Misty Hollow colabora cuando es necesario. Ustedes dos vinieron al lugar correcto”. 
 
    "Lo pensé al principio, pero aun así nos encontraron". Taya envolvió sus manos alrededor del café del que aún tenía que tomar un sorbo. 
 
    "El mal encuentra un camino hasta que el bien lo elimina". June dejó caer cucharadas de masa para galletas en una bandeja. “A Misty Hollow viene gente mala, igual que buena. Para ser honesto, sucede más a menudo de lo que nos gustaría”. Agitó la cuchara de madera hacia Taya. “Sin embargo, puedo decirte esto. Todavía no hemos sido derrotados ni hemos dejado de hacer las maletas al mal”. 
 
    Taya contaba con ello. 
 
    

  

 
   
    Capítulo Dieciocho 
 
      
 
    sonó un golpe en la puerta mientras Taya y Tracy disfrutaban de un desayuno con salsa de chocolate y galletas, algo que Tracy dijo que tenía intención de comer todas las mañanas por el resto de su vida. 
 
    "Sigue adelante y engorda". Taya sonrió y fue a abrir la puerta. 
 
    Un policía mostró su placa. “La policía de Langley. Estamos aquí para transferirte”. 
 
    Miró a Tracy, quien se metió el último bocado de galleta en la boca. "Estoy listo." Se levantó de un salto y le dio un abrazo a June. "Prometo volver a visitarme cuando todo esto termine". 
 
    "Te haré cumplir". La mujer le devolvió el abrazo y luego le tomó la mejilla. "Haremos un pastel". 
 
    Las lágrimas brillaron en los ojos de Tracy mientras se dirigía hacia la puerta y agarraba una de las bolsas que estaban allí. "Estoy listo." 
 
    "No pasará mucho tiempo". Taya intentó sonreír pero falló. 
 
    "Bien." Tracy pasó a su lado. “Vayamos a nuestra nueva prisión”. 
 
    "He oído que es elegante". Taya agarró el resto de las bolsas y siguió al oficial hasta el auto que esperaba afuera. 
 
    “La casa está a sólo un par de cuadras de distancia”, dijo, abriéndole la puerta. "Estarás allí en poco tiempo". 
 
    "Gracias." Subió al asiento trasero detrás de Tracy y Betty. 
 
    A una cuadra, una camioneta bloqueó el camino. 
 
    Taya sacó su pistola de su mochila. "Hagas lo que hagas, no te apartes de mi lado". 
 
    Los dos agentes salieron del coche con las armas en la mano. 
 
    Se escucharon disparos desde la camioneta y ambos cayeron. 
 
    Taya abrió la puerta de un empujón. “Tenemos que irnos. ¡Ahora!" Tiró del brazo de Tracy. "¡Betty, corre!" Cuando el perro vaciló, volvió a gritar. "Tracy, le dispararán". 
 
    "Ve, Betty". Sus palabras se rompieron en un sollozo. "¡Correr!" 
 
    Con un gemido, el perro corrió detrás de la casa más cercana. 
 
    Taya agarró la mano de Tracy y se preparó para seguir al perro. 
 
    Mason salió de detrás de un enorme magnolio. “Suelta el arma y patéala hacia aquí, Taya, o te dispararé. La chica es lo que quiero. Eres simplemente un daño colateral”. 
 
    "Hola, Masón". Ella dejó caer el arma y se la dio de una patada. 
 
    Las sirenas sonaban a lo lejos. Bien. Alguien había oído los disparos. 
 
    “Será mejor que nos vayamos, ¿no crees? Corre hacia la furgoneta. No me obligues a decírtelo dos veces”. 
 
    Taya empujó a Tracy delante de ella. "Haz lo que él dice". 
 
    Un hombre abrió las puertas traseras antes de que llegaran allí, los empujó hacia adentro y cerró la puerta, dejándolos en la oscuridad. Unos segundos más tarde, los neumáticos chirriaron y se alejaron del lugar. 
 
    "Tengo miedo." Tracy se sentó lo más cerca que pudo de ella sin sentarse en su regazo. 
 
    “Yo también, pero no perdamos la cabeza. A ver si puedes encontrarme un arma. Cualquier cosa dura o afilada”. Palpó el suelo alfombrado. Nada. La parte trasera de la furgoneta estaba vacía. 
 
    “¿Adónde nos llevan?” 
 
    "Sospecho que dondequiera que se escondan". Se recostó contra la pared y acercó a Tracy. “No dejaré que te lleven. Prometo." 
 
    "Te superarán en número". 
 
    "Me han superado en número antes". Taya buscó su teléfono, aliviada de encontrarlo todavía en su bolsillo trasero. Necesitaba encontrar un lugar para esconderlo. Mason estaba seguro de registrarla cuando se detuvieran. Sentir más a mi alrededor no reveló nada. Aparte de ella y Tracy, la parte trasera de la camioneta estaba vacía. 
 
    "Ryan nunca nos encontrará". Las suaves palabras de Tracy alimentaron el miedo de Taya. 
 
    "Si él lo hará. El sheriff puso un rastreador en mi teléfono, ¿recuerdas? Lo dejaré tan pronto como salgamos de la camioneta. Los hombres de Mason deberían tardar un poco en encontrarlo. Con suerte, no antes de que el sheriff descubriera adónde los llevaron. 
 
    Pasaron unos veinte minutos antes de que la furgoneta se detuviera. El corazón de Taya saltó a su garganta, las palabras de Mason resonando en su cabeza. Si ella no era más que un daño colateral, ¿por qué no le disparó junto con los dos oficiales de Langley? Tenía que saber que ella no caería fácilmente. 
 
    Las puertas traseras se abrieron. La luz del sol de la mañana la cegó temporalmente y tropezó cuando un hombre la sacó de la camioneta. Fingiendo que necesitaba la camioneta para estabilizarse, sacó el teléfono de su bolsillo trasero, lo dejó caer y lo pateó debajo del vehículo. Con suerte, sería suficiente. 
 
    "Vamos." Un hombre agarró a Taya y el otro a Tracy. 
 
    Mason caminó delante de ellos hacia una gran granja estilo rancho. “Ponlos en mi oficina. Vigílalos. Estaré allí en un minuto. Toma esa camioneta y agarra a las otras chicas. Guárdalos en la trastienda del granero. 
 
    La sangre de Taya se heló. El hombre pasaría por encima de su teléfono, haciéndolo inútil. Ella miró hacia atrás mientras él se subía al asiento del conductor y se alejaba. Taya sólo podía imaginarse escuchando el crujido de su teléfono sobre la grava. Allí se fue su última esperanza de rescate. Todo dependía de ella ahora. 
 
    En una oficina de altísimas estanterías y muebles de cerezo pulido, dos hombres corpulentos los empujaron a sillones y les ordenaron que no se movieran. Sus guardias estaban cerca de la puerta. Uno sonrió cuando Taya miró en su dirección. 
 
    Se estremeció y se volvió hacia Tracy. Su sobrina, de piel pálida, encogida sobre sí misma, con el rostro oculto por el cabello. Suaves gemidos salían de su garganta mientras se balanceaba hacia adelante y hacia atrás. 
 
    El acero reemplazó la sangre en las venas de Taya. Encontraría una manera de sacarlos a ambos de allí antes de que Tracy sufriera un daño irreparable. Taya cuadró los hombros y levantó la barbilla, luego encontró la fría mirada de su guardia con la suya propia. 
 
    "El Jefe se va a divertir contigo", sonrió con satisfacción. 
 
    Taya mantuvo su rostro impasible. Ella no le daría la satisfacción de mostrar miedo. 
 
    Los ojos del hombre se abrieron como platos. Él frunció el ceño. "Aunque no estoy seguro de qué quiere con alguien frío como tú". 
 
    “Esa es mi preocupación”. Mason entró en la habitación. “Gira las sillas hacia mi escritorio, luego podrás esperar afuera. Cierra la puerta detrás de ti”. Él se sentó. 
 
    Taya fue levantada y girada como si no pesara más que una niña pequeña. Ella cambió su mirada impasible hacia el hombre al que una vez había llamado amigo. 
 
    Mason sonrió. “Apuesto a que no pensaste que el hombre que buscabas era yo. ¿Te afligiste cuando pensaste que había muerto? Ah. El parpadeo en tus ojos me dice que sí. Juntó los dedos. “Debería ganar un premio por mis habilidades de actuación, ¿no crees? Todas esas misiones... Apuesto a que te preguntas por qué me convertí. Respuesta sencilla, mi querida Taya. Dinero. Una razón burda, pero cierta al fin y al cabo. Su ceño se arrugó. “Entonces, es el trato silencioso. ¿Quieres que te diga lo que planeo hacer contigo y tu linda sobrina? 
 
    Taya tragó contra una garganta tan seca como el desierto del Sahara y mantuvo su mirada fija en una sombra en la pared causada por la rama de un árbol afuera. No sabía cuánto tiempo podría guardar sus pensamientos para sí misma, pero lo haría el mayor tiempo posible. 
 
    “Supongo que te estás preguntando por qué estás aquí. Por qué no te maté y me llevé a la chica. Él se encogió de hombros. “No estoy exactamente seguro. Oh, tu sobrina me traerá un bonito centavo, pero tú... bueno, vas a causar problemas, ¿no? A menos... Su sonrisa se amplió. “Piensas en esto detenidamente y ves los beneficios de unirte a mí. Una vez formamos un gran equipo; podríamos hacerlo de nuevo”. 
 
    Su mirada se posó en la de él. ¿Unite a él? ¿Como en dirigir una red de tráfico? ¿No la conocía en absoluto? Si lo hubiera hecho, sabría que ella nunca haría tal cosa. Ella moriría primero. 
 
    "Podría convencerme de salvar a tu sobrina". 
 
    “Tracy.” Forzó su nombre con los labios apretados. "Su nombre es Tracy". 
 
    "Entonces, no has perdido tu capacidad de hablar". 
 
    Volvió a levantar la barbilla y miró ligeramente hacia su izquierda. 
 
    "Debo admitir que la cima de una montaña es el último lugar donde pensé que huirías". Se levantó y se dirigió al frente del escritorio, donde apoyó una pierna contra él. "Pensé que eras más una chica de gran ciudad". Él se acercó, su aliento en su rostro. “Te encontré, Taya. Mira, te conozco mejor de lo que pensabas. Simplemente tenía que encontrar tu coche. No pasó mucho tiempo después de eso. Subiste la montaña, ¿no? Inteligente, pero no funcionó. ¿Ver?" Le agarró la cara con una mano y la obligó a mirarlo. "No puedes vencerme". 
 
    Soportó el dolor de que le aplastaran las mejillas contra los dientes. Esto era solo el principio. 
 
    ~ 
 
    “¿Qué quieres decir con que perdiste la señal?” Ryan se giró rápidamente desde la ventana. 
 
    “Nunca lo tuve. Justo cuando me estaba concentrando en él, se apagó”. Snowe levantó la vista de su computadora portátil. "No sé dónde están". 
 
    "Alegrémonos de que ninguno de los dos recibió disparos junto con los dos agentes de policía de Langley". El sheriff Westbrook abrió la puerta principal. 
 
    Betty irrumpió dentro y se dirigió directamente hacia Ryan. Ella ladró y corrió en círculos a su alrededor. 
 
    Él se arrodilló y le rodeó el cuello con los brazos. “¿Crees que ella puede llevarnos hasta ellos?” 
 
    El sheriff negó con la cabeza. "No si se los llevaron en un vehículo, lo cual estoy seguro de que así fue". 
 
    Ryan se puso de pie. “No puedo creer que se los hayan llevado a una cuadra de la casa segura. ¿Cómo los encontró Mason? ¿Se lo habría contado June Mayfield a alguien? 
 
    "De ninguna manera. Esa mujer sabe todo lo que hay que saber sobre todos en este pueblo, pero también sabe cómo guardar un secreto cuando es necesario. De lo contrario, no se los habría dejado”. Su rostro se ensombreció. 
 
    "Lo siento. No quise dar a entender que no sepas cómo hacer tu trabajo”. Ryan se pasó los dedos por el pelo y se dejó caer en una silla. "Podrían estar en cualquier lugar". 
 
    “Dame una hora”, dijo Snowe. “Tendré una buena idea. Al menos en un kilómetro y medio. 
 
    “¿Qué pasa si no tienen una hora?” 
 
    “Rogers no los moverá de inmediato. Sería demasiado arriesgado. Está poniendo todos sus asuntos en orden ahora mismo, por así decirlo”. El sheriff se sentó frente a él. “Cuando tengamos un radio, nos llevaremos al perro. Ella es una buena apuesta para encontrarlos”. 
 
    Betty podría ser su única oportunidad de encontrarlos. Ryan se cubrió la cara con las manos. Debieron haberse quedado con él en la cima de la montaña. Al cabo de veinticuatro horas, Taya y Tracy estaban en manos de un loco. Uno que no tenía ningún reparo en matar a cualquiera que se interpusiera entre él y lo que quería. 
 
    Taya definitivamente se interpondría entre el hombre y lo que quería. Ryan sólo podía rezar para que ella se contuviera hasta que él pudiera salvarla. Entonces, no le importó lo que ella le hiciera a Mason Rogers. 
 
    La habitación quedó en silencio excepto por los golpes de los dedos de Snowe en el teclado. Nadie había vagado por el bosque ni se había acercado a la cabaña desde que Taya se fue. Ryan no creía que hubieran visto al sheriff llevándose a las niñas, pero ¿quién sabía? De alguna manera, Rogers descubrió que estaban en la ciudad. 
 
    "Alguien debe haber estado todavía escondido en el bosque". Se puso de pie. “Mason dejó a alguien detrás para vigilar la cabaña. Vieron a Taya y Tracy irse”. Chasqueó los dedos para que sus perros lo siguieran y se dirigió hacia la puerta trasera. “Es posible que todavía estén allí. Observando y transmitiendo información a Rogers. Es una posibilidad remota, pero voy a comprobarlo”. 
 
    "No solo." El sheriff Westbrook se puso de pie. “Dudo que todavía quede alguien por ahí, pero será mejor si voy contigo. Agente Snowe, siga intentando localizar a nuestras chicas”. Se puso el sombrero en la cabeza. 
 
    Una vez que llegaron a la línea de árboles, el sheriff Westbrook se llevó un dedo a los labios como señal para que Ryan se mantuviera lo más callado posible. Él asintió y susurró a los perros que buscaran. Si hubiera alguien ahí fuera, Astro y Boris lo encontrarían. Los perros se escabulleron entre la maleza, con el hocico pegado al suelo. 
 
    Incluso si se sentía mal acerca de que alguien vigilara la cabaña, la actividad era mejor que sentarse y no hacer nada más que preocuparse por lo que le estaba pasando a Taya. No le harían daño a Tracy. Ella era demasiado valiosa. Pero Taya... negó con la cabeza. 
 
    Un grito sonó más adelante. Los perros gruñeron. 
 
    Ryan y el sheriff corrieron hacia el ruido. 
 
    Un hombre salió de su saco de dormir. En el suelo, junto a él, había un dispositivo de escucha de alta tecnología. Ryan tenía razón. 
 
    Este hombre había estado escuchando todo lo que decían. 
 
    

  

 
   
    Capítulo Diecinueve 
 
      
 
    Mason le soltó la cara y sacó una pequeña caja negra del cajón superior de su escritorio antes de abrir la puerta. “Pon a la chica con los demás y luego regresa por la mujer. Ella y yo primero debemos tener una conversación privada”. 
 
    Taya miró fijamente la caja que tenía en la mano y luego a Tracy. "Haz lo que te dicen, cariño". Ser obediente era su única oportunidad. 
 
    "No. ¡Taya! Tracy mostró los primeros signos de vida desde que llegaron y estiró los brazos hacia su tía. 
 
    “No te preocupes, estaré bien. Te encontraré en un momento”. 
 
    "Conmovedor." Mason sonrió y luego cerró la puerta detrás del hombre y de Tracy. "Sabes que tenemos formas de hacer que la gente cumpla". Se apoyó en su escritorio, con los tobillos cruzados y la caja todavía en la mano. “Algunas maneras son más placenteras que otras. ¿No me vas a preguntar por qué importa si cumples o no? 
 
    “Está bien, morderé. ¿Por qué?" Volvió a centrarse en un punto encima de su hombro izquierdo, deseando más que nada estar en el paisaje que retrataba el retrato, sentada junto al arroyo con Ryan y Tracy. Por ahora, iría allí mentalmente. 
 
    "Estoy seguro de que recuerdas nuestra breve... relación". Inclinó la cabeza. 
 
    "No había ninguna relación". 
 
    “Bueno, yo quería que así fuera”. Abrió la caja y sacó una jeringa. “¿Recuerdas al hombre que necesitábamos para ayudarnos… para querer ayudarnos?” 
 
    Ella asintió. Su corazón se desplomó. El sudor le brotó del labio superior. 
 
    “Unas cuantas dosis de esto y lo ansiaba. Haría cualquier cosa por ello”. 
 
    “¿Qué quieres, Masón?” 
 
    "Tú." Él sonrió y volvió a colocar la jeringa. “Te daré unos minutos para que decidas. No tardes demasiado. Regresaré en cinco. 
 
    El hombre estaba trastornado. Taya nunca podría tolerar lo que estaba haciendo. Ella nunca podría aceptar la trata de niñas. 
 
    Ella miró la caja negra. ¿Realmente necesitaría lo que había en esa jeringa con tanta desesperación como para olvidar todo por lo que había luchado? 
 
    ¿Y si ella dijera que sí? ¿Fingido? Se quedó mirando la alfombra bajo sus pies. Aceptar le daría la oportunidad de salvar a Tracy. Esa sería su condición incluso si estuviera mintiendo. Pero ¿qué pasa con los demás? No podía alejarse y dejarlos; ni podía tolerar que fueran subastados como animales. 
 
    "Está bien", dijo, mientras la puerta se abría detrás de ella. "Con una condición. Tracy se queda sola”. 
 
    "Me temo que todos los acuerdos están cancelados". Un Mason con rostro pétreo estaba sentado en la silla de su escritorio. Arrojó lo que quedaba de su teléfono móvil sobre el escritorio. “Uno de mis hombres encontró esto en el camino de entrada. Por supuesto, está destrozado. Se llevó la tarjeta SIM al bosque y se deshizo de ella”. 
 
    Su corazón dio un vuelco. 
 
    “Me pregunto, sin embargo, si los federales tuvieron tiempo de rastrear su ubicación antes de que encontráramos el teléfono. No había pasado mucho tiempo desde tu llegada”. 
 
    "Ya estarían aquí si lo hubieran rastreado". 
 
    El asintió. "Lo consideré". Se quedó mirando sin hablar durante varios segundos antes de continuar. "Me duele profundamente que pierdas lo que podríamos tener por unos niños que ni siquiera conoces". 
 
    "Lo que estás haciendo está mal". 
 
    "¿Lo es? Es simplemente una forma de esclavitud, Taya. Algo que viene sucediendo desde la época de los faraones. ¿Por qué no debería sacar provecho de ello? Tocó lo que quedaba de su teléfono. “No, no creo que nada que no sea violencia pueda convencerte de unirte a mí. Incluso eso podría no funcionar”. 
 
    Ella frunció. "La violencia nunca resuelve nada". 
 
    "Hablado por uno de los tiradores más hábiles que jamás haya tenido el grupo de operaciones especiales". Él rió. “Tu trabajo era la violencia”. 
 
    "Por el bien mayor." No había pensado ni un segundo en acabar con el mal. Ahora, estaba sentada frente a un hombre tan malo como los que había matado o entregado a las autoridades. “La violencia o las drogas no funcionan conmigo. Estoy entrenado contra eso, Mason. 
 
    "Pero será divertido intentarlo". Él sonrió. "Algo que puedo recordar cuando necesito un impulso". Gritó para que entrara alguien llamado Bill. “Llévala al granero. Sabes qué hacer. Ven a buscarme cuando esté terminado. Mientras tanto, los demás se prepararán para moverse. De nuevo." Él le lanzó una mirada dura mientras Bill la levantaba de un tirón. 
 
    "Me encanta el granero". El agarre de Bill sobre su brazo se hizo más fuerte. 
 
    "Bien por usted. Me alegro de poder acomodarme”. 
 
    "Disfrutaré golpeando esa boca inteligente". 
 
    “Ah. Entonces, eres su músculo”. Querido Dios, el hombre era una montaña. Todo lo que Taya necesitaba hacer era mantenerse con vida hasta que llegara la ayuda, lo que podría ser más difícil de lo que pensaba. 
 
    Pasaron por varias dependencias. ¿Cuál retuvo a Tracy y las niñas? Quizás estaban en la casa. Ella reprimió un suspiro y miró hacia la carretera. ¿Dónde estaba su ayuda? 
 
    Una vez en el granero, Bill le dio un empujón que casi la hace caer de rodillas. Logró mantenerse en pie y se giró. “¿Me desatarás las manos para que tenga una oportunidad de luchar, o tienes miedo de que te gane?” 
 
    Él rió. “¿Una cosita como tú? Seguro. Te liberaré. Será más divertido que golpear a alguien que no puede defenderse, y El Jefe no dijo que tenía que mantenerte atado”. 
 
    En el instante en que sus manos estuvieron libres, saltó hacia atrás. Cada instinto le decía que corriera. Su cerebro le dijo que nunca lo lograría antes de que él la atrapara. Luchar para liberarse era su única oportunidad y, además, pobre. Necesitaría todo el entrenamiento que poseía. 
 
    Taya no vio venir su puño. Un fuerte gancho de derecha la hizo retroceder dos pasos. Una patada certera la hizo caer de rodillas. Con un grito primitivo, ella cargó y rodeó su cintura con sus brazos. 
 
    La levantó y la arrojó como si fuera un saco de grano. 
 
    Golpeó la pared con un ruido sordo. Se le escapó el aliento rápidamente. 
 
    "Esto es divertido." Le dio otro puñetazo. 
 
    Ella se agachó y giró cuando su puño golpeó la pared. 
 
    Él maldijo y se giró para mirarla. "Puede que seas rápida, pequeña, pero yo soy más fuerte". 
 
    Mantenerse fuera de su alcance era su única oportunidad. Mientras bailaba sobre las puntas de sus pies, miró a su alrededor en busca de un arma. Había una pala apoyada en un rincón. Un mazo colgaba de un gancho. Una horca sobresalía de un fardo de heno. Muchas armas y demasiado lejos para que ella pueda alcanzarlas. Aun así, tenía que intentarlo. 
 
    Se lanzó hacia el más cercano. La horca. 
 
    "Buen intento." Bill la derribó al suelo. 
 
    Su cabeza golpeó el duro suelo de tierra. Ella lo rodeó con sus piernas y lo apretó. 
 
    Gruñendo, rodó y le lanzó un puñetazo, atrapándola en un lado de la cabeza. 
 
    Las estrellas nadaban frente a sus ojos. Otro puñetazo y probó la sangre. 
 
    Ella retrocedió, respirando entrecortadamente. Ella escupió, luego sonrió y movió los dedos para que él se corriera. Cuando él se acercó, ella le lanzó una patada giratoria en la cabeza. 
 
    Él retrocedió tambaleándose. “Buena.” Con un rugido, cargó, levantándola nuevamente y lanzándola contra el siguiente fardo de heno. Se deslizó al suelo como una muñeca de trapo. 
 
    "¿Cuál es el propósito de esto?" Logró decir más allá de su labio partido. "¿Por qué no matarme?" 
 
    Señaló con la cabeza hacia una esquina. “Al Jefe le gusta mirar. Di queso, te están filmando”. 
 
    Taya miró a la cámara en lo alto de la esquina y juró que no pelearía más. Ella no le daría la satisfacción de verla golpeada, luchando en vano por su vida hasta que este bruto acabara con ella. Cerró los ojos y esperó el siguiente golpe. 
 
    ~ 
 
    "¡Entiendo!" Snowe se puso de pie de un salto. "El último timbre del teléfono vino de este bosque". Tocó la pantalla. “No hay edificios, pero es un comienzo. Si enviamos un helicóptero al aire, seguramente los encontraremos. Este hombre tiene demasiados hombres para esconderse eficazmente de cualquiera que busque desde el aire”. 
 
    "Voy contigo." Ryan se metió la pistola en la cintura de los vaqueros. Aunque nunca antes le había disparado a nadie, pensó que podría hacerlo si tuviera a Mason en la mira. “¿Qué pasa si los detectamos?” 
 
    “Encontramos un lugar para aterrizar fuera de la vista y luego asaltamos el lugar. Los refuerzos estarán esperando”. El agente Larson abrió la puerta principal. "Los perros tienen que quedarse atrás". 
 
    "Lo siento chicos. Un helicóptero no es lugar para perros”. Ryan les dio unas palmaditas en la cabeza a ambos, rezando por volver a ver a sus amigos peludos. Espera, Taya. Estábamos viniendo . 
 
    El sheriff Westbrook le dio una palmada en el hombro a Ryan. “¿Estás seguro de que estás preparado para esto? Las cosas podrían ponerse feas”. 
 
    "Puedo hacer esto por Taya y Tracy". Él cuadró los hombros. 
 
    "Esta no es una escena en un libro, Ryan". 
 
    "Estoy al tanto. No puedes impedirme que vaya”. 
 
    "Seguro que puedo." El sheriff lo miró a los ojos por un momento y luego se encogió de hombros. “Yo haría lo mismo dadas las circunstancias. Sigues mis órdenes, ¿entendido? 
 
    Ryan asintió mientras el alivio lo invadía. "Absolutamente." 
 
    "Bien." Se giró y siguió a los agentes. 
 
    Una hora más tarde, demasiado tiempo en opinión de Ryan, finalmente estaban en el aire. Podrían haber pasado muchas cosas desde que se llevaron a Taya y Tracy. Su mente daba vueltas con escenarios y ninguno de ellos era bueno. Este no era un buen momento para ser un escritor de suspenso. 
 
    El piloto los llevó directamente al último lugar donde sonó el teléfono y luego voló en círculos cada vez mayores con cada pasada. El quinto paso los llevó a una gran granja repleta de hombres y varios vehículos. 
 
    “Los encontramos”. El agente Larson hizo un gesto con la mano. “Vuela a un lugar seguro para aterrizar. No queremos que huyan antes de que podamos llegar hasta ellos. Comuníquese con nuestro respaldo y dígales dónde encontrarnos”. 
 
    Ryan se secó las palmas sudorosas en los vaqueros. Esto fue. Por favor, Dios, que lleguen a la granja a tiempo para salvar a Taya y Tracy. 
 
    El piloto aterrizó en un campo aproximadamente a dos millas de la finca. “Nosotros partimos desde aquí”, dijo Snowe. "Hazlo rápido. Rogers y sus hombres han sido advertidos. No habrán perdido el helicóptero. 
 
    Todo esto tomó demasiado tiempo. Demasiado tiempo para localizar el teléfono. Demasiado tiempo para estar en el aire. Demasiado tiempo para caminar hasta la granja. La desesperación invadió a Ryan. Se sentía completamente inadecuado para la tarea que tenía por delante y sólo podía rezar para que el sheriff y los agentes fueran suficientes. 
 
    Caminaron en fila india a través de la espesa maleza, siguiendo las vías del tren para facilitar el movimiento. Nadie habló. La tensión se desprendía de ellos como olas de humedad brillando en el aire. 
 
    El sheriff Westbrook le arrojó a Ryan una botella de agua. 
 
    Se bebió la mitad antes de meterlo en la mochila que le habían dado cuando salieron del helicóptero. Un paquete lleno de armas y municiones. Una manada lista para una guerra para la que no estaba bien equipado. Lo que podía hacer era estar ahí para Taya una vez que fuera rescatada. Se obligó a permanecer seguro de que ella y Tracy todavía estaban vivas. 
 
    Larson levantó una mano para indicarles que se detuvieran. 
 
    Sonidos de movimiento llegaron desde el otro lado de un grupo de árboles. Parecía como si la red de traficantes estuviera haciendo las maletas para marcharse. Tal vez los agentes los habían atrapado antes de que pudieran prepararse para levantarse y luchar. 
 
    "Objetivo descubierto". Snowe se alejó de su lugar de observación. “Rogers se ha dirigido al granero. Hay una puerta trasera. Iremos por ese camino una vez que la costa esté despejada”. 
 
    Ryan cerró los ojos y oró. 
 
    

  

 
   
    Capítulo veinte 
 
      
 
    La apertura de la puerta del granero hizo que Taya volviera a la conciencia. Al oír la voz de Mason, rodó detrás del fardo de heno. Cada movimiento hacía que se le cortara la respiración y luchaba por controlarla para que los dos hombres no la oyeran. 
 
    "¿Está ella muerta?" -Preguntó Mason. 
 
    "Ella no se ha movido por un tiempo". 
 
    Mason exhaló pesadamente. "Lástima. Puedes irte ahora. Nos iremos lo antes posible”. 
 
    "¿Que hay de ella?" 
 
    "Déjala." 
 
    El corazón de Taya latió con fuerza. Al menos estaba lo suficientemente viva como para sentir cada punzada de dolor. 
 
    Se oyeron pasos suaves cuando la puerta del granero se abrió de nuevo. Centímetro a centímetro, Taya se impulsó hasta quedar sentada. 
 
    "Entonces, no estás muerto". Mason le sonrió. "Eres la mujer más fuerte que he conocido". 
 
    Ella escupió y la sangre le manchó las botas. "Gracias por el cumplido." 
 
    Él se agachó junto a ella. "No te ves bien, Taya". 
 
    "Gracias de nuevo." 
 
    “¿Qué debo hacer contigo ahora?” 
 
    "Estoy a tu merced". Echó un rápido vistazo a la horca que sobresalía del fardo. 
 
    “Podría dejarte aquí para que sufras tus heridas. Con el tiempo sucumbirías a ellos”. Le apartó un mechón de pelo húmedo de los ojos. "Pero vivirías las últimas horas de tu vida sabiendo que Tracy estaba fuera de tu alcance para siempre". 
 
    Su estómago se revolvió. Ella volvió la cabeza y se sintió miserable. 
 
    Mason se puso de pie y sacudió la cabeza. “Una verdadera lástima”. 
 
    Cuando él se giró, ella se abalanzó hacia el otro lado del fardo de heno, haciendo uso de todas las fuerzas que pudo reunir y agarró la horca. "Hola, Masón". 
 
    Se giró y sacó una pistola de su cintura. 
 
    Ella empujó su arma hacia adelante, clavándole las puntas afiladas en el estómago. "Pasarás el poco tiempo que te queda sabiendo que has fracasado". Ella lo empujó más profundamente. 
 
    Cayó, llevándose la horca consigo y dejando caer su arma. Obscenidades salieron de su boca mientras intentaba liberar el tenedor. "Esta vez me aseguraré de que mueras con mi mano". 
 
    "Buena suerte con eso." Taya tropezó hacia la puerta, agarrando la Glock que Mason había dejado caer en su camino. Miró por las puertas dobles. Nadie prestó atención al granero. Ella salió. Cuando no se escuchó ningún grito de alarma, corrió hacia el edificio más cercano, un cobertizo de metal que parecía usado para albergar maquinaria pesada. 
 
    Las enormes puertas de entrada se negaron a moverse. Taya dobló la esquina, con una mano agarrando el arma y el otro brazo apretado contra su caja torácica. Cada respiración la atravesó, un escalofrío le hizo saber que algo en su interior estaba roto. No hay tiempo para sanar ahora. Revisaría sus heridas una vez que Tracy estuviera a salvo. 
 
    Una puerta lateral se abrió con el chirrido del metal contra el metal. Taya miró hacia atrás para ver si había llamado la atención. Cuando nadie corrió hacia ella, entró y cerró la puerta detrás de ella. 
 
    La oscuridad la saludó. ¿Dónde estaba una linterna cuando una niña la necesitaba? 
 
    Su espinilla golpeó algo duro. Ella siseó contra el dolor y siguió avanzando hacia una pequeña luz debajo de una puerta en el lado opuesto del edificio. 
 
    Taya presionó su oreja contra el panel. “¿Tracy?” Llamó tres veces. 
 
    “Estamos aquí, Taya. Estaban aquí." 
 
    Las lágrimas le picaron mientras luchaba por abrir la puerta cerrada. "Esperar. Necesito encontrar una manera de entrar. ¿Cuántos de ustedes hay allí? 
 
    “Seis contándome a mí”. 
 
    Taya se metió la Glock en la cintura y estiró el brazo delante de ella, barriendo el aire en busca de cualquier cosa que pudiera ayudarla a abrir esa puerta. Palpó la pared a cada lado de la puerta. Sus dedos rozaron un manojo de llaves que colgaban de un gancho. 
 
    Bingo. Gracias Señor. 
 
    La puerta lateral chirrió. Ella se agachó, contuvo la respiración y sacó el arma. 
 
    "No puedes llevarte a las chicas todavía, Bill". 
 
    "¿Por qué no?" 
 
    "El Jefe no ha dado la orden". 
 
    “Dijo que nos estamos preparando para irnos. No podemos hacer eso sin las niñas”. 
 
    “Amigo, le preguntaría a él primero. Ya sabes cómo se pone. 
 
    Bill maldijo. "Bien." La puerta se cerró, arrojándola una vez más a la oscuridad. 
 
    Ella no tuvo mucho tiempo. No llegó ayuda. Todo esto fue culpa de ella. 
 
    La quinta llave que probó abrió la puerta. Ella la abrió de un tirón. “¿Tracy?” 
 
    Algo la golpeó en la nuca y la hizo caer de rodillas. Las llaves se le cayeron de la mano. El arma se deslizó por el suelo. Una linda chica pelirroja rápidamente se sentó en él. 
 
    Taya miró hacia atrás para ver el rostro sonriente de Bill. 
 
    “Imagínate verte de nuevo. Espero que The Boss me dé otra oportunidad para derrotarte”. Cogió las llaves y cerró la puerta de golpe. 
 
    Tracy se lanzó hacia Taya y se arrodilló a su lado. "Estás herido". 
 
    "Un poco." Taya se apoyó contra la pared para recuperar el aliento. "Estaré bien. Nada que un poco de descanso no pueda solucionar”. 
 
    “¿Viene Ryan?” 
 
    "Claro que lo es". Ella realmente lo esperaba y rezaba para que él trajera la caballería. "¿Puedo darme el arma, por favor?" 
 
    La niña se lo deslizó. “¿Cómo vas a sacarnos de aquí si tú también estás encerrado?” 
 
    "Con este." Dejó el arma en su regazo y apoyó la cabeza en la pared detrás de ella. "¿Todos bien?" 
 
    "Sí." Tracy se sentó a su lado y apoyó la cabeza en el hombro de Taya. “Sabía que vendrías. Sabía que no podían matarte”. 
 
    Casi lo habían hecho. Todavía podría hacerlo, pero lucharía hasta su último aliento para evitar que estas chicas fueran vendidas y utilizadas. Sólo tuvo que aguantar hasta que llegara la ayuda. 
 
    "No te ves tan bien", dijo Tracy. 
 
    "Es la segunda vez que me dicen eso hoy". Sus ojos se cerraron. 
 
    "No te vayas a dormir". Tracy la sacudió. 
 
    "Eso duele." 
 
    "Lo siento, pero te necesitamos". 
 
    "No voy a ninguna parte." Abrió los ojos y tomó el rostro de su sobrina. “Necesito descansar para lo que viene. Mientras lo hago, ¿hay algo en esta habitación que ustedes, chicas, puedan usar para defenderse? 
 
    “Susy lleva botas militares. Allison lleva tacones, pero eso es todo”. 
 
    “Entonces úsalos. Son mejores que nada”. 
 
    Las chicas se agruparon, se quitaron los zapatos más pesados y formaron una fila frente a Taya. 
 
    "No bloquees mi objetivo de la puerta". 
 
    Se movieron para darle espacio para disparar a cualquiera que mostrara su rostro. 
 
    ~ 
 
    Ryan siguió a los demás desde los árboles hasta la parte trasera del granero. Se deslizaron dentro uno por uno. 
 
    "Tengo uno abajo". Snowe estaba de pie junto a un hombre que tenía una horca en el estómago. "Es Mason Rogers". 
 
    El hombre gimió. "Ayúdame." 
 
    “¿Dónde está Taya Trapp?” El sheriff lo miró fijamente. "¿Dónde están las chicas?" 
 
    “No tengo idea de dónde está Taya. Intentó matarme y huyó. Las chicas están en el edificio de equipamiento. Llame una ambulancia." 
 
    “Claro, amigo. Una vez que las chicas estén libres y tus hombres sean detenidos. El sheriff Westbrook asintió a los demás. “No salgan con las armas encendidas. Nuestro respaldo viene de la otra dirección. Llevaremos a estos hombres al centro del jardín delantero. No dispares a menos que sea necesario. Boyne, tú y Larson, encontrad a esas chicas. 
 
    Bien. Eso sería mucho mejor que el tiroteo que supuso que los demás no podrían evitar. Le dedicó una mirada a Rogers. “¿Quieres que llame a una ambulancia?” 
 
    "Sí. Por si acaso alguien más resulta herido”. El sheriff miró por las amplias puertas dobles. 
 
    Ryan llamó al 911, verificó la dirección, les dijo que no podía permanecer en la línea y luego colgó mientras Larson salía corriendo por donde habían venido. Ryan salió corriendo tras él. 
 
    Se escucharon disparos desde el frente del granero. Hasta aquí una redada pacífica. 
 
    Larson señaló un gran edificio de metal. 
 
    Ryan asintió con el corazón en la garganta. Taya, ¿dónde estás? 
 
    Un hombre dobló la esquina y le apuntó a la frente. 
 
    Larson disparó y lo dejó caer donde estaba. “Estaré vigilando. Abre esa puerta”. 
 
    Ryan abrió la puerta lateral, haciendo una mueca ante el grito estridente, y luego se metió dentro. Larson retrocedió y sacó una linterna de su cinturón. 
 
    "No parece que haya nada más que tractores". Ryan siguió el haz de luz. 
 
    "Allí. Una puerta." Larson le disparó a otro hombre que intentó irrumpir en el edificio. 
 
    Larson corrió al otro lado del edificio y giró el pomo. Bloqueado. "Necesito la luz". 
 
    Larson le arrojó la linterna. Para sorpresa de Ryan, lo atrapó mientras giraba en su dirección. Iluminó las paredes con el haz de luz y localizó un llavero en un gancho. Vamos. Trabajar . Le tomó tres intentos antes de encontrar la clave correcta. Abrió la puerta de un tirón. 
 
    Una fila de chicas con zapatos sobre sus cabezas gritó y se abalanzó sobre él. Una bala pasó silbando por su cabeza mientras retrocedía. 
 
    "Esperar. Soy uno de los buenos”. Levantó las manos. 
 
    “¿Ryan?” Tracy dejó caer el libro que sostenía y saltó, rodeándolo con brazos y piernas, empujándolo hacia atrás hacia un tractor. 
 
    “Mmm”. Él la puso de pie. “¿Dónde está Taya?” 
 
    "Adentro. Está bastante herida”. 
 
    Su corazón cayó a sus pies mientras pasaba junto a la fila de chicas. 
 
    No había un lugar en el rostro de Taya que no estuviera cubierto de moretones o sangre. Cayó de rodillas. "Oh bebe." Le quitó el arma de la mano y la abrazó. "Vamos a sacarte de aquí". Colocando un brazo detrás de ella y otro debajo de sus rodillas, la levantó en sus brazos y besó su sien. "Viene una ambulancia". 
 
    "Mason está en el granero". 
 
    "Yo lo vi. ¿Es él quien hizo esto? 
 
    "No. Ordenó a uno de sus hombres que lo hiciera”. Ella apoyó la cabeza en el hueco de su hombro. "Aquél." Señaló a uno de los hombres que yacía fuera del edificio. 
 
    "Entonces, me alegro de que Larson le haya disparado". 
 
    "Hombre, ella no se ve bien". Larson frunció el ceño. “Acaba de llegar la ambulancia. Que la lleven antes que Rogers. 
 
    "¿No está muerto?" Ella levantó la cabeza. 
 
    "No, señora. ¿Tú eres el que usó la horca? La boca de Larson se torció. 
 
    "Culpable." Intentó sonreír y luego gimió. "Quería que sufriera". 
 
    "Estoy seguro de que estás cumpliendo tu deseo". 
 
    Ryan la llevó junto a una camilla en la que estaba Mason, sin la horca. “¿Quieres decirle algo antes de que se lo lleven? Probablemente sea tu última oportunidad”. 
 
    "Sí, pero quiero estar de pie cuando lo haga". 
 
    Lentamente la puso de pie y se paró lo suficientemente cerca como para atraparla si comenzaba a caer. 
 
    "Fallaste, Mason". Ella levantó la barbilla. “Si sobrevives a tus heridas, pasarás el resto de tu vida tras las rejas. ¿Sabes lo que les hacen a los abusadores de niños en prisión? Por supuesto que sí. Una vez luchaste por el lado bueno. Te desearía suerte, pero te mereces todo lo que recibes”. 
 
    "Vamos, cariño". Ryan le rodeó la cintura con un brazo. "Vamos a hacerte un chequeo". Miró el pálido rostro del mal y luego se dio la vuelta. El hombre no merecía su atención. Una vez afuera, de mala gana entregó a Taya a los paramédicos y luego miró a su alrededor en busca de las chicas. Se acurrucaron cerca del porche delantero. Al ver a Tracy sentada en el último escalón, con las lágrimas corriendo por su rostro, se dirigió hacia ella. 
 
    “¿Ella va a morir?” Se pasó el brazo por los ojos. 
 
    "No lo creo, pero necesitará que la cuidemos por un tiempo". 
 
    "Haré lo que sea. Ella me ha salvado dos veces, Ryan. Ella levantó los ojos rojos hacia los de él. "Nunca podré pagarle por eso". 
 
    "Oh, cariño." Se sentó a su lado y tomó sus manos entre las suyas. “Ella no esperará que lo hagas. Taya te salvó porque te ama. Ella salvó a estas otras chicas porque lucha del lado de la justicia. Tu tía es una mujer muy especial”. 
 
    Tracy le dedicó una sonrisa temblorosa. “¿Vas a hacer oficial tu matrimonio falso?” 
 
    Él se rió entre dientes. “Si ella me acepta. Entonces, ¿qué pasó con los zapatos? 
 
    “Son las únicas armas que teníamos. Taya nos dijo que lucháramos con todo lo que tuviéramos”. Ella se apoyó contra él. “Quiero ser como ella cuando sea mayor”. 
 
    "Ya te pareces más a ella de lo que crees". 
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
      
 
    Tres días después , Taya subió cojeando las escaleras hacia la cabaña de Ryan, su brazo alrededor de su cintura sosteniéndola. Moretones, contusiones, una conmoción cerebral y dos costillas rotas la habían mantenido en cama de hospital durante tres días de más. Todo lo que quería era estar en casa. El hogar es esta cabaña en la cima de Misty Mountain. 
 
    Ryan la ayudó a sentarse en el sofá. “¿Puedo traerte algo?” 
 
    "Puedo hacer sándwiches". Tracy corrió a la cocina. 
 
    "No, estoy bien, de verdad". Ella le tendió una mano. "Siéntate conmigo." 
 
    "Nada que prefiera hacer". Él se sentó y la acercó suavemente a su lado. "Tu cara es una bonita variedad de chartreuse y berenjena". 
 
    "Sabes cómo halagar a una chica". Ella sonrió y se acurrucó contra él. "Me siento mejor ahora que estoy en casa". 
 
    El crujido de la grava afuera le alertó de que necesitaba compañía. "Supongo que el Sheriff Westbrook viene a contarnos lo que pasó ese día". Ryan sólo sabía lo que había visto por sí mismo. Un tiroteo y un rescate. 
 
    Como Ryan había dejado la puerta abierta para permitir que entrara la brisa de finales de primavera, el sheriff llamó y entró, quitándose el sombrero. Sonrió en dirección a Taya. "Qué bueno verte de regreso". 
 
    "Es fantástico estar de vuelta". Ella se deslizó para sentarse erguida. "¿Noticias?" 
 
    Él asintió y su sonrisa se desvaneció. “Mason Rogers sucumbió anoche a sus heridas. Los hombres que logramos detener y que todavía respiraban fueron llevados a la espera de juicio”. 
 
    “¿Las chicas?” 
 
    “Todos sanos y salvos en casa con sus familias”. Su mirada seria se cruzó con la de ella. “Eres una mujer extraordinaria, Taya Trapp. Si alguna vez desea trabajar en el cumplimiento de la ley, considere mi departamento. Tendríamos suerte de tenerte. 
 
    "Gracias, pero creo que seguiré salvando a inocentes". 
 
    "Entonces avísame si alguna vez necesitas mi ayuda". Volvió a ponerse el sombrero. “Espero que te quedes. Ustedes tres”. Con un movimiento de cabeza, abandonó el camino por el que había venido. 
 
    "Me gustaría eso." Ella miró a Ryan. “Quedarse”. 
 
    "¿Lo harías?" Pasó suavemente el pulgar por su mandíbula magullada. “Porque nada me gustaría más que tú y Tracy os quedarais aquí conmigo permanentemente. Hice una oferta por esta cabaña y el propietario aceptó. ¿Te casarás conmigo de verdad esta vez? 
 
    "Sí." Ella ofreció una sonrisa torcida y una mueca de dolor. “Tan pronto como estos moretones desaparezcan, podré respirar profundamente sin jadear. Quiero casarme contigo justo afuera, de pie en el jardín al atardecer, con los perros a nuestro alrededor y Tracy a mi lado. 
 
    "Se escucha perfecto." Bajó la cabeza y acarició suavemente sus labios partidos. "Esperar hasta que estés curado suena bien ya que planeo besarte fuerte y por mucho tiempo". 
 
    "¿Ah, de verdad?" Sus ojos se nublaron por las lágrimas. 
 
    "Absolutamente. Y quiero que tu jadeo sea algo más que dolor”. 
 
    "Cállate. Tracy te escuchará”. Ella se rió, apoyando su frente en su pecho. 
 
    "Por favor. Sé lo que hacen las personas casadas. No olvides de qué me salvaste”. Tracy puso un plato con tres sándwiches de mantequilla de maní y mermelada sobre la mesa. "Necesitamos ir de compras". 
 
    Nosotros . Esa simple palabra de dos letras nunca había tenido más significado que en ese momento. "Sí. Tú y yo necesitamos unos vestidos bonitos”. Se reclinó contra Ryan, sin querer estar en ningún otro lugar que no fuera allí. 
 
      
 
    El fin 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Querido lector, 
 
      
 
    Espero que hayas disfrutado de la serie Misty Hollow. Si bien Mountain Refuge podría ser la última de ellas, se avecina otra serie ambientada en Misty Hollow. The Cowboys of Misty Hollow, una nueva serie de suspenso romántico que presenta algunos de los mismos personajes que conoces y amas. 
 
      
 
    Espero que consigas Cowboy Peril, reserva uno cuando esté disponible. Tal vez te enamores a primera vista de los valientes vaqueros tal como lo hizo la joven Tracy. 
 
      
 
    Si disfrutó de Mountain Refuge , vaya a Amazon y deje una reseña. Las reseñas son muy importantes para un autor y ayudan a otros lectores a encontrar los libros que usted disfrutó. 
 
      
 
    Dios los bendiga, 
 
      
 
    cintia 
 
      
 
      
 
    www.cynthiahickey.com 
 
    Cynthia Hickey es una autora de misterios acogedores y suspenso romántico que ha publicado varias publicaciones y ha sido un gran éxito de ventas. Ha enseñado escritura en muchas conferencias y pequeños retiros de escritura. Ella y su marido dirigen la editorial Winged Publications. Viven en Arizona y Arkansas, convirtiéndose en pájaros de las nieves con tres perros. Tienen diez nietos que los mantienen ocupados y les dicen a todos sus conocidos que "Nana es escritora". 
 
      
 
      
 
    Conectas conmigo en facebook 
 
    Gorjeo 
 
    Suscríbete a mi newsletter y recibe un cuento gratuito 
 
    www.cynthiahickey.com 
 
      
 
    Sígueme en Amazon 
 
    Y Bookbub 
 
    Compra en mi librería en Shopify . Para mejores precios y libros autografiados. 
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